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Capítulo 1
LA CULTURA OCCIDENTAL MODERNA.

a.
Los comienzos reformados de la modernidad.


El título de este trabajo da una indicación original sobre los tiempos modernos, ya que para conocer un período histórico con certeza hay que buscar el proyecto que causa la existencia, la orienta y le da unidad. Al fondo de nuestro tiempo late el inicio de la Edad Moderna con el sistema de ideas, valores y sentimientos que se impusieron sobre el período inmediatamente anterior. Estos son los que informan principalmente el trabajo de los religiosos, filósofos y científicos que llegan hasta nosotros. Ahora bien, el concepto de la Edad Moderna no tiene mucho sentido ni es explicativo. Más bien deberíamos llamar a este período Edad del cristianismo anglosajón-germano, pues éste es el tenor de la agitación apasionada contra la edad cristiano-latina y bajo este prisma somos conducidos, como de la mano, a reconocer el protestantismo como el progenitor de esta cultura anglosajona-germana.   El punto de partida fue la Reforma de Martín Lútero en Alemania.  El 31 de octubre de 1517, el fraile agustino exponía en la puerta del castillo de Wittenberg sus 95 proposiciones sobre el abuso de las indulgencias, y nadie adivinó entonces que aquel día sería dramático en la historia del mundo. 


El 25 de abril de 1518 tuvo lugar públicamente la disputa de aquellas postulaciones en Heidelberg. Allí Lútero puso su teología y justificó su actitud fundamental con una postura trágica: el menosprecio de la sabiduría humana. La exposición apasionada del fraile cautivó al auditorio y le aseguró el triunfo final. Allí explicó su teoría de la libertad encadenada, que sólo es libre para el mal e incapaz de hacer el bien, y formuló la Teología de la Cruz en la cual no hay lugar para la razón humana y donde no hace concesiones al discurso razonado, ya que todo parte de la Escritura, concretamente de Pablo. La gran novedad de su planteamiento es la Teología de la Cruz y la destrucción de las obras humanas; el anonadamiento del hombre por el pecado, tanto en sus facultades cognoscitivas como volitivas, ya que el hombre no puede conocer ni puede hacer el bien, es ignorante y sólo puede hacer el mal. Lútero rechaza el poder de la razón y propone como única vía de conocimiento la revelación de Dios. No hay concesiones al discurso razonado, todo se "bebe en la Escritura", vilipendia cualquier autoridad humana, maldice a los aristotélicos, pisotea la razón. 


Por su parte, Calvino publica La Institución de la Religión cristiana en 1536. En ella rechaza y condena violentamente al Papado y a su Iglesia por pervertir el culto divino. Lo acusa de haber abandonado la palabra de Dios, de tener un gobierno perverso que oscurece la doctrina, la cual está sepultada y destruida. Sostiene que en lugar de la Santa Cena del Señor tiene un execrable sacrilegio. En cuanto a la naturaleza del hombre, Calvino cree que está corrompido, por lo cual tiene depravada su naturaleza racional y ha perdido el libre arbitrio.


Además, en su doctrina reformada, los bienes económicos, las riquezas materiales son valores directamente ligados a la fe cristiana e íntimamente asociados a la vida espiritual. Como un cristiano que se apoya estrictamente en el Evangelio, Calvino ignora el antagonismo pagano que opone los pretendidos valores espirituales a las realidades materiales. Repudia esa lucha  secular que desde la Antigüedad levanta el espiritualismo contra el materialismo.  Pero no es responsabilidad de Calvino que esta rehabilitación del trabajo y del dinero haya conducido a su divinización.

      El calvinismo es la religión cristiana determinante de las luchas que se llevaron a cabo en torno a la religión y la filosofía en la cultura europeo-noramericana más progresista.


Dice André Bieler, doctor en Ciencias Económicas y pastor reformado:

"Dios no da con frecuencia a su Iglesia hombres como Calvino que modifican el curso de la historia y transforman la sociedad en toda una parte del globo (...) pero no es posible dejar de comprobar que este Reformador coloca aun la impronta de su fe y de su pensamiento sobre millones de habitantes de nuestro planeta, a menudo sin que lo sepan, y que su influencia sobre las demás confesiones cristianas dista mucho de estar extinguida.


Las figuras de estos dos reformadores adquieren un interés actual, porque nos permiten comprender cabalmente nuestro tiempo. La unidad de su raíz intelectual es la confrontación con la cultura eclesiástica, y sus principios determinantes son principalmente dos dogmas: la corrupción de la facultad racional y la perversión de la voluntad buena.


En el siglo XVII la actividad intelectual se desplaza de los países católicos a los protestantes. Por una parte, los planteamientos de la Reforma debían justificarse racionalmente, lo que desarrolló una filosofía apta para enfrentar la filosofía cristiano-grecolatina, y por otra, se entendió que la ciencia era una tarea religiosa con fines diferentes a la filosofía natural cristiano-latina. De estas necesidades surgió la filosofía anglosajona-germana, más conocida como filosofía moderna, que por ello tiene la misma pasión que los reformadores contra el período cristiano-latino y reconoce una comunidad de principios con el protestantismo. Asimismo, plantea una áspera lucha y pone término drásticamente al proyecto filosófico cristiano-grecolatino, negando el conocimiento humano de la verdad, del bien, de las cosas y de Dios.  


La modernidad casi siempre se ha caracterizado por el problema del conocimiento humano que trata de establecer su ámbito, sus límites y su destino natural. Se acepta que fue Descartes quien inició esta problemática y con ello se pone un velo que impide comprender el verdadero significado de este período. 


En primer término, el problema del conocimiento, más exactamente, la negación del conocimiento humano en la historia de Occidente, aparece por primera vez en la falsificación hecha por un grupo de intelectuales luteranos de la obra de Nicolás Copérnico.
 Descartes, filósofo católico, siguiendo la tradición de la filosofía natural cristiano-grecolatina, muestra, ante la negación del conocimiento hecha por los luteranos y los calvinistas, que existe un camino que va del hombre hacia
 Dios en el conocimiento: el hombre puede y debe conocer a Dios por medio de sus facultades naturales. Ahora, cuando el protestantismo acepta lozanamente la validez de la negación del conocimiento humano trascendental, es bueno determinar los principios que orientan esta filosofía, cuya culminación la encontramos en la Crítica de la razón pura de Kant que intenta demostrar racionalmente la imposibilidad de alcanzar el conocimiento por medio de la razón. No por accidente ocurre esto. Es una cuestión central que será desarrollada por los pensadores reformados con el propósito de mostrar la validez de los principios de los reformadores en torno a la negación de la posibilidad del conocimiento humano o bien de su limitación, así como del alcance de lo que puede conocer y de aquello para lo cual al hombre le está vedado el conocimiento. 


En consecuencia, la Edad Moderna, obra de los anglosajones y germanos, intenta por múltiples caminos negar el conocimiento racional como medio para acceder a Dios y a las verdades últimas, rechaza la metafísica y la filosofía natural cristiano-grecolatina. Para los reformadores, la teología o filosofía natural es imposible, porque la única posibilidad de conocimiento es la revelación: no hay más que teología revelada. También niegan la posibilidad de una filosofía moral fundada en la eficacia cristiana del esfuerzo humano puramente moral. Esta depreciación de la metafísica y la moral se funda en una peculiar interpretación de la relación hombre–Díos, que se concibe de dos maneras: o bien se establece por iniciativa del hombre, o bien por iniciativa de la Deidad. Existe, por lo tanto, la religión natural y la religión revelada. Esta última será el fundamento de la modernidad en contraposición con la religión católica y la filosofía griega. Se pone fin así a la filosofía natural entendida como teología. Al mismo tiempo los puritanos redefinen y proponen un nuevo sentido de la razón humana que es el cimiento del  proyecto filosófico moderno.


El lector desprevenido y poco versado acerca las diferencias entre las distintas denominaciones cristianas en el siglo XVII, puede inclinarse hacia una interpretación errónea de la "modernidad" y de su obra. Podría creer que la filosofía, la moral y la ciencia se independizaron del cristianismo cuando, en realidad, solamente se liberaron de la tutela de la Iglesia católica instigados apasionadamente por los pensadores reformados de ese siglo. Por otra parte, sostener que la modernidad fue un renacimiento de la filosofía antigua, es una afirmación cargada de peligros, porque, como veremos más adelante, Francis Bacon afirma que Lútero, guiado por una Providencia más alta, pero reflexionando acerca de la empresa que había acometido frente  al Obispo de Roma y las tradiciones degeneradas de la Iglesia, y advirtiendo su propia soledad, sin encontrar auxilio alguno en las opiniones de su tiempo, se vio obligado a despertar a toda la Antigüedad, y a llamar en su socorro a los tiempos pretéritos, para formar partido contra el presente. La Antigüedad se usa en la batalla filosófica del siglo XVI y XVII contra la escolástica, en consecuencia, no se continúa ni se desarrolla, es la negación de la filosofía cristiana latina y de la filosofía griega.
 

b. 
El surgimiento del mundo moderno en Gran Bretaña.


En la Inglaterra de los siglos XVI y XVII existen una diversidad de doctrinas teológicas y éticas entre las distintas denominaciones protestantes, lo que no impide que haya una unidad de creencias y un centro de valores colectivos admitidos por todos. Anglicanos, calvinistas, anabaptistas, cuáqueros, milenaristas, etc. tiene un núcleo común de convicciones religiosas y éticas. Esta actitud unitaria del espíritu y el modo de vida puede ser designada por esa "palabra de muchos matices que es puritanismo"
.  Bajo su bandera se fijaron conceptos de teología, de gobierno eclesiástico y de nuevos ideales políticos; se consagró el comercio, se dio normas a la vida familiar y a las "minucias del comportamiento personal". "La verdadera Reforma inglesa, dice Tawney, fue el puritanismo y no la secesión de Roma de los Tudores, y de su lucha con el viejo orden de cosas surge una Inglaterra inconfundiblemente moderna". La rebelión que estableció el puritanismo entre la Iglesia y el Estado era menor que el cambio que operó en el alma de los hombres.

En un mundo preñado de energías expansivas y en una Iglesia insegura de sí misma, se provocó, después de dos generaciones de amenazadoras advertencias, la formidable tormenta del movimiento puritano. La selva se inclinó, los robles restallaron;  las hojas secas fueron arrastradas por un imponente vendaval, que no se conformó con todo un invierno ni con toda una primavera, sino que fue a un tiempo violento y generoso estimulante de vida, despiadado y compasivo, haciendo sonar extrañas notas de esperanzas y constricción, como voces arrancadas de un pueblo que moraba en Meshec, que significa Prolongación; en Kedar, que significa Negrura; mientras que, en medio del estruendo de las trompetas y el chocar de los aceros y el desgarramiento de las colgaduras del Templo, humildes para con Dios y orgullosos para con los hombres, los soldados-santos arrasaron el campo de batalla y echaron abajo los andamios de la sociedad exhibiendo con satisfacción los vestidos tintos con sangre...  Había surgido un mundo nuevo.




El puritanismo es una peregrinación, según El progreso del Peregrino, de Bunyan, autor de la época que expuso decorosamente el carácter puritano. Es la fuerza primordial que movió todo en la guerra, en la ciencia, en la literatura y en la vida social e individual. "Ese hombre, multiplicado, congregado y disciplinado, constituía una fuerza de enorme poder, tanto para construir como para destruir".
 Es un hecho que el calvinismo difundió sus principios a todas las sectas protestantes de la época y es este precisamente el que forma el prototipo del puritanismo que no estaba circunscrito a ninguna secta, pero sí representado en la Iglesia anglicana tan plenamente como en las sectas que se separaron de ella. 


Como una de sus creencias es la incapacidad del entendimiento humano para conocer la verdad y la Divinidad, la preocupación de los filósofos modernos británicos se centró en reconocer las debilidades de las facultades del hombre en su constitución mundana y la finitud de la razón humana. Su punto de partida  es reconocer el campo de nuestro entendimiento-razón y de nuestro conocimiento con el fin de aplicarlo -sin traspasar los límites que impuso la Divinidad- dentro de los márgenes en el que podemos ejercitarlo y así preocuparnos de las cosas en la manera y proporción en que se acomoden a nuestras facultades, de acuerdo al estado en que el hombre habita este mundo. De tal manera sabemos lo que podemos comprender y lo que nos es incomprensible que no nos adentrarnos "en el vasto océano del ser". Creen que los filósofos, cuando se alejan de los instintos y del sentido común para seguir la luz de un principio superior, vagan en intrincados laberintos, extrañas paradojas, dificultades e inconsistencias que se multiplican mientras avanzan en la especulación. La causa de ello es la natural debilidad e imperfección de nuestro entendimiento, pero sobre todo su mal uso. Nuestras facultades -como afirma Berkeley en el inicio del Tratado sobre los principios del conocimiento humano- no tienen como destino "penetrar en la esencia interna y en la constitución de las cosas".  ¿Cuál es, entonces, el destino de las facultades humanas? Berkeley reitera el proyecto religioso- filosófico de Francis Bacon quien tiene una influencia notable en el pensamiento anglosajón.
 El destino natural de nuestras facultades, razón y sentidos, es el bienestar.  Lograr el sostenimiento y solaz de la vida,  es la tarea de la religión, la filosofía, la moral y la ciencia. Brota entonces un poderoso movimiento social que tiene una intensa devoción religiosa por el trabajo y la ciencia orientados a la búsqueda del bienestar. Se trata de una doctrina estructurada para gobernar la conducta humana y disponer todas sus actividades en un ascetismo intramundano
. Según ésta las buenas obras del hombre son las realizaciones útiles para él y provechosas en un sentido terrenal. Se propicia la participación en asuntos seculares o mundanos, donde en el éxito el hombre encuentra la repuesta a su salvación eterna y donde se manifiesta la bendición y elección de Dios para sus santos. Este cambio de valores va a conducir a profundas mutaciones en la vida del hombre occidental y en su sociedad, ya que un nuevo orden de valores lleva a un nuevo orden social.


Esta conexión profunda de la religión con la filosofía y la ciencia fue uno de las realizaciones de la incisiva ética calvinista.


La conciencia del infinito abismo que separa al hombre de Dios, no sólo se basa en el reconocimiento de su grandeza, sino también en la más rigurosa comprensión del pecado original de la humanidad. El Dios calvinista es irracional, en el sentido de que no puede ser conocido directamente por la razón o entendimiento humano, pero sí debe ser glorificado por el estudio de su obra en vista del dominio de la naturaleza para el bienestar de los hombres.
 El hombre caído es incapaz de tender un puente sobre el abismo que lo separa de Dios mediante la razón o cualquiera de sus acciones. Centra todas las cosas en sí mismo, deformando su razón y sus pasiones y es incapaz de entender su propia naturaleza. Se debe aceptar la depravación de toda la humanidad después de la caída y la incapacidad de los hombres para lograr su propia salvación. La perversidad de la naturaleza humana y la imposibilidad de regenerarse nos llevan a comprender que las acciones que parecen virtuosas tienen sus raíces en el egoísmo. El egoísmo es el amo y tirano del hombre y su influencia  alcanza el ámbito de las ciencias humanas. Esta concepción hace imposible creer que la sociedad se mantiene unida gracias a la sociabilidad natural del hombre o su capacidad de actuar en conformidad de normas morales. Si las acciones humanas tienen todas ellas sus raíces en el egoísmo, entonces habrá que buscar en dicho sentimiento la clave de las fuerzas que mantienen unida a la sociedad. El egoísmo salva a los hombres de la anarquía; es el fundamento de la ley civil y la utilidad es el criterio exclusivo, la única fuente de la que derivan los cánones de la conducta humana. Si una sociedad desea prosperar, debe confiar en los vicios individuales, los cuales por una acción directa de la Divinidad se transformarán en beneficios sociales.

Mantened la avaricia y la ambición en todo su ardor o vehemencia, solamente prohibidas en los casos de robo o fraude, fomentadas en todos los otros sentidos o aspectos mediante recompensas: gestionad pensiones para aquellos que inventen nuevas manufacturas o nuevos medios de acrecentar el comercio (...) No temáis los efectos del amor hacia el oro; es realmente un veneno que da por resultados mil pasiones corruptas, y que excita y fermenta las corrupciones del corazón. Ha sido la causa de los desórdenes más perniciosos de la República romana (...). Pero no debéis preocuparos, ya que no es necesario que las mismas cosas ocurran en todos los siglos y en toda clase de ambientes (...) Conocéis la máxima que dice que un hombre deshonesto puede ser un buen ciudadano. Presta servicios que un hombre honesto es incapaz de prestar.


La Reforma establece también un cambio de la filosofía moral. Toda la tradición moral fundada en la libertad del hombre y en la capacidad de lograr por sus acciones virtuosas la felicidad o salvación eterna, es rechazada bruscamente bajo el fundamento de que después de la caída de Adán, la salvación del hombre sólo puede provenir de Dios -quien la otorga como un regalo o don generoso- y no del esfuerzo humano, que por sí mismo no puede conquistar la gracia ni tampoco rechazarla.   Era necesario   terminar con la moral   griega y la moral cristiano- latina.  No se pueden reconciliar en un plano humano los instintos naturales del hombre con las exigencias de la religión; no se puede someter lo instintivo a la razón y unirlo a lo divino mediante una interrumpida escala ascendente de perfecciones y de este modo salvar lo natural. Por el contrario, es necesario reconocer la incapacidad de la razón, la fuerza de las pasiones, el poder del orgullo y la vanidad y reducir la actividad humana al egoísmo. Con el fideísmo se superan las contradicciones de este mundo mediante la fe, cuestión que deja claro que el fundador de la moral moderna es Adam Smith al introducir en su sistema moral la mano invisible o Providencia divina.


De una manera lenta y progresiva se supera la contradicción que existe entre virtud y comercio. Se produce una transmutación de los valores cristianos y con ello termina la creencia de que es necesario restringir y normar el comercio porque atenta contra la virtud. Ahora la moralidad del comerciante se transforma en virtud individual y social. 

Como ejemplo emblemático examinemos el concurso a la cátedra de moral de la Universidad de Edimburgo en 1744, a la cual se presentó David Hume. Esta universidad estaba administrada por las autoridades de la Iglesia evangélica escocesa y dirigida por fanáticos religiosos. Hume intentó ingresar como profesor de Ética y Filosofía del Espíritu y  concursó en esta cátedra, vacante tras la dimisión del doctor John Pringle, sin considerar que su Tratado de la Naturaleza Humana  había "provocado murmullos". El rector (Principal), William Wishart había calificado las doctrinas de Hume de heréticas. Éste para superar tal apreciación "tuvo que pervertirlas y falsificarlas del modo más grosero del mundo. Escogió este expediente, con mucha prudencia, pero muy poca honestidad".
 Todo fue en vano. De los quince ministros religiosos de la comunidad, doce pronunciaron su 'avisamentum' contra Hume, reunidos con el pleno del Consejo. La candidatura de Hume estaba derrotada a pesar del apoyo del Presidente de la universidad. Entre los ministros eclesiásticos más adversos a Hume estaba el rector Wishart y en la última votación fue elegido William Cleghorn, comerciante (merchant Burgess) (¡) ad vitam aut culpam (de por vida, a menos que delinca) y ciudadano acomodado
.  Así un comerciante fue el elegido para enseñar ética bajo los principios de la cosmovisión calvinista británica del siglo XVIII. La actividad de un mercader próspero era considerada una virtud cristiana y un beneficio para la sociedad.

c. 
Los principios protestantes de la modernidad.

Este trabajo pretende hacer un estudio crítico de la modernidad y se propone mostrar la potente relación que se dio en el plano religioso, filosófico, moral y científico con la Reforma cuya raíz intelectual es la confrontación con la cultura eclesiástica católica. Los principios determinantes son especialmente dos dogmas que plantearon los reformadores Martín Lútero y Juan Calvino: la corrupción de la facultad racional con la pérdida de la recta razón y la perversión de la voluntad buena con la pérdida del libre arbitrio. 


Lútero en los Artículos de Schmalkada expone su pensamiento maduro, que representa "el código oficial" y el punto de partida de la fe protestante. Allí plantea su posición en relación a las facultades de la naturaleza humana. 

"Este pecado original entraña una corrupción tan profunda y perniciosa de la naturaleza, que ninguna razón llegará a comprenderlo. Pero hay que creer en él, fundados en la revelación de la Escritura (Salmo 51, Rom 5, Ex 33, Gen 3), Por esta causa, no es más que error y ceguedad lo que los escolásticos han enseñado acerca de este artículo, es decir:

1. "Que después de la caída de Adán las facultades naturales del hombre quedaron íntegras e incorruptas, y que el hombre, por naturaleza, goza de recta razón y de una voluntad buena, como enseñan los filósofos".

"Item: que el hombre goza de libre albedrío para hacer el bien y abstenerse del mal, viceversa, para abstenerse del bien y obrar el mal".

"Estas tesis y otras parecidas nacen del desconocimiento y de la incomprensión del pecado y de Cristo, nuestro Salvador. Es una doctrina del todo pagana, imposible de ser tolerada por nosotros.

Por su parte Calvino afirma:

"Así, pues, si la maldición de Dios lo llenó todo de arriba a abajo y se derramó por todas partes del mundo a causa del pecado de Adán, no hay por qué extrañarse de que se haya propagado también a su posteridad. Por ello, al borrarse en él la imagen celestial, no ha sufrido él solo este castigo, consistente en que a la sabiduría, poder, santidad, verdad, y justicia de que estaba revestido y dotado hayan sucedido la ceguera, la debilidad, la inmundicia, la vanidad y la injusticia, sino que toda la posteridad se ha visto envuelta y encenagada en estas miserias. Esta es la corrupción que por herencia nos viene, y que los antiguos llamaron pecado original, entendiendo por la palabra "pecado" la depravación de la naturaleza, que antes era buena y pura"
.


Estos son, en parte, los orígenes de la cultura europeo-noramericana cuyo más importante progenitor, como ya señalamos, es el protestantismo, el cual surge en una lucha con la cultura cristiano latina y en ella  toma conciencia de su peculiaridad. A partir de esta confrontación podemos determinar sus rasgos que son negativos y la modernidad anglosajona-germana se sintió como nueva por su oposición al período cultural inmediatamente anterior. Estas determinaciones negativas están presentes en la religión, filosofía natural y moral. Sólo se puede hacer una caracterización general de la civilización anglosajona-germana dentro de este orden de identidad negativa, ya que esta cultura surge como oposición a la cultura eclesiástica que se funda en una revelación divina absoluta y directa y en la organización de ella en el instituto de salvación y de educación que es la Iglesia.


Calvino es explícito y no admite interpretaciones: 

"Y puesto que el papado es así, es fácil juzgar qué Iglesia es. En lugar del ministerio de la Palabra de Dios tiene un gobierno perverso, forjado de mentiras y falsedades, que oscurece la claridad de la doctrina. En lugar de la Santa Cena del Señor tiene un execrable sacrilegio. El culto divino está totalmente desfigurado con diversas supersticiones. La doctrina, sin la que el cristianismo no puede existir, está toda sepultada y destruida"
.

El juicio de Calvino es lapidario. La Iglesia católica ha sustituido el ministerio de la Palabra de Dios por un gobierno perverso que ha oscurecido la claridad de la doctrina que sostiene al cristianismo, convirtiéndola en un conjunto de supersticiones. La Santa Cena del Señor la ha transformado en la misa, un sacrilegio abominable.
Capítulo 2
VALORES CULTURALES Y CONTEXTO HISTÓRICO

a.
Latinoamérica ¿una tragedia?


Este trabajo está dirigido a las generaciones latinoamericanas actuales y futuras y tiene el propósito de restaurar la dignidad y la autoestima perdidas, ampliarlas y profundizarlas colectivamente. Después de haber percibido que el latinoamericanismo y el anglosajonismo originan diferentes formas de existencia, intentamos reencontrar los propios valores latinoamericanos, en especial el respeto por la dignidad de todos los hombres, partiendo de la base de que hemos perdido nuestro proyecto de vida y el sentido de nuestra existencia, dado que se nos ha impuesto el proyecto anglosajón. Al mismo tiempo, debemos tener presente que la verdad histórica ha sido tergiversada por los anglosajones con claras aspiraciones religiosas, políticas y económicas, lo que implica reflexionar sobre el propósito de esta tergiversación. 


 ¿No  será  precisamente la pena  que cae sobre los  latinoamericanos de nuestro tiempo -sobre una buena parte de ellos- el pertenecer a este mundo cultural estando inmersos en una civilización anglosajona?    


El hombre humillado sin techo ni hogar espiritual es el más propicio a ser pervertido, usado, explotado por otros. Por el contrario, el hombre en su tradición, con la seguridad y el amparo de sus instituciones, la visión de una fe racionalmente justificada que le proporciona una firme concepción de la vida, convierte la solitaria vida humillada en una vida comunitaria con sentido histórico y humanitario. 


Es conveniente señalar, en virtud de la necesidad histórica de integración superior de las distintas civilizaciones que los que pertenecemos a una cultura sojuzgada debemos tener presente que ella no ha desaparecido y que tiene mucho que aportar a los nuevos tiempos. La civilización anglosajona dominante en la modernidad nos ha dado enormes logros y nos amenaza con terribles señales. La interrelación de civilizaciones es intrincadamente enredada y las simplificaciones que se hacen en torno a la globalización y a la exigencia de modernizarnos, nos llevan por un camino unilateral que reconoce sólo a la civilización anglosajona como la civilización que busca la realización humana en la prosperidad. La dimensión religiosa de nuestra cultura aparece, para ciertos grupos de nuestras sociedades sojuzgadas, como un obstáculo a los proyectos modernizadores que es necesario eliminar; los mismos grupos consideran que el desarrollo intelectual-teórico pertenece por completo a la civilización anglosajona. 

Esta decisión de adoptar un modelo de país se hace aparecer como neutral o sin intenciones de carácter político, ideológico, religioso o de cualquier otro tipo. Supuestamente, sólo se buscaría, de modo objetivo e imparcial, elevar la productividad para posibilitar un aumento en la calidad de vida de la población por medio de una mayor disposición de riqueza, la que permitiría el consumo generalizado de todo tipo de bienes y servicios. (...) Sin embargo, los cambios que se pretenden alcanzar al aplicar en Chile la economía de moderna irían mucho más allá de meros ajustes técnicos o limitados  a la sola esfera comercial. Asimismo, no serían para nada neutrales o científicos, sino que justamente representan una ideología particular que da lugar a una serie de ideas, valores y conductas necesarias para su funcionamiento. Es decir, constituyen una forma cultural no sólo en su origen, como desarrollo cultural humano, sino en su misma práctica
.

En este contexto, el teniente del ejército salvadoreño, en la película "Romero", se transforma en un emblema al oponerse al arzobispo de esa nación que lucha por los pobres. En la fiesta que se da para celebrar la asunción al mando del nuevo presidente de la República del Salvador, dice el teniente: "Déjenos ser como los norteamericanos". El cree que todos los progresos que ha tenido el país son resultados de haber adoptado conductas semejantes a las norteamericanas. El obispo fue asesinado cuando oficiaba misa. Es la confrontación de la cultura dominante con la sojuzgada.

Ha llegado el tiempo de detener la imitación de la vida anglosajona; de frenar la explotación económica con su devastación sobre nuestros hombres y recursos naturales; de emanciparnos de la dominación cultural que nos sume en una actitud de servilismo intelectual en filosofía, ciencia, tecnología, recreación, arte y comunicación social. Todo eso nos empuja a tratar de ser como ellos, remedar su forma de vida, imponer sus valores, idioma, moneda, etc., encaminándonos a la destrucción cultural, educacional, moral, científica, tecnológica y económica. Debemos mostrar a nuestra juventud un destino histórico con propósitos claros y realizables y rescatar nuestra identidad latino-indígena en un proyecto colectivo que vuelva a nuestro origen, pero a la vez es un radical nuevo comienzo, reconociendo que esa es la tarea comunitaria de filósofos, religiosos, educadores, profesionales, artistas, políticos, funcionarios públicos, empresarios, comerciantes, científicos, técnicos, comunicadores sociales, militares, trabajadores, campesinos. Nuestra tarea consiste en hacer una síntesis cultural superior de lo realizado por la modernidad con el propósito de extenderla a toda la humanidad, establecer la dignidad humana como principio directivo de la organización política, de la investigación científica y de la integración de las diferentes civilizaciones en un proyecto auténtico más amplio.


Un ejemplo histórico trágico es el de Carlos Marx quien, a pesar de estar inmerso en la modernidad protestante, fracasó en su intento de superar el proyecto económico anglosajón, porque no consideró críticamente la estructura cultural básica que le dio origen, la cual negaba e impedía de raíz sus intenciones y su programa práctico, a pesar de estar inmersos en la modernidad protestante. Más grave aún, Marx asumió la estructura religiosa, filosófica, científica y la nueva moral que promovió el proyecto anglosajón, a pesar de vislumbrar como alemán su carácter singular, pero como judío no vio las diferencias entre luteranos y calvinistas.


Karl Marx da un consejo  acerca de la manera como los alemanes deben recibir la ciencia económica inglesa. En el "Postfacio a la Segunda Edición" de El Capital dice:

"La economía política ha sido siempre y sigue siendo en Alemania, hasta hoy, una ciencia extranjera.... Faltaba en Alemania el cimiento vivo sobre que pudiera asentarse la economía política. Esta ciencia se importaba de Inglaterra y de Francia como un producto elaborado; los profesores alemanes de economía seguían siendo simples aprendices... La expresión teórica de una realidad extraña se convertía en sus manos en un catálogo de dogmas, que ellos interpretaban, o mejor dicho deformaban, a tono con el mundo pequeño burgués en que vivían".


Sin duda esta es una consideración valiosa cuando se estima la importancia de la economía, de la ciencia y la tecnología en el mundo de hoy. Es claro que para Marx la ciencia económica es la expresión teórica de una realidad determinada y necesita "el cimiento vivo", la estructura de comportamiento sobre la que está fundada, para poder operar, lo que también es válido para la ciencia en general. La moral luterana estaba muy lejos, casi tan lejos como la católica, de los puritanos. 

b.
Ciencia y tecnología anglosajona.


La ciencia y la tecnología en nuestra región se importan de los países del norte; para nosotros son productos elaborados de otras regiones. Nuestra actividad en estos campos ha sido en alto grado estéril y no debemos continuar en la dirección equivocada. Debemos advertir que los desarrollos de la ciencia y la tecnología y su interacción social, pertenecen a ciertos contextos culturales.  Es muy importante para  el trabajo  científico y tecnológico  saber hasta qué punto el entorno cultural está incluido en sus generalizaciones y en su método -como quedará manifiesto en esta exposición-, para no caer en la falacia de creer en el  ambiente cultural universal y el método científico supracultural. Y esto que podrá parecer oscuro, se explicará con claridad a lo largo del texto. 

 
Es necesario admitir que la ciencia y la tecnología dominante hoy, pertenece a la comunidad cultural anglosajona. Por lo tanto debemos comprender esta tradición y su escuela de pensamiento con sus creencias, sus problemas y sus propósitos. La existencia misma de la ciencia y de los científicos supone la interacción de muchos hombres, lo cual exige una comunidad de creencias, de valores, de problemas espirituales - materiales y un sentido profundo, práctico y claro para que la comunidad los apoye.


La actividad científica-tecnológica dominante se originó en el complejo sistema religioso, filosófico, político, económico de la Inglaterra del siglo XVII y cuando todo esto se ignora, la ciencia se presenta con un sentido simple, intemporal, universal, independiente del contexto social, lo cual constituye un error peligroso. Cuando a la ciencia se la despoja de su contexto y sus fundamentos, se transforma en tema de reflexión y actividad de individuos también ajenos a toda realidad. En Inglaterra, desde el siglo XVII, casi todos creían en un determinismo religioso objetivo que dio las pautas de conducta en la actividad científica, considerándola una tarea religiosa, política realizada por un grupo de elegidos de Dios. Entonces, nos preguntamos desde nuestras raíces ¿para qué hacen ciencia individuos que no creen en Dios, no creen en la verdad, no creen en su comunidad, en su cultura, ni en un destino histórico? En realidad estos hombres no hacen ciencia, pero son considerados como científicos y viven y medran en el tercer mundo bajo esa calidad prácticamente sin resultados de importancia para el avance del saber y sin beneficios para las grandes mayorías de sus pueblos. Generalmente se trata de cínicos y escépticos que procuran vivir lo mejor posible en sus países con una áurea científica destruyendo los valores de su cultura, para beneficiar servilmente a los países del norte. Los anglosajones necesitan tener cerebros baratos para continuar con su proyecto; lo hacen con una doctrina práctica y sencilla: unos pocos dólares y publicaciones internacionales que sancionan los trabajos de los investigadores. La forma popular de esta doctrina es que todo hombre y toda idea tiene su precio, como humorísticamente lo expresa Hudibras:

"¿Qué es lo que hace a todas las doctrinas sencillas y claras?

Unas doscientas libras al año.

¿Y qué es lo que hace que lo que antes se probó como cierto se pruebe como falso de nuevo? Doscientas más.

c. 
El destino histórico de los anglosajones.

Por el contrario, los anglosajones creen en su destino histórico.  Ahora, si consideramos la insensatez de 'sentirse elegidos' de los puritanos, llegamos a un racismo espiritual mil veces más pernicioso que el peor de los racismos. El peligro con el cual amenaza a la humanidad este enclave  de santos es enorme. Max Scheller anotaba lo siguiente: la misión de Inglaterra se presenta históricamente como una mezcla de la idea calvinista-puritana de la gracia transportada del individuo a la nación, y del egoísmo inglés del imperio mundial. Merced a esta transposición, Inglaterra se otorga el papel de 'pueblo elegido' y 'señor' de la humanidad.
  Es cierto que Inglaterra perdió su rol mundial, pero no es menos cierto que lo asumió Estados Unidos, el cual declara desde sus comienzos su carácter de pueblo elegido.


 También Scheller ve que Inglaterra, indiferente siempre a toda clase de valores, salvo los políticos, finge, sin embargo, desvivirse por todos ellos, en cuanto pueden servir a la afirmación de su imperialismo. Y advierte cómo  por encima de la instancia histórico-política no puede haber ninguna otra, ni siquiera la religiosa, ya que la religión oficial es 'nacional', en el sentido más apodíctico de la palabra.

 
Afirma Albert K. Weinberg respecto al Destino Manifiesto de Estados Unidos:

Quizá fue el clero patriota el primero que difundió la idea de una "Israel Americana", frase que fue la clave del sermón pronunciado en 1783 por el distinguido Erza Stiles, y que titulo "Estados Unidos Elevado a la Gloria y el Honor". En 1785 Jefferson propuso que el sello de Estados Unidos representara a los hijos de Israel guiados por un pilar de luz; y la sugestión apoya la observación de que Jefferson estaba convencido de que "el pueblo norteamericano era un pueblo elegido, dotado de fuerza y sabiduría superiores. En 1796 John Cushing afirmó explícitamente lo que en Jefferson había sido mera implicación: que las dispensas de Dios a Estados Unidos recordaban las que había concedido a Israel. El poeta teológico Timothy Dwight reveló aun más francamente su nacionalismo hebraico cuando en 1787 dijo de los norteamericanos formaban  "esta raza elegida". Este dogma del pueblo elegido arraiga en el egoísmo nacional, pero florece en una conciencia de fuerza moral. Su fase moral se revela en la referencia de Jefferson (en 1801) a Estados Unidos como "la más pura esperanza del mundo". Su alocución inaugural de 1805 revivió en una estructura racionalizada moralmente el dogma calvinista de los puritanos sobre los elegidos de Dios, es decir, el concepto de que "Dios guió a nuestro antepasados, como antaño a Israel"
.


Este concepto de la existencia de una misión especial vendría no sólo a destruir el igualitarismo psicológico de la filosofía original del derecho natural sino también su igualitarismo ético -es decir- la doctrina de que todos pueden gozar de los mismos derechos, otorgados en el mismo grado. Pues el pueblo que se atribuye el papel del contribuyente supremo de las necesidades de todos los demás llegará inevitablemente a la conclusión - muy lógica, una vez aceptada la premisa- de que los derechos esenciales para su existencia o su desarrollo vigoroso son equiparables a los derechos de toda la humanidad (...) Como lo indican los ejemplos anteriores, fue aparentemente la aceptación cada vez más consciente de la doctrina de los derechos conferidos por el Destino Manifiesto; es decir, el concepto de que la Providencia otorgaba derechos especiales a sus elegidos
.



El Destino Manifiesto se concibe como una misión moral señalada por la Providencia, una expansión religiosa, política y económica predestinada en la eternidad, para establecer una república libre, democrática, confederada a escala continental que practique el liberalismo económico y expanda el libre comercio. 


Ahora bien, para comprender el proyecto anglosajón debemos saber de su anticatolicismo nacional, de su antihispanismo, de la reducción de la ciencia a la tecnología y la subordinación de esta al servicio del comercio.

Capítulo 3

LA REFORMA INGLESA: ETNOCENTRISMO, ANTICATOLICISMO Y ANTIHISPANISMO.

a.
Enrique VIII: La Iglesia de Inglaterra


El cristianismo reformado reveló valores culturales inéditos, los cuales  establecieron la ilustración educacional dominante en Gran Bretaña en la segunda mitad del siglo XVII y en el siglo XVII. En consecuencia, la filosofía, la ciencia, la moral y la vida en general tuvieron una estrecha interacción con la religión. La actividad intelectual tomó un camino nuevo, se rechazó la metafísica y la teología. La filosofía se interpretó como la filosofía natural que debía dominar la naturaleza para glorificar a Dios y dar comodidades a los hombres. Por eso se practicó la ciencia y se le apoyó en  dirección al proyecto científico-tecnológico. Esta interpretación  comienza a transformarse en una insinuante amenaza y la actitud del hombre a la cual se dirige empieza a aparecer como un irracionalismo demencial. Nos preguntamos ¿cuál es el modelo humano que se puede definir? 


Sabemos que en el siglo XVII, en Inglaterra, la ciencia prospera considerablemente por razones religiosas. En realidad el puritanismo, al despertar y moldear los sentimientos de los hombres, puso en marcha este proyecto religioso-intelectual. 


A partir del siglo XVII en Gran Bretaña y con el fin de legitimar y apoyar la ciencia, se unieron la religión, la política y la economía presentando argumentos a favor de la "utilidad de la ciencia". En realidad en esa época la dimensión religiosa era el factor preponderante. Así podemos decir que el cristianismo reformado y el puritanismo, también presente en la intención de dominio político y en la nueva moral, resumida parcialmente en la ciencia económica, dieron las bases a la empresa anglosajona que incluía como un elemento el desarrollo de la filosofía experimental, la ciencia-tecnología. Para comprender este proyecto íntegramente, es necesario hacer un poco de historia, desde la perspectiva de los historiadores británicos, con el fin de conocer el espíritu religioso-político-económico de la época en Gran Bretaña. 


El 23 de marzo de 1534, el papa declaró válido el matrimonio de Enrique VIII con Catalina (de Aragón), mientras el Parlamento de Inglaterra aprobaba un Acta de Sucesión a favor de la descendencia de Ana Bolena. La hija de ésta, Isabel, había nacido en septiembre de 1533. Promulgáronse órdenes en todo el reino mandando arrestar a los predicadores que defendieran la autoridad del papa, y poniendo el país en estado de defensa para el caso de que el emperador intentara invadirle. Requiriose en general a los súbditos del rey a que juraran el Acta de Sucesión; y los que se negaron a hacerlo fueron enviados a la Torre, contándose entre los primeros sir Tomás Moro y el obispo Fisher. Después de esto, a fin de evitar predicaciones inconvenientes, todas las órdenes religiosas fueron puestas bajo la jurisdicción de provinciales nombrados por el rey. Pero los franciscanos observantes se negaron a cumplir con los artículos que les fueron propuestos, como contrarios a la obediencia que debían al papa; por lo que algunos de ellos fueron enviados a la Torre, suprimiéndose poco después toda la Orden (...).  En Inglaterra el Parlamento se reunió en noviembre para completar la labor legislativa del año y aprobó, entre otras disposiciones, varias actas, en las que confirmó el título de Suprema Cabeza de la Iglesia dado al rey, concediéndole además los diezmos y primicias que anteriormente se habían pagado al papa, y condenando a Moro y Fischer, como autores del crimen de haber encubierto a personas enemigas del rey y también al conde de Kildare por el crimen de traición (...) Cromwell (Tomás) recibió por el momento, el nombramiento de vicario general del rey en asuntos espirituales (en la primavera comenzó a ponerse en ejecución el Acta de Supremacía).  El año anterior se obligó a los monjes de la Cartuja de Londres a prestar juramento de reconocer  la sucesión de Ana Bolena, en atención a que algunos de ellos  no parecían haberlo hecho hasta después de una visita muy significativa del sheriff de la ciudad. Mas ahora se les requirió para que juraran la supremacía del rey derogando la autoridad del papa (...) En vista de eso, los tres priores se negaron a lo que se les pedía, confirmándose en la negativa pocos días después, cuando estaban presos en la Torre. Fueron juzgados en abril junto con el doctor Reynolds, del monasterio de Santa Brígida de Sión, el cual conducido también a la Torre, se había unido a los religiosos mencionados en su negativa; y la sentencia le comprendió lo mismo que a los anteriores (...) fueron ahorcados en Tyburn el día 4 de mayo, yendo acompañado el suplicio de desusadas crueldades (...) Inmediatamente le llegó el turno al obispo Fisher y a sir Tomás Moro, a quienes en unión de otros tres compañeros de cárcel, el doctor Wilson, Abell, y Fetherston, sacerdotes que últimamente estuvieron en estrechas relaciones con la servidumbre real, se les había intimado que juraran los dos estatutos: el de sucesión y el de supremacía. Todos se resistieron al mandato del rey. El obispo fue condenado en 17 de junio y decapitado el 22 del mismo mes en Tower Hill... (Moro comentó en su defensa que) en todos sus estudios nunca vio en ninguna parte que un señor temporal debiera ser por lo mismo autoridad espiritual. Se le condenó a sufrir la pena impuesta a los traidores en Tyburn; pero Enrique la conmutó por la de simple decapitación en Tower Hill, que en efecto sufrió en 6 de julio (...) Enrique, desde hacía largo tiempo, estaba cansado de ella (Ana Bolena) y le era imposible conseguir que nadie la respetara (...) Ana tuvo la desgracia de abortar. El primer día de mayo, mientras se celebraba un torneo en Breenwich, el rey la dejó de pronto y se encaminó a Westminster. Al dia siguiente fue presa y llevada a la torre (...)  Acusose a Ana de adulterio; mas ella protestó inocencia, aunque reconoció haberles tratado con alguna familiaridad. El día 15, recayó sentencia condenatoria sobre Ana y su hermano, siendo ejecutado el último con los otros cuatro supuestos amantes de la concubina real, dos días después. El 17, se abrió información referente al matrimonio de Ana, interviniendo en ella personas doctas en derecho canónico; y, como consecuencia del dictamen dado por la comisión, Cranmer declaró nulo el matrimonio del rey con Ana Bolena; y el 19 fue decapitada en Tower Green (...)  Algún tiempo antes de que se llevara a cabo el arresto de Ana, el rey había estado tratando secretamente de contraer matrimonio con Juana, hija de sir Juan Seymour, de Wolfhall, en Wiltshire. El mismo día en que fue ejecutada Ana Bolena, Cranmer concedió al rey la dispensa necesaria para el nuevo enlace, y al día siguiente se verificaron los desposorios secretos (...) Convocose un nuevo Parlamento, que se reunió en 8 de junio, para aprobar, entre otras cosas, una nueva Acta de sucesión a favor de la sucesión de Juana de Seymour, desheredando a los dos reinas anteriores (...) En julio se celebró una reunión de la Asamblea o concilio eclesiástico presidida por el doctor Petre en representación de Cromwell, vicario general del rey. Desde que Cranmer fue elevado al puesto de primado de la Iglesia de Inglaterra, se nombraron otros varios obispos, partidarios del nuevo principio de la supremacía real, entre los que podemos citar al doctor Latimer, prelado de Worcester; y, como el rey tenía esperanzas de robustecerse en su posición, merced a una alianza con los protestantes alemanes, importaba publicar por la autoridad competente la fórmula de la fe, reconocida por la iglesia de Inglaterra. Hízose así en diez artículos que no se diferencian mucho de los dogmas hasta hoy recibidos; (...) Entretanto se reunió en Londres un Consejo de teólogos, para suplir algunas omisiones en el libro de los Artículos del rey publicado el año anterior; y el resultado de sus trabajos fue dar a luz un tratado, intitulado The Institution of a Christian Man (La Institución del cristiano), que el rey permitió publicar como manual de doctrina, preparado por los obispos de común acuerdo, sin darle la sanción expresa de haber sido examinado por él mismo. Por eso se le llamó "el libro de los obispos". Cinco años después, se imprimió una considerable edición del mismo, revisada, la cual de hecho fue examinada por el rey, y aunque llevó el título de  A Necessary Doctrine for any Christian Man (Doctrina necesaria para todo cristiano), se le llamó vulgarmente "el libro del rey" (...) En 12 de octubre (1537), la reina dio a luz un niño (el futuro Eduardo VI) en Hampton Court, y murió doce días después (...) Enrique buscó su seguridad concertando un nuevo matrimonio con Ana, hermana de Guillermo de Cléves (...)  El rey regresó a Greenwich y recibió públicamente a su prometida en el parque de dicha ciudad en 3 de enero (1540), verificándose el casamiento el día 6. Medio año después, el matrimonio fue declarado nulo; mas por entonces nadie dudó de su validez. El doctor Barnes y otros dos predicadores de lo que entonces se llamaba "la Ciencia Nueva" hicieron indiscretas y atrevidas declaraciones en el templo de la Cruz de S. Pablo, creyendo sin duda favorecer con ella a la nueva teología alemana: mas, por algún tiempo, no pudo precisarse qué clase de opiniones llegarían a prevalecer. El Parlamento en 12 de abril, y siguiendo las instrucciones de Cromwell, que el 17 del mismo mes fue nombrado conde de Essex, hizo cuanto pudo para continuar enriqueciendo a la Corona (...) sobrevino un notable incidente. En 10 de junio, estando Cromwell sentado a la mesa del Consejo, recibió la orden de quedar arrestado e inmediatamente se le condujo a la Torre, donde, tras interrogarle sobre las circunstancias del matrimonio del rey, se le obligó a presentar declaraciones escritas que sirvieran de testimonio para la disolución de aquél. Nada se sabía aún acerca del particular, cuando las dos Cámaras del Parlamento, obedeciendo a instigaciones del rey, pidieron que la Asamblea Sinodal del alto clero abriera una información sobre la validez de dicho matrimonio. Hízose así, y después de leer varias declaraciones probando que el monarca nunca había dado su "consentimiento interno" al acto ejecutado públicamente, se pronunció sentencia de nulidad (...)  la misma Ana consintió en la separación; y en Inglaterra se la proveyó de todo lo necesario para vivir conforme a su categoría, con tal que diera palabra de no casarse de nuevo. Al mes siguiente, se anunció que el rey había contraído matrimonio con Catalina Howard, sobrina del duque de Norfolk, la cual fue proclamada reina en 15 de agosto. Entretanto, el día 9 de julio, el Parlamento aprobó un bill de muerte civil contra Cromwell en mérito de varios actos, algunos de los cuales fueron calificados de crímenes de traición y otros de herejía, siendo apoyado en cuanto a estos últimos por el doctor Barnes. Cromwell fue decapitado en Tower Hill en 28 de julio. Dos días después el doctor Barnes, y con él Jerónimo y Garrard, los dos clérigos que habían predicado en la Cruz de S. Pablo durante la primavera, fueron quemados como herejes en Smithfield, y, al mismo tiempo, tres sacerdotes pertenecientes al grupo llamado la 'Antigua Ciencia' o Teología, después de condenarlos a muerte civil el Parlamento, murieron ahorcados en el lugar de ejecución citado anteriormente, por el crimen de traición. Sería erróneo decir que Cromwell dirigió enteramente la política de Inglaterra durante los años que gozó de la privanza de Enrique, porque conforme dijo él mismo al cardenal Pole, consideró siempre como la suprema habilidad de su ciencia de gobierno discernir cuáles eran los deseos del rey para dedicarse con todas sus fuerzas a cumplirlos. Y tal, es en efecto, la explicación de su política (...). A principio de noviembre, (Enrique) estuvo de nuevo en Hampton Court donde recibió noticias secretas por conducto de Cranmer. Díjose haberse descubierto que la reina había tenido gran intimidad con más de una persona antes de casarse con él; y se añadió que durante el viaje real a Lincolnshire había tenido secretas entrevistas con un amante. Estas noticias bastaron para que el rey mandara a ejecutar a los dos supuesto cómplices; y habiéndose congregado el Parlamento en enero de 1542, aprobó un Acta de muerte civil contra la reina, la cual fue decapitada el 13 de febrero en las prisiones de la Torre. La víctima negó constantemente haber cometido ninguna infidelidad desde la época de su matrimonio; y no pocos han creído que su desgraciada suerte se debió a manejos e intrigas políticas (...) por espacio de año y medio, el rey permaneció viudo (...) Enrique, inmediatamente después de haber partido a Wallop, en 12 de julio, contrajo matrimonio con su sexta y última mujer, Catalina Parr. Enrique murió en 27 de enero de 1547.


El reinado de Enrique VII dejó huellas profundas en la historia de Inglaterra, fue un rey despótico y avasallador. Inglaterra era un país limitado, no tenía colonias ni países dependientes fuera de Irlanda, una inteligencia hábil podía imponer con facilidad su voluntad en las desviaciones de sus pasiones, en su egoísmo y en su desconfianza morbosa. " El monarca -dice Gairdner- comprendió, por cierto con bastante fundamento, que si había de poder seguir su camino era necesario imponer silencio a la voz de la Iglesia o pervertirla. De esta suerte, la autoridad central del cristianismo dejaría de influir para determinar lo que estaba bien o mal hecho en el reino. En una palabra, Enrique creyó que en Inglaterra la Iglesia debía estar sometida a la supremacía real."


En realidad la supeditación de la iglesia al rey, la suspensión de la ley canónica y la autorización de la Biblia inglesa fueron los cambios de la Iglesia de Inglaterra. El pueblo tomó por fundamento de sus convicciones un libro infalible lo que produjo una educación en gran escala y una confianza en las interpretaciones personales.    


G. M. Trevelyan estima, en vistas de los orígenes, evolución y estado actual de Gran Bretaña, que durante largo tiempo un conjunto de fuerzas complejas conducían paulatinamente a los británicos a una concepción nacional de los deberes hacia la sociedad, en contra de la idea de la Iglesia católica que enseñaba obediencia a una institución cosmopolita. 

Entre las fuerzas creadoras del sentido de nacionalidad estaban el Common Law inglés; la paz del rey y los tribunales reales; el frecuente trato de los representantes de condados y burgos distantes en la asamblea nacional del parlamento; la nueva industria textil basada en una organización nacional más que municipal; la nueva literatura y el nuevo lenguaje comunes a toda Inglaterra. Por último, la acción de la monarquía Tudor había abolido o despreciado todas las fidelidades que se interponían entre el individuo y el estado, del mismo modo que el protestantismo todo lo que estaba entre el individuo y Dios. La era isabelina es a la vez intensamente nacional e intensamente individualista.

Sin duda, María había intentado restablecer el dominio de la iglesia cosmopolita, que empleaba una lengua extranjera en sus cultos, buscaba sus leyes más allá de los Alpes y estaba organizada sobre principios de gobierno latino y cesáreos muy diferentes de la política nacional y parlamentaria que los laicos ingleses estaban desarrollando en la dirección de sus asuntos seculares (...) estos hombres no tenían deseo de que el clero dictara sus creencias y dominara sus vidas y menos que nada según órdenes de ultramar.

 Con ayuda de estos elementos tal como estaban representados en la Cámara de los Comunes, Isabel en el primer año de su reinado restableció la supremacía del estado nacional y laico, con una iglesia nacional servidora suya en términos honorables. El resto de su larga vida se empleó en adaptar prudentemente los hábitos de todo el pueblo a este nuevo marco y defenderlo contra  los descontentos del interior y de los agresores del extranjero. Durante muchos años los peligros parecieron más grandes que las probabilidades de éxito hasta que no hubiera crecido una nueva generación bajo la influencia de la Biblia, el Libro de las Oraciones y la lealtad a la reina. La pugna se resolvió finalmente en una guerra marítima contra España, cabeza de la reacción católica en Europa monopolizadora de las rutas oceánicas para el Nuevo Mundo. En el calor de esta lucha la civilización inglesa se fundió en su forma moderna, a la vez insular y oceánica, distinta  de la civilización continental de la que la había hecho formar parte la conquista normanda."

 "No sólo se creó la moderna Inglaterra, sino que se delineó el futuro de Gran Bretaña. Las exigencias de la lucha por la independencia de la isla contra los poderes católicos del continente pusieron fin a la larga hostilidad entre los pueblos de Escocia e Inglaterra, mientras las mismas causas dictaban la implacable y malhadada conquista de la católica Irlanda".


Debe quedar claro que la nacionalidad inglesa incluye en su desarrollo la literatura y el idioma, lo que es válido para la mayor parte de los pueblos. Lo novedoso y peculiar es la dimensión reactiva de esta nacionalidad: su lucha contra la Iglesia católica. Todas las fidelidades con la Iglesia cosmopolita, tanto en el campo político como religioso, son "abolidas o despreciadas". En esta lucha adquiere Gran Bretaña la nacionalidad inglesa e individualista. Rechaza los principios de gobierno latino cesáreo y la Iglesia católica como intermediaria entre el hombre y Dios. Se establece el Juramento de Supremacía el cual reemplaza la autoridad de la Iglesia católica por la Iglesia anglicana nacional, servidora de la Reina. Además se necesitaban generaciones formadas bajo la influencia del protestantismo británico para asegurar sus creencias, dominar políticamente a los súbditos y que éstos acataran las órdenes del Rey. Inesperadamente- como lo dice este historiador contemporáneo- la guerra marítima contra España consolidó la civilización inglesa moderna distinta a la europea continental y delineó su futuro. Se desprende de aquí el fuerte sentimiento exclusivo que tuvieron y tienen los británicos de su nacionalidad.


F. W. Maitland dice respecto al establecimiento del anglicanismo y la Reforma escocesa:

Cuando, a principios de 1560, el catolicismo tuvo un nuevo papa, que se había comprometido a convocar el concilio por tercera vez y a combatir la obra de la herejía, el último desastre que se ofreció a sus ojos fue el espectáculo de Inglaterra que volvía a abrazar las doctrinas de la Reforma y el de Escocia que seguía su ejemplo; de tal suerte, que en los mares del norte se extendieron las ideas de restauración religiosa como para formar un gran imperio protestante...

De pronto los ojos de todos los observadores sagaces se volvieron hacia un país que vivía en el mayor atraso; y las miradas dejaron de fijarse en Roma y Ginebra para posarse sobre Escocia. Cuanto más lejos les fuera dado penetrar en el futuro, tanto más honda y penosa tenía que ser la impresión recibida. Hoy mismo no podemos menos de contemplar con asombro la escena admirable que nos ofrece la Escocia de María Estuardo y de Juan Knox; no precisamente porque descubramos en ella una tragedia gloriosa, sino porque se nos presentan los verdaderos caracteres de la historia moderna. En este período se decidió la suerte futura de la Reforma protestante y el credo de millones de hombres que aún no habían venido al mundo y habían de poblar regiones en aquel tiempo desconocidas (...)  Sin embargo, no era sola la religión el asunto principal que entonces se ventilaba; porque en realidad se estaba formando una gran nacionalidad nueva que había de convertirse en el inmenso imperio británico.




Evidentemente la unión de Inglaterra y Escocia formó el primer imperio protestante. Pero mucho más importante para la historia de nuestro tiempo fue que Escocia le dio al protestantismo británico una dirección propia, una profunda fe,  una disciplina de vida, una nueva y obligatoria educación que transformó a estos bárbaros en pocos años en los principales creadores del mundo intelectual moderno. El calvinismo desde Escocia va influir en todas las denominaciones protestantes británicas conformando en términos generales el puritanismo. La herejía, el nuevo cristianismo,  toma una dirección inesperada que produce una trastocación de casi todos los valores del cristianismo, tradicional proponiendo una filosofía sobre la sociedad muy atrevida y novedosa, fundada en los valores del mercader, ya que  declara que la "actividad económica" es el ámbito apropiado para realizar la vida cristiana.  Prácticamente surge una nueva civilización, la civilización anglosajona, que propone un nuevo cristianismo, una nueva filosofía, una nueva ciencia y una nueva moral; una civilización que busca la riqueza y la comodidad para glorificar a Dios. Esto es bastante más que un imperio tradicional.

b)

Isabel I: forjadora de la civilización inglesa


Isabel Tudor, hija de Enrique VIII y Ana Bolena, considerada por algunos como una bastarda usurpadora, dará las condiciones para la realización del proyecto a través de su reinado:

"Se habla de hombres que han sido agotados por un alto puesto en unos cuantos años y aun en meses; esta heroica mujer fue su propio primer ministro en guerra y paz durante cuarenta y cinco años, la mayoría de ellos llenos de peligro, tanto para el estado como para su propia vida muy amenazada (...)  Aun siendo "inglesa pura", su educación fue la más amplia que la moderna y la antigua Europa podían proporcionar. Se acercaba a la religión con el espíritu modernista de Colet y Erasmo; pero dos generaciones después de su tiempo, para un espíritu de su disposición, la Roma de los jesuitas era detestable y la transubstanciación increíble. La iglesia de Ginebra tampoco la atraía, con su usurpación de la provincia del estado y su republicanismo democrático (...)  Escéptica y tolerante en una era de creciente fanatismo, totalmente inglesa de sentimiento, pero paneuropea de educación, había nacido y se había criado para restablecer la Iglesia anglicana y para evitar la guerra religiosa (...) pero unos tiempos cambiados exigían una infusión mayor de protestantismo, porque la propaganda jesuítica y los soldados y marineros españoles no serían vencidos sino con la ayuda de hombres que consideraran al papa como el Anticristo y la misa como abominación. El redivivo Libro de las Oraciones de Cranmer fue el medio dorado para ello. Hizo su oficio a bordo de los barcos de Drake antes y después del combate con los idólatras.


La reina Isabel Tudor (1558-1603),  forjadora de la civilización inglesa, era "inglesa pura", nacionalista, individualista y escéptica lo que no impidió que realizara la reforma religiosa británica e infundiera en su pueblo la idea de que el Papa era el Anticristo y la misa una abominación para vencer a los soldados y marinos españoles considerados hasta hoy como idólatras, según Trevelyan.

La reina, no dejó de apenar á sus fieles súbditos por las relaciones que sostuvo con sus numerosos galanteadores, sin cuidarse para nada de lo que se pudiera decir después de su muerte".

Difícilmente cabe hallar un ejemplo de poder puramente espiritual más perfecto que el que nos ofrece el ejercido en Inglaterra por Enrique Bullinger, sucesor de Zuinglio" (...)  No se le ocultaron á Bullinger todas las solicitaciones de los puritanos ni fué tampoco partidario de las sobrepellices; conoció y aborreció el <semipapismo> de la Alemania de Lutero y vió en la Iglesia de Inglaterra un lugar de residencia permanente. En cuanto á Isabel, la consideró como amiga sincera de la verdadera religión y como reina-virgen, amada de Dios, cuya sabiduría y clemencia, fortuna y habilidad, eran asombro y espejo de todos los príncipes cristianos (12 de marzo de 1572).

La religión de ésta, que tanto satisfizo á Bullinger, llenó también las aspiraciones de muchas otras personas; porque, dejando aparte sus intrínsecos méritos ó defectos, apareció como elemento integrante de una mejora general. Esa reforma religiosa estuvo acompañada de honesto lucro, gobierno entendido y poco costoso, independencia nacional y resurgimiento de la grandeza patria.
.


 El reformador escocés John Knox, el más intransigente de los discípulos de Calvino, pasó algún tiempo en Ginebra a partir de 1556. En 1557 comienza la dictadura de la Iglesia reformada bajo el control de Calvino para establecer el gobierno de Dios en la República. El rigor de la disciplina calvinista fue terrible. Se organizó un sistema religioso que transformó a Ginebra en el prototipo de la intolerancia y, al mismo tiempo, en el modelo para las iglesias reformadas que querían establecer el reino de Dios en la Tierra. Este era el régimen al que el entusiasta John Knox, entonces ministro en Ginebra (1559), denominó la más perfecta escuela de Cristo que ha habido en la Tierra desde los días de los apóstoles. Escribió a un amigo:

Desde la época de los apóstoles, puedo afirmar sin la menor duda que en ninguna otra parte se ha dado una enseñanza tan perfecta de la doctrina de Cristo. En ningún país he visto las costumbres y la fe tan profundamente reformadas. 



John Knox llevó el calvinismo a Escocia que se convirtió en 1560 bajo su predicación y así nació la Iglesia nacional escocesa, que se denominó presbiteriana. El lenguaje utilizado por el reformador escocés  le valió que Lecky, el historiador liberal del siglo XIX, le definiese como <<el gran apóstol del crimen>>. 


Francisco Morel, el reformador francés, pidió á Calvino que sacara de Inglaterra á aquel reformador incendiario, porque de otro modo todo se echaría á perder. Pero Isabel no tuvo parte ni tampoco debía importarle nada que Knox quisiera visitar su país natal, estando predestinado que había de conseguir los mayores triunfos á favor del calvinismo.


Knox predicaba el evangelio de la gracia de Dios y aplicaba la filosofía política de Calvino que había bebido en la fuente de Ginebra: "la más piadosa iglesia reformada y la ciudad del mundo". 

El constitucionalismo del Pacto de Dios, de Calvino, pasó a Escocia. El resultado fue una revolución política, lo mismo que religiosa, en la cual el Parlamento de Escocia dio  el paso sin precedentes de reemplazar la antigua iglesia por un nuevo cuerpo reformado. Uno de los nuevos credos de la nueva iglesia era que los magistrados <forman parte de del santo Pacto de Dios, ordenados para la manifestación de su gloria y para el singular provecho y comodidad del género humano> (Confesión Escocesa, Art. XXIV).

Si el año 1559 ha de contarse como el primero de la moderna Inglaterra, es de un modo más decisivo el año del nacimiento de la moderna Escocia. La coincidencia precisa en el tiempo de la ruptura final con Roma, al norte y al sur de la frontera, aunque en gran parte accidental, fue de gran consecuencia. El doble acontecimiento aseguró la permanencia ininterrumpida de la Reforma de ambos países y llevó al patriotismo inglés y escocés, hasta aquí crecidos en una mutua hostilidad, a una alianza de defensa mutua. En ambos países la Reforma significó liberación del dominio continental, secular no menos que espiritual,  contra el enemigo común. En el otoño de 1558  Inglaterra era un país católico romano virtualmente sometido a España, y Escocia era un país católico romano virtualmente sometido a Francia. La Reforma los liberó del dominio continental espiritual y político. Dos años después, cada uno era país protestante, libre de soldados y gobernantes extranjeros, y que identificaba su nueva religión con su independencia nacional. La doble rebelión tuvo éxito porque España y Francia siguieron siendo rivales, mientras Inglaterra y Escocia se hicieron amigas por vez primera desde el reinado de Eduardo I. Bajo la presión de esta doble crisis, los fundamentos de la Gran Bretaña fueron puestos por William Cecil y John Knox.

Inglaterra se acercó a la Reforma a través del Renacimiento; Escocia se acercó al Renacimiento a través de la Reforma.

Los artífices de la moderna Gran Bretaña fueron William Cecil, lord Burleigh, "un político de la ascendiente clase media, un hereje pestilente de corazón, más peligroso porque no era un fanático, sino que había pensado, como la misma reina, que la vida valía bien una misa  y John Knox, "el Moisés de Escocia", fundador de la Iglesia presbiteriana escocesa, la cual siguió la doctrina de Juan Calvino. Knox después de haber trabajado junto a Calvino en Ginebra, retornó a Escocia. En el año 1559 inició la revolución calvinista y Escocia hizo el Pacto con Díos, al estilo de los judíos. Es el nuevo pueblo elegido. En el país se establece un riguroso control religioso sobre los gobernantes, los nobles, los educadores y el pueblo. Se organiza un estricto sistema educativo en el cual las universidades se transforman en instituciones confesionales. Este sistema le dio a los escoceses una ventaja inconmensurable sobre el resto de los pueblos de Europa.


El año 1559 es el tiempo de la ruptura con Roma de ambas naciones. En Inglaterra se consolida la Iglesia anglicana y en Escocia la Iglesia calvinista. Esta coincidencia temporal aseguró la Reforma en ambos países y terminó con la hostilidad tradicional, uniéndolos contra el enemigo común: la Iglesia católica. En ese tiempo se liberaron espiritual y políticamente de Roma y del continente. La independencia se identificó con la Reforma. 

El Moisés de Escocia era una combinación muy rara de profeta genuino y estadista afortunado (...) En 1559 una revolución religiosa democrática, predicada por Knox y acompañada por la rotura de imágenes, recorrió los burgos escoceses, empezando con Perth. Es así como comenzaban las revoluciones calvinistas, bien fuera en los Países Bajos o en países de lengua francesa, pero eran casi siempre reprimidas a sangre y fuego. No obstante en Escocia la "Congregación del Señor" acudió con armas en la mano a defender el populacho insurgente contra las tropas francesas y María de Guisa.

En estas circunstancias, una parte de los nobles escoceses, acostumbrados en aquellas tierras  de anarquía feudal a formar bandos para la coerción de la corona, formaron un bando para proteger la nueva religión. Los confederados fueron unidos por el primero de los muchos "pactos" (covenant) de Escocia con Dios. Esta "Congregación del Señor", como se llamó a sí misma, estaba organizada como una asamblea estamental, en la que cada protestante notable tenía su puesto como ministro de la religión o como noble, terrateniente o burgués (...)   La "Congregación del Señor" era asamblea militar, eclesiástica y política a la vez. Los nobles llamados "señores de la Congregación" eran sus líderes, pero los elementos populares y religiosos eran oídos en sus consejos, en especial cuando hablaban mediante la voz de John Knox.

La iglesia llevó a Escocia libertad y servidumbre a la vez. Un espíritu de tiranía, no sacerdotal pero sí democrático, pugnó por dictar el dogma y la disciplina de la nueva religión al gobierno del país, al paisano en su cortijo y al señor en su mansión.


F. W. Maitland dice respecto a Escocia:

En resumen, Isabel, al libertar á Escocia, construyó un muro de defensa que había de servir de protección á su Iglesia en Inglaterra.

En agosto de 1560, se reunió en Edimburgo un Parlamento á fin de tomar para Escocia las determinaciones adoptadas por el Parlamento inglés en 1559. Rechazose la autoridad del pontífice y se declaró abolida la misa. Todo el que hubiere sido convicto de oírla ó decirla, á la tercera vez, sería condenado á muerte. Knox y sus compañeros de evangelización compilaron rápidamente una confesión de fe.

La libertad inglesa, arraigada en peculiaridades insulares, requería, si alguna vez había de alcanzar su pleno desarrollo, un período de aislamiento de las influencias y peligros europeos. Isabel y Drake hicieron posible este aislamiento.


F. W. Maitland dice respecto al Acta de Supremacía:

Por la misma razón apenas pueden ser descritas con brevedad y exactitud; pero quizá nos sea dable hacer el resumen de los puntos que revistieron mayor importancia para los hombres de 1559. (...) El poder civil legislativo de los sínodos, vuelve á estar sujeto al poder real; la jurisdicción episcopal queda otra vez declarada dependiente del supremo poder civil, conforme á las palabras mismas de Enrique VIII (...)  No se admite la <libertad de culto>. El ritual prescribe la única forma legal en que ha de prestarse la adoración. El clérigo que adopte otra, aunque sea en una capilla privada, comete un crimen y otro tanto cabe decir del que procura apartarse de la uniformidad establecida (...).  A fin de asegurar dicha uniformidad podría también emplearse oportunamente la pena de excomunión que llevaba consigo la de encarcelamiento. La autoridad papal quedó definitivamente abolida; los clérigos y los empleados pueden ser requeridos á jurar que esa autoridad es nula y en el caso de negarse a prestar juramento, pierden el oficio y beneficio. A todo el que defienda deliberadamente dicha autoridad, deberán confiscársele los bienes, y á la tercera vez en que se le declare convicto de haber cometido la misma falta, será considerado como traidor (pena de muerte).


Observamos que en 1560 se establece el Acta de Supremacía para terminar con los católicos, recurriendo a la pena de muerte; se rechaza la autoridad del Papa y la misa queda abolida.


El protestantismo, al estilo británico, es el fundamento para ganar la guerra y vencer a los "idólatras", y en esta guerra  Gran Bretaña surge como pueblo y civilización. 

c.
El Imperio británico


El establecimiento del anglicanismo en Inglaterra y la Reforma calvinista en Escocia se fortalecieron mutuamente. El espíritu nacionalista británico se afianzó en ambos países y "todos percibieron un progreso notable".

Knox incluyó en su liturgia una oración para que en adelante no volviera á sobrevenir la guerra entre Escocia é Inglaterra y esta súplica mereció ser oída (....).  Los ingleses echaron de ver entonces que el cambio de religión coincidía con la transferencia de poder de unas manos incapaces á otras más hábiles y afortunadas'.

Escocia no estaba preparada para los métodos ingleses de gobierno é Isabel tenía bastantes dificultades que resolver dentro de su nación, sin enredarse en los bárbaros feudos de sangre y en el libro de disciplina. Pero la ventaja conseguida era grande y la conversión de Escocia se consolidó, á pesar de la rapidez con que se había efectuado. Evidentemente, debajo de todo lo fortuito y mezquino, existía una verdadera revolución moral. <Es casi milagroso>, escribía Randolfo en Julio de 1560, <ver cómo arraiga en Escocia la palabra de Dios. La gente del país recibe las nuevas enseñanzas  con una buena voluntad que supera  á la que en otros países he tenido ocasión de observar. Los Domingos por la mañana y por la tarde el pueblo asiste á los sermones, confiesa sus culpas y se arrepiente de ellas delante de la Congregación>.


El progreso religioso va junto con el aumento de la prosperidad económica. Pero la política inglesa no podía aplicarse en Escocia.


Prosigue Maitland,

"A continuación ponemos algunas notas que dan idea  de la retórica verdaderamente parlamentaria de Cecil:

1559.   -Restauración de la  Religión de Cristo.   Recházase la  autoridad   extranjera   (...)  1560. - Francia vuelve á su territorio á petición de los escoceses, en parte por fuerza y en parte por convenio, y Escocia queda libre de la servidumbre del papa. 1561. - Reemplázase por oro y plata la moneda de cobre y bronce de ley inferior á la legal. Inglaterra, que en otro tiempo había estado sin defensa, se halla provista, más abundantemente que ningún otro país, de armas, municiones y artillería. 1562.3.b - Socórrese á la vacilante religión de Cristo en Francia...

Así, pudo decir un predicador de la época: ¡Cuán plagado estuvo nuestro reino de personas extranjeras, de dioses extranjeros, de idiomas extraños, de religión extraña y de monedas que no eran las nuestras! y ¡ahora; cuán felices nos hallamos, libres de todos ellos! No había, pues, dificultad en cuanto á  la provisión de dinero y podía muy bien darse un paso más á favor de la conformidad. Obligóse á prestar juramento de supremacía á varias clases de personas á quienes anteriormente no se había exigido, es á saber, miembros de la Cámara de los Comunes, jurisconsultos, profesores, castigándose con pena de prisión y confiscación de bienes la primera negativa, y la segunda con la pena capital.

Desde esta época en adelante, el historiógrafo de la Iglesia de Inglaterra no puede prescindir de la de Escocia, así como el de esta última ha de volver con frecuencia los ojos á la de Inglaterra. Los dos reinos se dirigían juntos primeramente hacia una unión <personal> y después hacia otra <real>; y entre tanto las dos iglesias se separaban cada vez más por disensiones y antagonismos.




Es difícil para los contemporáneos británicos juzgar los hechos históricos y religiosos, porque están comprometidos religiosamente y patrióticamente en el asunto, como lo observamos en las citas hechas. También lo es para los historiadores británicos y norteamericanos contemporáneos por razones similares. Que Knox sea un predestinado para llevar adelante la Reforma, que sus súplicas fueron oídas por Dios o que se trate de un milagro la conversión de Escocia al calvinismo, no son materia de discusión para ellos, lo cierto es que la influencia del calvinismo es importante doctrinariamente en la civilización anglosajona. Los no británicos deben considerar con extremo cuidado este asunto, esclareciendo lo que está detrás de ese tipo de convicción, y comprender sus sentimientos. Es notable su fe en restablecer la religión de Cristo con su anticatolicismo y antiespañolismo, junto a la creencia sobre  la predestinación, la libertad y el progreso que trae esta liberación religiosa, predestinación, libertad y  progreso  y que además, estos se constituyan los temas claves de la civilización británica. La Reforma se identifica con la liberación del Papa  y de España, con el desarrollo del imperio, con el progreso material, con el progreso de la filosofía y la ciencia moderna. En este caso, la religión tiene un carácter político nacionalista y filosófico, lo cual constituye el fundamento de la nación  y, para asegurar estos logros ,se establece el Juramento de Supremacía.

La religión del Estado comenzaba á apoderarse de la masa neutra de la nación y los católicos irreconciliables tuvieron que aparecer como un partido español que estaba en completa correspondencia con el papa por conducto de Cuadra y Vargas.


Los intelectuales británicos por estar inmersos en una civilización tan peculiar, proponen sus realizaciones  como universales, lo cual no es prudente. En este sentido son esclarecedoras las afirmaciones de Werner Stark:

"Las iglesias tienen (o lo que viene a ser lo mismo en este contexto, han tenido a veces) poder formador de realidad in esse en la medida en que moldean  y controlan la vida de sus miembros. Un católico ha crecido bajo un sistema diferente de aquel que ha contribuido a formar un calvinista típico. Las mismas técnicas de control social son distintas, y no meramente la dirección en que la vida es conducida o forzada. Pero las comunidades religiosas tienen también gran poder de deformación de realidad in posse porque tienden y a veces han tendido con gran rigor y cierto éxito, a llegar a ser artífices de la realidad total del total universo social
 



La religión protestante de Gran Bretaña se apoderó de la masa y en su lucha contra el catolicismo y contra España "se creó la moderna Gran Bretaña". Es visible que la constante religiosa protestante, con su anticatolicismo y antihispanismo, proporcionó el fundamento de la historia británica. Dicha constante se refleja necesariamente en todos los aspectos de la cultura e incluirá la filosofía y la ciencia como veremos luego.


La mayor parte de los estudios sobre las relaciones de la religión con la cultura provienen del ámbito protestante, lo cual produce una visión sesgada anticatólica, lo que no es justo ni honesto intelectualmente. Autores protestantes -Weber, Troelsch, Sombart, Stark, Tawney, Merton- se han ocupado de las implicaciones religiosas, filosóficas, científicas, históricas, sociales, políticas, económicas y existenciales del protestantismo, especialmente del calvinismo, cuidando y exaltando su visión. Así por ejemplo, Troelsch dice:

Pero a estas características del espíritu moderno se añaden otras que pertenecen al dominio de las circunstancias y relaciones puramente reales y de las que es difícil decir en qué medida han determinado este espíritu, o al revés. Se trata de la formación de los gigantescos estados militares, que destruyen el sueño de un imperio eclesiástico universal, se trata del desarrollo de la economía capitalista moderna que lo lleva todo a sus carriles, del despliegue de la técnica que en dos siglos fue capaz de lograr lo que no se había conseguido en milenios(...)Todo esto se entreteje con las transformaciones espirituales antes descritas en un nuevo todo que anida tareas y problemas completamente nuevos en comparación con los del viejo mundo de la cultura eclesiástica y en el que la vieja Iglesia, su concepción de mundo y su ética no poseen ya ningún cimiento firme, por mucho que el anhelo religioso inextirpable y la necesidad de anclamiento se acoja a los restos, todavía muy influyentes, del viejo mundo eclesiástico.


Se trata de formar imperios o gigantescos estados militares que terminen con la Iglesia católica, "el sueño de un imperio eclesiástico universal". Tales estados desarrollan la economía capitalista moderna que subordina todo a sus exigencias y despliegan fantásticamente la tecnología, por razones económicas y religiosas. Es el proyecto de la modernidad que se propone terminar con la vieja Iglesia, cuya concepción de mundo y de ética no tienen lugar en este proyecto. En el protestantismo, especialmente en el calvinismo, encontramos la concepción de mundo y la ética que posee un cimiento firme. Según este autor, en los nuevos imperios modernos la iglesia protestante tiene enormes tareas por realizar:

(...) finalmente, en lugar del horizonte mediterráneo, el horizonte oceánico, que plantea problemas mucho más grandes y complicados de expansión y colonización.


Este teólogo alemán piensa que su país es el que tiene estos grandes problemas de expansión y colonización. No es Europa el mejor lugar para expandirse, se trata de una visión oceánica, Africa, Asia, América son los lugares apropiados para estas tareas. Por otra parte, los británicos piensan de un modo diferente, son ellos los que deben expandirse y colonizar. 


La idea de un imperio protestante es la concepción de Calvino del reino de Dios. Calvino, y posteriormente Beza, querían realizar la vieja idea medieval de una Iglesia-Civilización. Trataron de convertir Ginebra en un ejemplo de pureza doctrinal, de rectitud social y de moralidad comercial; en un mundo que tenía la evidencia empírica del divorcio entre la teoría religiosa tradicional y las realidades económicas.


Trevelyan expone el ideal de imperio que tiene el ente Imperio Británico -Estados Unidos:

Ya vemos el germen de un imperio libre, de una amplia comunidad política de muchas razas y religiones, el ideal que tanto los Estados Unidos como el Imperio Británico de nuestros días realizan de dos maneras diferentes pero con un espíritu afín. (...) Fue Inglaterra quien puso la bandera de la libertad al otro lado del océano.


Se trata de formar un imperio libre, pero ¿libre de qué? Libre del imperio eclesiástico universal, libre de la Iglesia católica. Un imperio que tiene un proyecto religioso, filosófico, político y económico, dirigido por un enclave de "santos" que deben someter a los demás hombres a la ley de Cristo. Es una nueva versión del proyecto cristiano de constituir una comunidad humana fundada en el amor y respeto del prójimo que nuevamente fue ideologizada en beneficio de una minoría.


Bacon explica el proyecto:

Por lo tanto, estoy convencido de que nuestro rey había aprendido de los hebreos que Dios creó el mundo y todo lo que él contiene en el espacio de seis días, y por eso instituyó esta Casa para el estudio de la verdadera naturaleza de todas las cosas, y para que Dios recibiera mayor gloria en sus obras y los hombres más fruto en el empleo de ellas. Pero volvamos a nuestro propósito presente. Cuando el rey hubo prohibido a todo su pueblo la navegación hacia aquellos lugares que no estaban bajo su corona, dictó sin embargo esta disposición: que cada doce años se habían de enviar fuera de este reino dos naves designadas para varios viajes, y que en cada una partiría una comisión de tres individuos de la hermandad Casa de Salomón, cuya misión consistiría únicamente en traernos informes del estado y asuntos de los países que se les señalaba, sobre todo de las ciencias, artes, fabricaciones, invenciones y descubrimientos de todo el mundo. Teniendo también el encargo de traernos libros, instrumentos y modelos de todas clases. Los barcos, después de dejar en tierra a los hermanos, debían regresar y aquéllos permanecer en el extranjero hasta que llegase una nueva misión. Por otra parte, las naves al partir no llevaban otro cargamento que abundante provisiones de comestibles y gran cantidad de riquezas, que habían de quedar con los hermanos, destinadas a la compra de todas estas cosas y también para recompensar a aquellas personas que a su juicio lo merecieran. Ahora bien, revelaros cómo se les arreglan nuestros vulgares marineros para no ser descubiertos al desembarcar, y como se ocultan bajo banderas de otras naciones, y los sitios designados para estos viajes, donde se reúnen las otras misiones y los probables resultados de la experiencia, no me es posible hacerlo por grande que sea vuestro deseo. Pero con esto veréis que el comercio que mantenemos no es por el oro, la plata, las joyas, especias, ni por ninguna otra comodidad material, sino sólo por adquirir la primera creación de Dios, que fue la luz; para tener conocimiento, como os digo, del desarrollo de todas las partes del mundo.

Capítulo 4
LUTERO Y CALVINO EN LA REFORMA DEL SABER: CRISIS DE LA RAZÓN Y NEGACIÓN DEL LIBRE ARBITRIO.

a.
Lútero, el reformador alemán.

Comenzaremos con Lútero (1483-1546) a pesar de las advertencias sobre su influencia en Gran Bretaña que nos hacen algunos autores de esa nación.


Dice el Reverendo A. M. Fairbairn, Doctor en Teología, Director del Colegio de Mansfield en Oxford como buen británico:

Pero la Reforma, al menos en su primera fase, apareció con el sello del hombre á quien debía su existencia efectiva. Lutero llegó á ser un reformador más bien por necesidad de su naturaleza que por elección de la voluntad. La circunstancia de descender de labriegos tal vez contribuyó á que se distinguiera por su tenacidad conservadora, la cual se acrecentó é intensificó merced á su rigurosa educación escolástica. Nadie se apegó con más firmeza á las costumbres y dogmas que pudieron salvarse del naufragio de lo pasado. Pero cumplió su misión de reformador con tanta mayor perfección cuanto que en ello seguía los impulsos de su naturaleza más bien que el estímulo de la elección. Difícilmente se encontrará en la historia otro hombre que haya mostrado en grado tan eminente como Lutero esa penetración especial que trueca la audacia en valor firme é incontrastable. Con la publicación de sus 'Tesis' proclamó una doctrina sobre la gracia que rompió con el sistema aceptado y obedecido por Europa durante siglos. Al quemar la bula pontificia, lanzó el reto á una autoridad, á quien ningún pueblo ni individuo se había atrevido á resistir y que todavía gozaba de inmenso poder. Dirigiéndose á los nobles de la nación alemana, apeló de las pasiones y prejuicios eclesiásticos, al honor y honradez de los seglares. Con su presencia y comportamiento en la Dieta de Worms dió pruebas de que tenía valor para cumplir sus promesas. Mediante su traducción de la Biblia, ofreció a todos los hombres religiosos la ley á que debían someter sus acciones. Y, finalmente, al contraer matrimonio, afirmó la santidad del hogar y los lazos que unen al hombre y la mujer (...).

 De esta suerte el sistema que fundó nos presenta, tanto en lo que sacrificó como en lo que conservó, un ejemplo magnífico de adaptación dialéctica á la experiencia personal. Lútero, en efecto, fue tan genuinamente alemán, que su Iglesia se acomodó perfectamente á la índole de sus compatriotas; pero, por la misma razón, careció de condiciones para vivir fuera de las instituciones teutónicas y del alma de esta raza.

Cuando comienza una revolución, los poderes personales ó políticos pueden retrasar su desenvolvimiento ó torcer el rumbo que haya de seguir, pero son impotentes para detenerla ú obligarla á retroceder; y no se da el caso de revolución alguna que deje á la sociedad en el mismo punto donde la encontró: la rueda continuará girando en un sentido ó en otro, pero sin volver exactamente al punto de partida. Si, pues, la sociedad no podía retroceder, y por otra parte había de conservar el terreno ganado, necesitaba un sistema que satisficiera sus nuevas aspiraciones é ideas, así como el catolicismo había satisfecho las antiguas.

(...) porque una de las notas más trágicas que presenta la historia de la Reforma es el odio y hostilidad de los luteranos á la Iglesia reformada, hasta el punto de que hubieran preferido ver victoriosos á Roma que á Ginebra.

Lútero inicia la Reforma casi por necesidad de su naturaleza y no por una elección de su voluntad. La grandeza de él reside en que le dio a todos los hombres religiosos la ley por la cual debían orientar su vida al traducir la Biblia.


Lutero es un alemán cabal, por eso su reforma y su Iglesia se adecuan a este pueblo; es incapaz de trascender esta frontera nacional y racial, porque carece de condiciones universales: esta es la opinión clara de un reformado británico. En verdad es una concepción del inicio de la Reforma vinculada al desarrollo del nacionalismo europeo. La Reforma de Lutero, de Zwinglio y la anglicana estuvieron profundamente vinculadas con movimientos nacionalistas, lo cual les da un carácter regional con límites políticos y geográficos. Lo más grave es que los movimientos nacionalistas utilizan a las respectivas iglesias protestantes para sus fines. No ocurre lo mismo con la Reforma calvinista. Calvino desde el inicio desmitologizó la nación y develó los poderes oscuros que tienden a sacralizarla. Esto fue lo que permitió al calvinismo extenderse rápidamente en todos los países y bajo todas las latitudes Pero este universalismo se debilitó al correr del tiempo. Las comunidades reformadas se diluyeron en el seno de la nación hasta el punto de confundirse con ella. Surgen así las peligrosa iglesias nacionales. La historia comprueba que cuando la autoridad política tiene un carácter religioso, puede arrastrar a los pueblos a las peores catástrofes en medio del mayor entusiasmo. 


El Reverendo A. M. Fairbairn, expone una de las situaciones críticas de la Reforma: los luteranos odian a los reformados de tal manera que hubieran preferido ver triunfante a Roma antes que a Ginebra. Esto para un reformado es un límite práctico y no espiritual. La teología de Lutero será influyente en la Reforma de todos los países y razas. Lutero tiene la profunda vivencia de la miseria del hombre, de la dependencia total del hombre ante Dios; una actitud determinista que prácticamente “nadifica” al hombre en relación al obrar y al conocer. En el encuentro Dios-hombre, éste se desvanece, se aniquila, no significa nada en absoluto. Todo lo que haga por el espejismo de su fuerza, de su poder libre, de su razón no es sino pecado; obras que, a pesar de su apariencia hermosa, aunque se presenten como buenas, en realidad son pecados mortales.


Consideremos la negación de las facultades racional y volitiva en la doctrina de Lutero. En los Artículos de Schmalkada, donde expone su pensamiento maduro y representa "el código oficial" y el punto de partida de la fe protestante, plantea su posición en relación a las facultades de la naturaleza humana:

Este pecado original entraña una corrupción tan profunda y perniciosa de la naturaleza, que ninguna razón llegará a comprenderlo. Pero hay que creer en él, fundados en la revelación de la Escritura (Salmo 51, Rom 5, Ex 33, Gen 3). Por esta causa, no es más que error y ceguedad lo que los escolásticos han enseñado acerca de este artículo, es decir:

1.    Que después de la caída de Adán las facultades naturales del hombre quedaron íntegras e incorruptas, y que el hombre, por naturaleza, goza de recta razón y de una voluntad buena, como enseñan los filósofos.

Item: que el hombre goza de libre albedrío para hacer el bien y abstenerse del mal, viceversa, para abstenerse del bien y obrar el mal.

Estas tesis y otras parecidas nacen del desconocimiento y de la incomprensión del pecado y de Cristo, nuestro Salvador. Es una doctrina del todo pagana, imposible de ser tolerada por nosotros: porque si esta doctrina tuviese que ser verdadera, entonces Cristo habría muerto inútilmente, puesto que el hombre no habría recibido daño, no tendría pecado alguno por los que hubiera tenido que morir. O hubiera muerto sólo por el cuerpo, no por el alma, ya que el alma está sana y sólo el cuerpo está destinado a la muerte
.


Lutero piensa que después de la caída de Adán las facultades naturales del hombre quedaron desintegradas y corrompidas, que el hombre perdió la recta razón y la voluntad buena, perdió el libre albedrío.


Esto se sabe cuando se comprende el pecado y a Cristo. Nuestro Salvador murió por nosotros que estábamos absolutamente dañados por el pecado, en caso contrario Cristo habría muerto en vano. La doctrina de la filosofía escolástica es pagana, no debe ser tolerada por los verdaderos cristianos. Lútero niega la metafísica raíz y sostiene que entra en las actividades pecaminosas del hombre, porque está fundada en la soberbia.


Somos finitos, tenemos que aceptar nuestra finitud. No podemos llegar a Dios ni siquiera en el plano del pensamiento. El debe llegar a nosotros. Esta es la concreción  en el plano filosófico de la doctrina protestante: que sólo podemos llegar a Dios por medio de Dios, que únicamente la gracia puede vencer  la culpa, el pecado y nuestra enajenación de Dios y no nosotros mismos ni alguna obra buena que hagamos. Esta es la gran revolución de la reforma frente a la "arrogancia de la teología escolástica y la metafísica griega".  


En la sección teológica de la Controversia de Heidelberg expone sus conclusiones en lo que se refiere al conocimiento de Dios desde la creación. Lutero niega el conocimiento humano a partir de la realidad y niega la posibilidad misma de todo conocimiento humano. Sostiene que la revelación divina que Dios hace directamente a los individuos es la única fuente de todo conocimiento humano
.


Conclusión 19


No puede llamarse en justicia "teólogo" al que crea que las cosas invisibles de Dios pueden aprenderse a partir de lo creado.


Es evidente si nos referimos a quienes adoptaron esta actitud y que, sin embargo, son denominados por el apóstol (Rom. 1) como "insensatos". Además, las cosas invisibles de Dios son la fuerza, la divinidad, la sabiduría, la justicia, la bondad, etc. Conocerlo no hace a nadie digno, ni sabio. 


El rechazo de la teología o filosofía natural es categórico. No es teólogo -como afirma la filosofía natural- el que investiga la creación para conocer a Dios. El que lo hace es un "insensato".

20.
Sino, mejor, a quien aprende las cosas visibles e inferiores de Dios a partir de la pasión y cruz.

Las cosas inferiores y visibles de Dios son las opuestas a las invisibles, es decir, la humanidad, la enfermedad, la locura, lo enfermo y estulto de Dios que se dice en la primera carta a los Corintios (cap. 1). Puesto que los hombres han abusado del conocimiento de Dios a través de sus obras, ha querido Dios ser conocido por estos sufrimientos, con ello ha reprobado esa ciencia de lo invisible a base de lo visible, para que quienes no le han adorado tal como se manifiesta en sus obras lo hagan tal como se esconde en sus padecimientos, como dice la citada carta (cap. 1): Puesto que el mundo no ha conocido a Dios en su sabiduría divina a base de sapiencia, le ha complacido salvar a los creyentes por la estulticia de la predicación.

El teólogo, el verdadero sabio, es el que conoce las cosas visibles e inferiores de Dios a partir de la pasión y la cruz. Esta es la verdadera teología, la teología de la pasión y de la cruz. Dios ha reprobado la ciencia de lo invisible a base de lo visible; reprueba la filosofía natural. Los hombres tienen que adorar a Dios tal como se esconde en sus padecimientos. El mundo no reconoció a Dios en su sabiduría divina. En la interpretación de Lutero de la Carta a los Corintios, san Pablo declara que ha fracasado el proyecto de conocer a Dios en su sabiduría. El camino que va del hombre hacia Dios es rechazado, porque después del pecado la comunicación de Dios con el hombre en la creación queda destruida. El nuevo camino del hombre es la "estulticia de la predicación". 

21.
La sabiduría que considera las cosas invisibles de Dios a partir de las obras infla, ciega y endurece totalmente.
Ya está dicho. Porque por el hecho de ignorar y de aborrecer la cruz, a la fuerza tienen que preferir lo opuesto: sabiduría, gloria y poder, etc. Tal predilección no puede sino cegarlos y endurecerlos cada vez más. Es imposible, en efecto que la codicia se sacie con lo deseado una vez conseguido (...) Por eso mismo, el deseo de saber no se aquieta por la ciencia lograda sino que aumenta cada vez más (...)

Sólo hay un remedio: curar no a fuerza de satisfacer sino de extinguir. Es decir, el que quiera hacerse sabio, que no busque más sabiduría, sino que se vuelva loco buscando la estulticia, o sea, volviendo hacia atrás (...) Y esto, que para el mundo resulta locura, es la verdadera sabiduría.

La filosofía natural que se propone conocer a Dios desde de la obra, es rechazada. Sólo se logra la vanidad, la ceguera y el endurecimiento. Lo opuesto a la cruz es la sabiduría, gloria y poder. La sabiduría es codicia. Sólo existe un remedio: extinguir el deseo de conocer. El que quiera ser sabio debe volverse loco buscando la estulticia.


Lutero rechaza el conocimiento de la naturaleza como uno de los caminos hacia Dios. "El Creador ha reprobado esa ciencia de lo invisible a base de lo visible". Lo reemplaza con un irracionalismo a ultranza, con una fe que excluye todo saber. Con esto  cerró el camino cognoscitivo de la realidad. Redujo la naturaleza, el universo a un estatus ontológico de indigencia, al perder su preeminencia de ser el camino intelectual hacia Dios. Además postuló  un vínculo directo con Dios a través de la subjetividad y de la gracia gratuita por la que se alcanza la salvación. La consecuencia fue el término de la relación cognoscitiva del hombre con Dios al degradar la naturaleza por el pecado. Esta es la Reforma del saber: no hay camino del hombre hacia Dios, porque Dios condenó la ciencia de lo invisible a base de lo visible y además el hombre perdió por el pecado la recta razón y la voluntad buena. Estos serán los grandes temas de la filosofía moderna, incluido el rechazo de la ética que se preocupa del obrar humano como vía de salvación.

b.
El pecado original: la corrupción en la naturaleza humana.

Juan Calvino (1509-1564) fue el más joven de los tres grandes reformadores; su "conversión" al protestantismo se llevó a cabo por los caminos del intelecto. La crisis religiosa de Calvino fue una crisis intelectual: ansiaba llegar a la verdad, estaba convencido de haber encontrado la única verdad posible para el hombre en la propia palabra del Señor, en la Biblia. Creía en la necesidad de desenmascarar a la religión como la más peligrosa rebelión contra Dios, por la cual el hombre, desde su finitud pretende conocer en vano su infinita Realidad.


Estaba convencido de la necesidad histórica de la Reforma, tanto que se sentía literalmente empujado por la mano todopoderosa de Dios; inevitablemente estaba entregado a la Providencia divina. "El corazón de un cristiano debe elevarse por encima del deseo de la bienaventuranza para sí mismo. Existimos para Dios, y no para nosotros mismos. Por ello debemos trabajar ante todo para la gloria de Dios". Calvino sostiene que el deber del hombre es servir a Dios y trabajar por su gloria.  Su obra es inmensa y variada.  Teólogo, hombre de iglesia, organizador del protestantismo, fundador de la Academia de Ginebra y, sobre todo, pastor de almas. En el Catecismo de Ginebra establece desde el comienzo el propósito de la vida humana: conocer a Dios. El hombre no debe extraviarse en fútiles especulaciones y no debe errar sin logros en los laberintos de la teología. Calvino en reemplazo da inmediatamente una orientación práctica, renovando el espíritu y la práctica con un activo y viviente cristianismo. La meta que nos da el conocimiento revelado por Dios, es su glorificación. El deber de los hombres es glorificar a Dios con y en sus vidas. En contraste con la Edad Media el clero británico reformado difundió doctrinas utilitarias. Los predicadores anunciaban que lo material era uno de los signos de los nuevos cristianos, lo divino y lo humano estaban unidos, había que buscar lo útil y no enredarse en lo profundo que era inalcanzable para los hombres. La evolución de estas creencias en la civilización británica serán muy importantes para comprender las grandes transformaciones de Occidente en los últimos quinientos años, en la filosofía-ciencia y en la política agresiva de los anglosajones en el mundo.


En la Institución de la Religión Cristiana, publicado en 1536, considerado el documento fundamental de la Reforma, Calvino insinúa este espíritu. Propone que los predicadores, celadores y transmisores de la palabra de Dios deben mandar a todos en la sociedad, tanto a los superiores como a los inferiores. Sólo con el derecho de acusar y castigar a los rebeldes podrán los propagadores de la palabra divina establecer el estado de Dios y aniquilar el reino de Satanás.





Tenemos que comprender la doctrina de la Reforma para entender nuestro tiempo. Calvino establece los siguientes tres principios fundamentales de su doctrina: lla soberanía de Dios es absoluta y su voluntad gobierna el orden cósmico tanto como todas las actividades del hombre; la naturaleza humana fue totalmente corrompida por el pecado original, el cual afectó al entendimiento y la voluntad cuyos límites y posibilidades el hombre debe conocer para no extraviarse en oscuros laberintos; la vida del hombre está predestinada por Dios.


En relación a la absoluta soberanía de Dios dice:

Pero la fe ha de penetrar mucho más adelante: debe reconocer por gobernador y moderador perpetuo al que confesó como creador de todas las cosas; y esto, no solamente porque Él mueve la máquina del mundo y cada una de sus partes con un movimiento universal, sino también porque tiene cuidado, mantiene y conserva con una providencia particular todo cuanto creó, hasta el más pequeño pajarito del mundo.
 


Calvino sostiene que Dios es el que dispone y gobierna todas las cosas, no sólo los cielos y la tierra y las criaturas inanimadas, sino también las determinaciones y voluntades de los hombres, que se hallan de este modo regidos para que se muevan exactamente en el curso que Él les ha trazado. En consecuencia, el postulado central del calvinismo es la soberanía absoluta de Dios. La soberanía de Dios es una prerrogativa suya. 

Dios no es sólo el Supremo Legislador y Promulgador de la ley, sino que también es Supremo en las esferas de la verdad, de la ciencia y del arte-tanto como lo es en la esfera moral, en la manifestación de su amor y su gracia y todos sus beneficios, y en la revelación de las leyes para la conducta humana y en las que obran en la naturaleza.
  


Es importante destacar que Newton intentará demostrar la verdad de estas creencias en los Principios Matemáticos de la Filosofía Natural y Su Sistema del Mundo,  y las expondrá en el "Escolio General", procediendo todo ello de un encargo de Calvino.  

Porque nosotros no concebimos una necesidad presente en la naturaleza por la perpetua conjunción de las causas, como lo suponían los estoicos, sino que ponemos a Dios como señor y gobernador de todo, quien conforme a su sabiduría desde la misma eternidad determinó lo que había de hacer, y ahora con su potencia pone por obra lo que determinó. De lo cual afirmamos que no solamente el cielo, la tierra y las criaturas  inanimadas son gobernadas por su potencia, sino también los consejos y la voluntad de los hombres, de tal manera que van derechamente a parar al fin que Él les había señalado. ¿Pues, qué", dirá alguno ¿no acontece nada al acaso y a la ventura"? Respondo que con mucho acierto dijo Basilio Magno que "fortuna" y "acaso" son palabras propias de gentiles, cuyo significado no debe penetrar en el entendimiento de los fieles. Pues si todo suceso próspero es  bendición de Dios, y toda calamidad y adversidad es maldición suya, no queda lugar alguno a la fortuna y al acaso en todo cuanto acontece a los hombres.


Notamos que las determinaciones y voluntades de los hombres están sujetas a la misma legalidad, al mismo orden que las criaturas inanimadas. Los decretos de Dios son las leyes naturales. Dios interviene permanentemente. Un Dios sin dominio, sin providencia y sin causas finales nada es sino hado y naturaleza. De esta manera los hombres están predeterminados por la absoluta soberanía de Dios. Calvino propone esta doctrina para los individuos y las naciones de la siguiente manera:

Definición. Llamamos predestinación al eterno decreto de Dios, por el que ha determinado lo que  quiere hacer de cada uno de los hombres. Porque El no los crea a todos con la misma condición, sino que ordena a unos para la vida eterna, y a otros para condenación perpetua. Por tanto, según el fin para el cual el hombre es creado, decimos que está predestinado a vida o muerte.

1.    La elección de las naciones. Pues bien, Dios ha dado testimonio de esta predestinación, no solamente respecto de cada persona particular, sino también a toda la raza de Abraham, a la cual ha propuesto como ejemplo para que todo el mundo comprenda que es El quien ordena cuál ha de ser la condición y estado de cada pueblo y nación.


En su concepción Dios-hombre Calvino es terrible. La Gloria de Dios y su Majestad todopoderosa son sus notas decisivas. De ella surge como consecuencia lógica la doctrina de la predestinación, según la cual los hombres no son creados iguales unos están ordenados para la vida eterna y otros para condenación eterna. En consecuencia, de acuerdo al fin para el que fueron creados, se puede decir que están predestinados para la vida o la muerte. Nuestras obras no tienen ningún mérito, sino que estamos en manos de la voluntad de Dios. Además, Calvino sostiene que esta elección no sólo se refiere a los individuos, sino a toda la raza de Abraham, para que comprendamos el lugar que ha determinado Dios para cada pueblo y nación, ya que es El quien elige a sus naciones. La doctrina sobre la soberanía de Dios y su corolario, la predestinación, va a jugar un rol esencial en la filosofía, ciencia, moral y política modernas, pero mucho más importante es que guiará a los hombres y naciones anglosajonas en sus acciones prácticas y se declararán guardianes del orden y bien de la humanidad por mandato divino.


A estos principios es necesario agregar la doctrina del pecado y la perversión del hombre, por la cual Calvino sostiene que el hombre es culpable y está corrompido en su naturaleza original; está totalmente depravado y el mundo en que Dios lo colocó como señor, también se encuentra en estado de depravación por el pecado. Esta representación del hombre constituye una de las creencias básicas del calvinismo.


Calvino titula el Capítulo I, del Libro II de la Institución de la Religión Cristiana:

Todo el género humano está sujeto a la maldición por la caída y culpa de Adán, y ha degenerado su origen. Sobre el pecado original.

En la doctrina de Calvino el conocimiento del hombre sobre sí mismo es un mandato: 

No sin causa el antiguo proverbio encarga al hombre tan encarecidamente el conocimiento de sí mismo.

Sin embargo, el conocimiento de nosotros consiste primeramente en que, considerando lo que se nos dio en la creación y cuán liberal se ha mostrado Dios al seguir demostrándonos su buena voluntad, sepamos cuán grande sería la excelencia de nuestra naturaleza, si aún permaneciera en su integridad y perfección, y a la vez pensemos que no hay nada en nosotros que nos pertenezca como propio, sino que todo lo que Dios nos ha concedido lo tenemos en préstamo, a fin de que siempre dependamos de Él. Y en segundo lugar, acordarnos, de nuestro miserable estado y condición después del pecado de Adán; sentimiento que echa por tierra toda gloria y presunción, y verdaderamente nos humilla y avergüenza. Porque, como Dios nos formó al principio a imagen suya para levantar nuestro espíritu al ejercicio de la virtud y a la meditación de la vida eterna, así, para que la nobleza por la que nos diferenciamos de los brutos no fuera ahogada por nuestra negligencia, nos fue dada la razón y el entendimiento, para que llevando una vida santa y honesta, caminemos hacia el blanco que se nos propone de la bienaventurada inmortalidad. Mas no es posible en manera alguna acordarnos de aquella dignidad primera, sin que al momento se nos ponga ante los ojos el triste y miserable espectáculo de nuestra deformidad e ignorancia, puesto que en la persona del primer hombre hemos caído de nuestro origen. De donde nace un odio de nosotros mismos y un desagrado y verdadera humildad, y se enciende en nosotros un nuevo deseo de buscar a Dios para recuperar en Él aquellos bienes de los que nos sentimos vacíos y privados.


Esto significa que el hombre debe conocerse a sí mismo para cumplir con su fin, debe conocer su total corrupción  por el pecado. Sus facultades de razón, entendimiento y voluntad fueron originariamente dadas por naturaleza para conducirnos al conocimiento de Dios y a una vida santa. Así la razón mostraba la excelencia de nuestra naturaleza en el estado de integridad y perfección. Este estado se perdió por el pecado original. La razón y la voluntad, por su naturaleza, intentan alcanzar los fines originales, pero la corrupción que sufrieron las incapacita para realizar esa tarea. Su estado actual es miserable, les impide realizarse y tener la dignidad primera. El hombre caído debe comprender y conocer su situación actual, ya que Dios nos formó al principio a imagen suya pero caímos de nuestro origen. El mandato de conocernos consiste en determinar cuáles son las posibilidades de conocimiento y de moralidad que tiene el hombre caído, pero nuestro estado es triste y miserable en comparación con el origen. La consecuencia de la caída es la corrupción del intelecto, la ignorancia, las distinciones erróneas, la oscuridad espiritual y la ceguera para la revelación de los mandamientos de Dios. El hombre es ya incapaz de reconocer lo bueno, excepto allí donde el misericordioso Espíritu de Dios mantiene el primordial estado. Siguiendo esta doctrina, Pierre Marcel, Presidente de la Asociación Internacional de Acción y Fe Reformada puede afirmar en la actualidad que “Nuestra miserable condición está declarada por la caída de Adán; estamos condenados por nuestro origen y apartados de la meta de nuestra creación”.


En las cuestiones terrenales, el intelecto todavía está investido por Dios con dones prominentes, como claramente se muestra por las acciones de los gentiles y paganos. Pero en los asuntos celestiales, como, el respecto al conocimiento de Dios y de su Reino, incluso el más sagaz pensador es tan ciego como un murciélago. En la caída el hombre no perdió su intelecto y su voluntad, sino lo sano de lo uno y lo otro.
  La tarea intelectual que le espera es conocerse a sí mismo; determinar el estado, capacidad, alcance, y objetos que puede conocer, así como realizar  la crítica a la concepción filosófica tradicional del entendimiento y razón humana obra que realizará la filosofía reformada. Esta nueva concepción del hombre exige una renovación de la filosofía para determinar cuales son las posibilidades y límites que el hombre tiene en el conocimiento y en la moralidad, cuestiones que aparecerán como temas centrales de la filosofía anglosajona-germana.

La verdad de Dios indudablemente prescribe que pongamos la mano en el pecho y examinemos nuestra conciencia; exige un conocimiento tal, que destruya en nosotros toda confianza de poder hacer algo, y privándonos de todo motivo y ocasión de gloriarnos, nos enseña a someternos y humillarnos. Es necesario que guardemos esta regla, si queremos llegar al fin de sentir y obrar bien.


Tenemos que reconocer que la voluntad de Dios, la absoluta soberanía, contiene todas las actividades del hombre. Su consejo sólo determina, predestina y trae a la realidad todas las cosas de acuerdo con su voluntad. En cuanto a la caída del hombre y a los méritos de Jesucristo.  Calvino sostiene que sólo Dios elige para la vida eterna o la eterna condenación. Él vuelve receptivos o endurece los corazones de los hombres para orientar todo hacia su honor y gloria. Calvino -como teólogo, no como filósofo- ensaya una explicación de las facultades del hombre para alcanzar la santidad. Rechaza el error de los filósofos que no aceptan el depravado estado actual y lo confunden con el originario. Antes de la caída, el entendimiento discernía correctamente y la voluntad elegía el bien. Por la caída, la totalidad del hombre se corrompió y se convirtió en esclavo del pecado. La regla fundamental para conocernos en nuestro estado actual es la humillación. Debemos destruir toda confianza en nuestra razón, en nuestra voluntad y nuestra capacidad de acción. No podemos conocer a Dios, no debemos hacer teología natural ni metafísica ni creer que podemos hacer obras buenas que nos llevan a la felicidad eterna.

Sin embargo, la doctrina que enseña al hombre a estar satisfecho de sí mismo, no pasa de ser mero pasatiempo, y de tal manera engaña, que arruina totalmente a cuantos le prestan oídos. Porque, ¿de qué nos sirve, con una vana confianza en nosotros mismos, deliberar, ordenar, intentar y emprender lo que creemos conveniente, y entre tanto estar faltos tanto en perfecta inteligencia como en verdadera doctrina, y así ir adelante hasta dar con nosotros en el precipicio y en la ruina total? Y en verdad, no puede suceder de otra suerte a cuantos presumen de poder hacer alguna cosa por su propia virtud. Si alguno, pues, escucha a estos doctores que nos incitan a considerar nuestra propia justicia y virtud, éste tal nada aprovechará en el conocimiento de sí mismo, sino que se verá preso de una perniciosa ignorancia.


No podemos tomar la aspiración por realidad. Es más fácil mostrarle al hombre sus poderes que sus limitaciones y miserias y éste ha sido el camino seguido hasta aquí por los filósofos y teólogos, pero en él engaña al hombre y es su perdición. En realidad ¿de qué sirve una confianza errónea en facultades insuficientes? No sólo no sirven de nada, sino que lo harán presa de la ignorancia. La razón humana es impotente para dar al hombre un conocimiento esencial de sí mismo, de la naturaleza y de la sociedad, pues la identidad última sólo puede ser comunicada por Dios, pero la comunicación natural del hombre con Él está destruida. No hay camino que vaya del hombre a Dios, el hombre es incapaz de reencontrarlo. Sólo Dios tiene el poder de comunicarse con su criatura.

Por tanto, si no parece mal, dividamos como sigue el conocimiento que el hombre debe tener de sí mismo: en primer lugar, considere cada uno para qué fin fue creado y dotado de dones tan excelentes; esta consideración lo llevará a meditar en el culto y servicio que Dios le pide, y a pensar en la vida futura. Después, piense en sus dones, o mejor, en la falta que tiene de ellos, con cuyo conocimiento se sentirá extremadamente confuso, como si se viera reducido a la nada. La primera consideración se encamina a que el hombre conozca cuál es su obligación y su deber; la otra, a que conozca las fuerzas con que cuenta para hacer lo que debe. 


Lo primero en el conocimiento humano es saber el fin para el cual el hombre fue creado y reconocer los prodigiosos dones con que fue dispuesto; es esencial conocer la predestinación, cada uno debe saber a qué fue destinado por Dios y aceptar que los elegidos y condenados tienen distintos dones, desigualdades que están fundadas en el secreto juicio de Dios. Esto lo lleva a considerar el servicio de Dios y la inmortalidad del hombre. Posteriormente, examine cada uno la falta de dones, con lo cual se sentirá confuso, reducido a nada.  ¿Cuáles son las posibilidades de sus facultades después del pecado original?  ¿Cuál es el destino de la razón? 

A fin de no hablar de esto infundadamente, definamos el pecado original (...)  Digo, pues, que el pecado original es una corrupción y perversión hereditarias de nuestra naturaleza, difundidas en todas partes del alma; lo cual primariamente nos hace culpables de la ira de Dios, y además, produce en nosotros lo que la escritura denomina "obra de la carne" (...) Por esto dije antes que, después de que Adán se apartó de la fuente de la justicia, todas las partes del hombre se encuentran poseídas por el pecado. Porque no solamente su apetito inferior o sensualidad le indujo al mal, sino que aquella maldita impiedad penetró incluso a lo supremo y más excelente del espíritu, y la soberbia penetró hasta lo más secreto del corazón (...) Porque al disputar de la naturaleza corrompida, .no solamente condena los movimientos desordenados de los apetitos que se ven, sino que insiste ante todo en que  el entendimiento está ciego y el corazón inclinado a la perversidad (...)  Porque el ‘espíritu’, que se opone al viejo hombre y a la carne, no solamente indica la gracia con la que la parte inferior o sensualidad es corregida, sino también la entera y completa reforma de todas las partes. Y por ello san Pablo, no solamente manda derribar y destruir los grandes apetitos, sino que quiere también que seamos renovados en el espíritu del entendimiento(Ef.4,23); y en otro lugar, que seamos transformados por medio de la renovación del entendimiento (Rom.12,2); de donde se sigue que la parte en la cual más se muestra la excelencia y nobleza del alma, no solamente está tocada y herida, sino de tal manera corrompida, que no sólo necesita ser curada, sino que tiene necesidad de vestirse de otra naturaleza.


El fundamento de la situación histórica del hombre, de su estado actual, es el pecado original; cuando el hombre comprende esto, realiza la Reforma no sólo en la religión sino en el saber. Comienza con la renovación del espíritu del entendimiento, el cual debe ser curado y debe tomar otra naturaleza, otra finalidad a la dada en la tradición que es falsa. Debemos ser transformados por una renovación del entendimiento. No solo debemos superar nuestra enfermedad, sino que tenemos que aplicarnos a lo que nos está permitido. El pecado produjo una corrupción y perversión permanente de la naturaleza humana en todas sus partes. Somos culpables de la ira de Dios y nuestras obras son malas, son obras de la carne. El "espíritu" que se opone al viejo hombre debe ser reformado completamente en todas sus partes. Debemos ser transformados por una renovación del entendimiento. Esta es una de las tareas propuestas por Calvino y la realizará la filosofía moderna.

Así pues, si se dice con razón que el hombre, por tener corrompida su naturaleza, es naturalmente abominable a los ojos de Dios, con toda razón también podemos decir que es naturalmente malo y vicioso. Y San Agustín no duda en absoluto en llamar naturales a nuestros pecados a causa de nuestra naturaleza corrompida, pues necesariamente reinan en nuestra naturaleza cuando la gracia de Dios no está presente.

Capítulo II: El hombre se encuentra ahora despojado de su arbitrio, y miserablemente sometido a todo mal.


Sigue más adelante:

Corrupción de los dones naturales. 

Además de esto, se le quitó también al hombre la integridad del entendimiento y la rectitud del corazón. Y esto es lo que llamaremos corrupción de los dones naturales. Porque, aunque es verdad que nos ha quedado algo del entendimiento y el juicio, como también de la voluntad, sin embargo no podemos decir que nuestro entendimiento este sano y perfecto, cuando es tan débil y está tan envuelto en tinieblas. En cuanto a la voluntad, bien sabemos cuánta maldad hay en ella.

En este sentido dice San Juan que la luz luce en las tinieblas, mas que no es comprendida por ellas.(Jn.1,5) Con las cuales palabras se ven claramente ambas cosas: que en la naturaleza humana, por más pervertida y degenerada que esté, brillan ciertos destellos  que demuestran que el hombre participa de la razón y se diferencia de las fieras brutas puesto que tiene entendimiento; pero, a su vez, que esta luz está tan sofocada por una oscuridad tan densa de ignorancia, que no puede mostrar su eficacia. Igualmente la voluntad, como es del todo inseparable de la naturaleza humana, no se perdió totalmente; pero se encuentra de tal manera cogida y presa de sus propios apetitos, que no puede apetecer ninguna cosa buena.


Nuestra naturaleza corrompida nos hace naturalmente malos y viciosos. Perdimos el libre arbitrio, expresión que Calvino considera desafortunada y peligrosa. Calvino detesta estas palabras porque perturban a la Iglesia, en ellas encontramos el absurdo y uno de los principios del error. En verdad, cuando se dice que el hombre tiene libre arbitrio se entiende que es señor de su razón y de su voluntad, pero esto es falso, ya que estamos miserablemente sometidos al mal. A pesar de que la voluntad no se perdió totalmente, no apetece ninguna cosa buena. Por su parte, la razón es apremiada por cuestiones que no puede rechazar por ser planteadas por la misma naturaleza de la razón,  y que no puede resolver por la perversión de la misma. La naturaleza humana no se ha perdido totalmente, pero ¿cuáles son sus poderes?


A. Corrupción de la inteligencia. 

Decir que el entendimiento humano está tan ciego, que carece en absoluto de inteligencia respecto a todas las cosas del mundo, repugnaría, no sólo a la Palabra de Dios, sino a la experiencia de cada día. Pues vemos que en la naturaleza existe un cierto deseo de investigar la verdad, hacia la cual no sentiría tanta inclinación si antes no tuviese gusto por ella(...)Aunque este deseo, aun antes de comenzar a obrar, ya decae, pues luego da consigo en la vanidad. Porque el entendimiento humano, a causa de su rudeza, es incapaz de ir derecho en busca de la verdad, y anda vagando de un error a otro, como quien va a tientas en la oscuridad y a cada paso tropieza, hasta que desaparece aquella; así, él, al investigar la verdad deja ver cuánta es su ineptitud para lograrlo.

Tiene además otro defecto bien notable, y consiste en que muchas veces no sabe determinar a qué debe aplicarse.


El entendimiento humano tiene conocimiento del mundo, lo que es conforme a la Palabra de Dios y está comprobado por la experiencia. La naturaleza humana tiene cierta inclinación a investigar la verdad. Desgraciadamente, de inmediato declina por la vanidad. Debemos reconocer en el estado actual la torpeza del entendimiento humano que es incapaz de ir rectamente a investigar la verdad, deambula de un error a otro como en la oscuridad, a cada paso tropieza, así muestra su incapacidad para buscar la verdad. En realidad su problema es que todavía no sabe a qué ámbito debe aplicarse, y lo aplica indiscriminadamente a todo lo posible. Afirma Calvino:

"Por lo tanto, permanezcamos dentro de los límites en que Dios nos quiso encerrar y mantener nuestro entendimiento, para que no se extraviase con la excesiva licencia de andar errando de continuo".


Es fundamental para el hombre conocer los límites que Dios le dio al entendimiento humano para permanecer en ellos y no extraviarse al desconocerlos, por ello la filosofía moderna toma como tarea principal fijar los límites de la razón humana y el ámbito que es lícito destinarla.

Sin embargo, cuando el entendimiento del hombre se esfuerza en conseguir algo, su esfuerzo no es tan vano que no logre nada, especialmente cuando se trata de cosas inferiores. Igualmente, no es tan estúpido y tonto que no sepa gustar algo de las cosas celestiales, aunque es muy negligente al investigarlas. Pero no tiene la misma facilidad para las unas que para las otras. Porque, cuando se quiere elevar sobre las cosas de este mundo, entonces sobre todo aparece su flaqueza. Por ello, a fin de comprender mejor hasta donde puede llegar en cada caso, será necesario hacer una distinción, a saber: que la inteligencia de las cosas terrenas es distinta de la inteligencia de las cosas celestiales.


El entendimiento humano tiene ciertas posibilidades en las cosas terrenas. Algo sabe gustar de lo divino, pero es descuidado en grado sumo en estas cosas. La comprensión de las cosas terrenas es distinta de las divinas; es necesario determinar las diferentes capacidades que tiene el entendimiento en lo uno y lo otro. La corrupción del entendimiento aparece cuando este se quiere elevar de las cosas terrenas a las divinas,  cuestión que será uno de los temas distintivos de la filosofía moderna, junto a la negación apasionada de la teología o filosofía natural.

Llamo cosas terrenas a las que no se refieren a Dios, ni a su reino, ni a la verdadera justicia y bienaventuranza de la vida eterna, sino que están ligadas a la vida presente y en cierto modo quedan dentro de sus límites. Por cosas celestiales entiendo el puro conocimiento de Dios, la regla de la verdadera justicia y los misterios del reino celestial.

1.Bajo la primera clase se comprenden el gobierno del Estado, la dirección de la propia familia, las artes mecánicas y liberales. A la segunda hay que inferir el conocimiento de Dios y de su divina voluntad, y la regla de conformar nuestra vida con ella.




El entendimiento humano puede investigar las cosas terrenas, las cosas de este mundo. Debe reconocer que el conocimiento de las cosas de este mundo es diferente del conocimiento de las cosas divinas. Es evidente que cuando se eleva de las cosas de este mundo hacia las celestiales aparece su ineptitud. Las cosas que podemos conocer por nuestro entendimiento son: el gobierno del Estado, la dirección de la propia familia y las artes mecánicas y liberales. Es claro que el entendimiento es capaz de penetrar ciertos misterios de su naturaleza temporal, de su constitución física, de su estructura mental y de sus mecanismos sociales, posibilidad que se concretó en uno de los principios básicos de la filosofía anglosajona. La suficiencia del conocimiento humano en el campo físico, intelectual y aun político, aseguró y desarrolló las ciencias modernas en la civilización anglosajona. Pero la razón es impotente para el conocimiento esencial. Lo que no podemos realizar es el conocimiento del ser de las cosas, de Dios, de su divina voluntad y la regla de conformar nuestra vida con ella, pero por nuestra razón sí podemos dominar la naturaleza en vistas del bienestar para un enclave de la humanidad elegida de Dios.


Para no caer  en concepciones  erróneas, es necesario tener presente que, en la doctrina de Calvino, Dios ha creado todas las cosas por causa del hombre: 


Queda la segunda parte, que con mayor propiedad pertenece a la fe, y consiste en comprender que Dios ha ordenado todas las cosas para nuestro provecho y salvación; y también para que contemplemos su potencia y su gracia en nosotros mismos y en los beneficios que nos ha hecho, y de este modo movernos a confiar en Él, a invocarle, alabarle y amarle. Y que ha creado todas las cosas por causa del hombre, el mismo Señor lo ha demostrado por el orden con que las ha creado, según ya notado. Pues no sin causa dividió la creación de las cosas en seis días(Gn.1,31.), bien que no le hubiera sido más fácil hacerlo todo en un momento, que proceder como lo hizo. Mas quiso con ello mostrar su providencia y el cuidado de padre que tiene con nosotros, de modo que, antes de crear al hombre, le preparó cuanto había de serle útil y provechoso. ¡Cuanta, pues, sería nuestra ingratitud, si nos atreviéramos a dudar de que este tan excelente padre tiene cuidado de nosotros, cuando vemos que antes de que naciésemos estaba solícito y cuidadoso de proveernos de lo que era necesario! ¡Que impiedad mostrar desconfianza, temiendo que nos faltase su benignidad en la necesidad, cuando vemos que la ha derramado con tanta abundancia aun antes de que viniéramos al mundo! Además, por boca de Moisés sabemos que todas las criaturas del mundo están sometidas a nosotros por su liberalidad (Gn. 1, 28; 9, 2). Ciertamente, no ha obrado así para burlarse de nosotros con un vano título de donación que de nada valiese. por tanto, no hay que temer que nos pueda faltar algo de cuanto conviene para nuestra salvación.


El criterio de utilidad y beneficio para la vida lo propuso Calvino. La creación está a disposición del hombre por mandato divino, el hombre es el lugarteniente de Dios en la creación, su conocimiento debe dominar la creación para obtener lo útil y provechoso. Se debe trabajar por la gloria y honra de Dios, a los verdaderos cristianos se les conoce por sus frutos y no por 'vanas especulaciones'. Bacon y los miembros de la Real Sociedad llevaran a cabo este mandato bíblico.


No olvidemos que Calvino y, posteriormente, Beza querían realizar la vieja idea medieval de una iglesia-civilización. Trataron de convertir a Ginebra en un ejemplo de pureza doctrinal, de rectitud social y de moralidad comercial; en un mundo que tenía la evidencia empírica del divorcio entre la teoría religiosa tradicional y las realidades económicas. El calvinismo fue una religión que persiguió la gloria de Dios, la purificación del individuo, la reconstrucción del Estado, la reforma de la sociedad y la institución de una nueva ética social fundada en la situación económica: el trabajo, la disciplina y el autocontrol son los pilares de esta moral.  El objetivo era transformar la realidad por el trabajo. El puritano, que odia las vanas exhibiciones del sacramentalismo, convierte el trabajo en una especie de sacramento.
 El trabajo no es sólo el medio para satisfacer las necesidades materiales, sino que tiene una finalidad espiritual, es un deber ético y debe continuar más allá de la satisfacción de las necesidades materiales.
  Es una nueva forma de ascetismo intramundano, el ascetismo del trabajo y de los trabajadores que producen los medios técnicos para transformar la realidad al servicio de la humanidad. La idea del reino de Dios, de tanta importancia en el pensamiento calvinista, adquirió la connotación de trabajar para la transformación de la naturaleza. Es precisamente en esta materia donde los moralistas del calvinismo se oponen a la teología tradicional católica y luterana. En la nueva religión comenzó a gestarse un nuevo sistema de ideas destinado unificar la vida religiosa con la vida práctica. Para ello iba a ser necesario revolucionar, trastocar todos los valores del cristianismo tradicional en una concepción nueva y penetrante, donde la riqueza y la pobreza, el triunfo y el fracaso iban a tener nuevos significados. Lo más significativo no fue la diferencia de las conclusiones, sino que el problema se propuso en otro plano.

El primer gran autor de esta reforma de la filosofía, de la moral y de la ciencia fue Francis Bacon, el cual tuvo una influencia decisiva en la labor intelectual de los británicos.

Capítulo 5
FRANCIS BACON: LA RESTAURACIÓN DE LA RELIGIÓN Y DEL SABER
a.
Bacon, un filósofo cristiano reformado


Francis Bacon (1561-1626) nació el 22 de enero de 1561 y en abril de 1573, a los doce años, ingresó a la Universidad de Cambridge, la que  abandona en 1575 sin obtener ningún título. Recibe una enseñanza decadente y confusa de la escolástica, en una entidad reformada que ataca la filosofía escolástica tradicional, sin proponer caminos filosóficos nuevos. Recibe las enseñanzas de un Aristóteles desfigurado, de una filosofía estéril, de ninguna utilidad para la vida humana, lo cual deja una profunda huella en él y, posteriormente, en sus seguidores que extrapolaron la experiencia de Cambridge reformado, decadente y confuso, a toda la escolástica de Occidente. 

Bacon, lord Canciller desde 1618 y Barón de Verulamio, es un hombre religioso. Rawley secretario y capellán del Canciller no duda de la devoción anglicana y señala la fidelidad con que cumplía sus deberes religiosos. 

Gastón Sortais se refiere a la religiosidad de Bacon en los siguientes términos:
Un juez competente en materia de teología protestante, el Deán Church, emite sobre la religión de Bacon un juicio, que en conjunto concuerda con el nuestro y merece ser transcrito.

Afirmar que la religión de Bacon era puramente oficial y simple tributo a la moda, es una respuesta tan simplista como superficial, pues los hechos demuestran lo contrario. Tanto en su pensamiento filosófico como en los sentimientos de su alma que se traslucen a través de los diversos incidentes y circunstancias de su vida, Bacon fue un hombre seria y sinceramente religioso. Su sentido de la verdad y de la grandeza de la religión (del protestantismo), corrió pareja con el de la verdad y el esplendor de la naturaleza. Ambas convicciones suyas, ligadas e inseparables, exigen no obstante que se las estudie independientemente. El llamado a la máxima “Dad a la fe lo que es de la fe”, repetido en todas sus obras, no era solamente una advertencia para evitar que se les confundiera (naturaleza y religión, razón y fe), sino un fervoroso reconocimientos de los derechos de cada una. Las solemnes palabras religiosas: acción de gracia, esperanza, oración, con las que termina sus prefacios e introducciones generales, no son meras palabras de fórmula; son palabras que expresan el ardor de una convicción muy arraigada y profunda. Es verdad que acepta la religión cristiana como la descubre, y que los fundamento de la fe, la relación entre la fe y la razón, las investigaciones profundas sobre el conocimiento humano del Eterno e Invisible están fuera del círculo de las materias que trata (...).  Pero su religión no era un sentimiento vago, sino el fruto de una deliberada y madura reflexión. Era la religión de Hooker, de Andrewes, religión reflexiva que comprendía las necesidades de la Iglesia de Inglaterra y que había vuelto a una concepción del cristianismo más profunda y más noble que la del calvinismo popular de la primera Reforma y que, aunque rudamente hostil al sistema del Papado, se esforzaba en juzgarlo con conocimiento de causas, en el terreno religioso y político.


Descifrar las complejas relaciones anticatólicas y religiosas que se dieron en Bacon, requiere considerar que era el hijo fiel de una "culta, elocuente y religiosa mujer, llena de fervor puritano" y que reconocidamente él fue inspirado por las actitudes de su madre, sumamente versada en los principios religiosos protestantes. Asimismo, el tío de Bacon, William Cecil, lord Burleigh, fue junto con Knox uno de los realizadores de la Gran Bretaña moderna y de la reforma del cristianismo en el reinado de Isabel Tudor. El calvinismo de Bacon no es el popular de la primera Reforma, es el calvinismo culto que anuncia el advenimiento de una nueva época de sabiduría anunciada en las Escrituras. El calvinismo culto que abraza Bacon lo lleva a elaborar una doctrina filosófica-científica que tendrá profundas consecuencias en la civilización británica. Los sentimientos religiosos de su alma se traslucen a través de los diversos pasos de su reforma y avance del saber. Bacon fue un hombre serio y sinceramente religioso. En consecuencia, nadie puede extrañarse de que su cristianismo determina de un modo decisivo su filosofía-ciencia. Su sentido de la verdad y de la grandeza de la religión, decidió el de la verdad filosófica, el esplendor de la naturaleza y las posibilidades que tenía la razón en el conocimiento. Estas convicciones religioso-filosóficas, ligadas e inseparables, exigen que se las examine en su interrelación jerárquica e histórica. La renovación del saber humano es la restauración de la humanidad a la situación anterior a la caída y es parte del inexorable plan divino de la historia de la reconciliación. Es fácil imaginarse en este ambiente el valor con el cual se consideraba la tradición filosófica cristiana de los primeros quince siglos, bajo el amparo de la Iglesia católica: un  error infinito que había que superar.  La necesidad de esclarecer los límites del conocimiento humano, de no traspasar los límites impuestos por la divinidad, provenía de una elaboración más refinada del calvinismo que subrayaba la imposibilidad de lograr el conocimiento de la divinidad por medio de la investigación racional de la naturaleza y la instituía como uno de los deberes del buen cristiano para glorificar a Dios conquistando y dominando el universo por medio del conocimiento para aliviar la situación humana en esta vida.


Bacon aceptó la visión política de la religión de sus compatriotas que redujo el cristianismo a un nacionalismo imperialista que se concretó en la Iglesia de Inglaterra y en las sectas disidentes de ella. El jefe de la Iglesia es el Soberano de Inglaterra y no el Papa, lo que lo llevó a atacar a la Iglesia católica por considerarla un poder político internacional que amenazaba el de Gran Bretaña.


Bacon expresa con toda claridad su repudio a la Iglesia católica en el Avance del saber que es el sentimiento de su nación y de su época. Esto no debe llevar a pensar que Bacon era irreligioso. Por el contrario, necesitaba aplicar la Reforma a la filosofía natural y a la filosofía moral. Dice Francis Bacon:

Y a la vista tenemos que, en nuestra época y la de nuestros padres, cuando plugo a Dios pedir cuentas a la Iglesia de Roma por sus costumbres y ceremonias degeneradas, y doctrinas dañinas y compuestas para respaldar estos mismos abusos, en el mismo tiempo fue ordenado por la Divina Providencia que a lo dicho acompañara una renovación y nueva floración de todos los demás conocimientos".


 Bacon no duda que Dios, además de elegir a los salvados, elige naciones. Gran Bretaña es la nación elegida por la Providencia en los tiempos modernos para rechazar las doctrinas falsas y terminar con las ceremonias degeneradas. Dios ha condenado la Iglesia de Roma y la Divina Providencia ha ordenado al nuevo pueblo elegido que restaure el saber. Debe luchar contra el Anticristo, el Papa y sus esbirros, los españoles. Debe restaurar el saber y conducir a los elegidos por el plan de la Divina Providencia. Entonces, el rechazo de la filosofía escolástica no se basa en su fundamentación religioso-cristiana, sino en el desacuerdo que tiene con los principios religiosos cristianos de la Reforma, los cuales a su vez fundamentan la filosofía moderna. Ésta es más dogmática y comprometida ideológicamente, puesto que gran parte del conocimiento humano esencial depende de la revelación de la divinidad y el conocimiento humano debe aplicarse a lo fijado por ella: dominar la naturaleza para el sostenimiento y solaz de la vida -como lo afirmará posteriormente Berkeley- y no a penetrar en la esencia interna y en la constitución de las cosas. Se trata de lograr la satisfacción de las necesidades y el “confort” de los elegidos de Dios y no el de la humanidad.


El lord Canciller sigue el calvinismo intelectual que lo lleva a sostener la soberanía absoluta de Dios en el universo, fundamento de su filosofía natural y moral; la elección del individuo y de las naciones; la corrupción de las facultades naturales y la inaccesibilidad del conocimiento de Dios para el hombre. Su época tiene como tarea una renovación total del saber, con el fin de superar las doctrinas corrompidas del catolicismo. 


Bacon llama a la teología ciencia abrupta, esto es, una ciencia separada porque no tiene el origen común con las demás ciencias ni tampoco tiene que ver con la razón, la que está dañada. El hombre debe sentir la culpa y la vergüenza de su estado, jamás debe afirmar poderes que no tiene, sino que aceptar la revelación de Dios en estas materias. Bacon rechaza tanto la Teología que propone abolir la palabra,  propone cambiar el nombre de la cátedra en la universidad:

Concluimos, por lo tanto, que la teología sagrada (que en nuestra lengua llamamos  saber divino -Divinity-) se funda solamente en la palabra y el oráculo de Dios, y no en la luz de la naturaleza (...) Esto se aplica no sólo a aquellos puntos de la fe que conciernen a los grandes misterios de la Deidad, de la Creación, de la Redención, sino igualmente a aquellos otros que conciernen a la ley moral rectamente interpretada (...) Así pues, a la doctrina de la religión tanto moral como mística, sólo se alcanza mediante inspiración y revelación de Dios".


La teología como disciplina no existe porque la luz natural de la razón no puede llegar a Dios, no existe camino racional que vaya del hombre hacia Dios. A Él se llega por la revelación divina. Esta disciplina en la lengua inglesa se llama Divinity.  Esto es válido para los misterios de la Deidad, de la Creación, de la Redención y la ley moral, cuyo conocimiento sólo se alcanza por inspiración y revelación de Dios. La teología sagrada, la  metafísica y la moral escolástica son suprimidas, puesto que las creencias religiosas establecen que están más allá del alcance del entendimiento humano, en consecuencia son actividades estériles. De acuerdo a su fe, lo que le corresponde al hombre es cumplir con el mandato del Genésis  dominando y sojuzgando el universo por medio del saber para así glorificar a Dios.

b. La filosofía natural puritana

Francis Bacon, en una actitud absolutamente distinta a la que tuvieron los reformadores con Copérnico, hace de la religión y de las Sagradas Escrituras el fundamento de la reprobación del saber tradicional y de la legitimidad de la Gran Restauración del Saber propuesta por él, que identifica el saber con el poder por medio del cual la humanidad llegará al descanso sabático". Es el "verdadero apóstol de las sociedades sabias y  uno de los que más contribuyeron a la evaluación social positiva de la ciencia.  Bacon  repudió la "escolástica estéril reformada" por ser vana al preocuparse de cuestiones inútiles y que, además  estaban fuera de las posibilidades de las facultades humanas. Los puritanos británicos fueron quienes especialmente realizaron el mandato de Calvino de ser los vicarios de Dios para administrar el mundo. "El profeta moderno" dice que el hombre está colocado en el centro y a la cabeza de la creación, la cual debe servirle. Es el "lugarteniente de Dios para gobernar el mundo". "Su vocación le asigna investigar todas las riquezas del universo, dominarlo y explotarlo y tenerlo en sujeción".
 Es de toda importancia ver que se rechaza la filosofía cristiana latina porque esta pretende conocer a Dios con facultades humanas dañadas, y limitadas, cosa que no puede  lograr porque es un proyecto estéril y fracasado de antemano.


En 1620, Bacon publica la Instauratio Magna, que había titulado inicialmente El mayor parto del tiempo, en la cual presenta e incita a un proyecto de filosofía natural que devuelva el saber y consecuentemente el poder que sobre la naturaleza gozó Adán en el Paraíso y que la humanidad perdió como consecuencia del pecado original. Su libro no fue un libro más, fue el llamado a los elegidos para realizar una tarea colectiva que exigía la institucionalización social de la actividad científica. En el subtítulo del prefacio dice:

 Que el estado actual de las ciencias no es ni afortunado ni ha experimentado un progreso; que se ha de abrir al entendimiento humano una vía completamente distinta de la conocida en el pasado y se han de procurar ayudas para que la mente pueda ejercer sobre la naturaleza de las cosas el derecho que le corresponde.


Bacon considera que el estado en que su época ha recibido las ciencias no es afortunado ni ellas han experimentado progreso. En consecuencia, debe superarse el pasado abriendo nuevos caminos al entendimiento para dominar la naturaleza. Esta debe ser sojuzgada por el hombre, para que realice la mente el derecho que tiene sobre universo, que es el mandato dado por Dios al hombre.  Génesis 1, 28 : Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad multiplicaos; llenad la tierra y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves del cielo y en todas las bestias que se muevan sobre la tierra. Este es el derecho que debe ejercer la mente sobre el universo, otorgado por Dios al hombre.


Le escribe a su tío Lord Burghley, en 1641:

He hecho de la ciencia mi propio feudo. Quisiera librarla de dos clases de asaltantes: los que la desvirtúan con frívolas disputas, refutaciones y vana palabrería, y los que la estropean con sus experimentos de ciegos, con sus tradiciones auriculares y con sus imposturas. Espero llevar a la ciencia por el camino de las conclusiones fundadas, de los inventos y descubrimientos útiles.



Es necesario aclarar que Bacon ataca con violencia a los escolásticos de Oxford, doctores en Retórica, los mismos que Bruno considera como la academia de los asnos, por la esterilidad e inutilidad de su saber. Algunos suponen que Bacon y Bruno se conocieron en Oxford, lo que es probable. La observación de la naturaleza tal como la practicaban los aristotélicos de Oxford no conducía a nada. No olvidemos que estos doctores habían renegado de la tradición de Grosseteste y Rogerio Bacon. Sólo quedaron los doctores pedantes que detenían todo avance en el saber e impedían que el hombre desarrollara su poder sobre el universo.  Por otro lado, ataca a los esotéricos, con las tradiciones orales e imposturas de esa tradición.


En el aforismo III establece el nuevo sentido de la filosofía natural:

La ciencia y el poder humanos vienen a ser lo mismo porque el ignorar la causa nos priva del efecto. En efecto, no es posible vencer la naturaleza más que obedeciéndola y lo que en la contemplación tiene el valor de causa viene a tener en la operación el valor de regla.


Bacon sostiene que la ciencia es el poder humano, porque el nuevo destino que le ha dado  la civilización británica es la gloria de Dios no su conocimiento, así como también la búsqueda del bienestar en esta vida por medio del dominio y sojuzgamiento de la naturaleza es el camino moral del hombre. Según este planteamiento, tenemos que buscar las reglas o leyes con que opera la naturaleza. La tarea y el propósito del poder humano es producir, generar e introducir fenómenos y cambios de naturaleza para aliviar la vida de los hombres en este mundo. 


El Novum Organum  comienza afirmando:

"El hombre, ministro e intérprete de la Naturaleza, sólo es capaz de actuar y entender en la medida en que con la acción o con la teoría haya penetrado en el orden de la naturaleza. Más, ni sabe ni puede.


El hombre es el enviado de Dios para interpretar y dominar la naturaleza. Saber es poder. Es el nuevo sentido de la filosofía natural para superar el pasado y restablecer el poder que Adán tuvo antes de la caída. Es importante notar que el libro comienza con la convicción de que es posible abrir nuevos procedimientos a la razón con el fin de dominar a la naturaleza, ya que el pasado filosófico fracasó para esta labor. Es necesario proponer una nueva forma de hacer filosofía. Bacon declara en el último aforismo del Novun Organum que los verdaderos tutores de la humanidad le entregarán a ella su destino cuando haya alcanzado la mayoría de edad y haya logrado  la emancipación del entendimiento del Instituto eclesiástico.  Que la humanidad no necesite la guía de la Iglesia católica  porque  el hombre es autónomo constituirá uno de los principios de la Ilustración.
 La consecuencia será el dominio de la naturaleza y la mejora de la situación humana. El hombre vuelve al Paraíso perdido. Por medio de la religión reformada y su fe puede recuperar la inocencia perdida. Por las artes, ciencias reformadas  y la razón restauradas puede recuperar su dominio sobre las cosas, perdido por el pecado original. Con estas proposiciones termina El novum Organum:

Así, como probos y fieles tutores, haremos finalmente entrega a los hombres de su fortuna una vez que su entendimiento esté emancipado y haya alcanzado la mayoría de edad. A ellos seguirá necesariamente la mejora de la situación humana y la ampliación de su dominio sobre la naturaleza. En efecto el hombre cayó de su estado de inocencia y de su reino sobre las criaturas por causa del pecado. Sin embargo, una y otra cosa pueden repararse en parte en esta vida: la primera mediante la religión y la fe, la segunda mediante las artes y las ciencias, pues la maldición no ha tornado a la criatura completamente rebelde hasta el extremo. Al contrario: en virtud de ese decreto de " Ganarás el pan con el sudor de tu frente", (Génesis, 3, 19), mediante diversos trabajos (no mediante disputas ciertamente o mediante vanas ceremonias mágicas) se ve obligado finalmente y en cierta medida a conceder a la humanidad el pan, es decir, los medios de vida
.

Este proyecto religioso-científico establece -si los hombres siguen el nuevo camino propuesto por la religión, la fe y el saber reformado- podrán  recuperar  la inocencia  y su dominio sobre la naturaleza y con él  progreso tan esperado. La finalidad del saber reformado es la mejora de la situación humana; la ciencia es criada de la tecnología y saber es poder. Perdimos este poder por el pecado original, pero podemos repararlo, en parte, por medio de las artes y de las ciencias. En síntesis, el saber debe ser útil y evitar las enseñanzas cristiano-latino.  El fin que ha de buscarse no es la salvación del individuo, sino la glorificación de Dios y el medio adecuado no es la oración o la vida monacal sino  la acción en el mundo, la santificación del mundo por el trabajo. El fundamento de esta doctrina es que la criatura después del pecado original, no es absolutamente rebelde. El pecado original fue la consecuencia de querer el hombre conocer la ciencia del bien y del mal, lo cual está vedado para él.  Dios decide lo bueno y lo malo para cada uno de nosotros ya que existe la predestinación desde la eternidad. Tratar de determinar por la ciencia moral que nuestras obras buenas nos pueden conducir a la vida eterna es atentar contra la soberanía de Dios, por eso la moral escolástica es la perdición del hombre.


El hombre acepta el decreto del trabajo, por lo cual está obligado a dar satisfacción a las necesidades de la humanidad; obedece a Dios trabajando, no disputando al estilo de la filosofía escolástica ni haciendo ceremonias mágicas como las misas; no se retira del mundo, sino lo conquista. La moral reformada organiza y sanciona el trabajo humano y suministra argumentos para el cultivo de la ciencia. El bienestar social, el bien de la mayoría es un objetivo religioso del puritanismo. La ciencia debe ser promovida y fomentada por medio de la invención tecnológica para contribuir al mejoramiento de la vida humana  en la Tierra, por medio de la invención tecnológica. Dice Merton en nuestro tiempo: 

Además, los experimentos que no ocasionen un provecho inmediato no deben ser condenados, pues, como declaraba el noble Bacon, los experimentos con la luz conducen finalmente a todo una serie de invenciones útiles para la vida y el estado del hombre. Este poder de la ciencia de mejorar la condición material del hombre es, aparte de su valor puramente mundano, un bien a la luz de la Doctrina Evangélica de la Salvación por Jesucristo.


Bacon sigue la doctrina de la soberanía de Dios y sostiene que el hombre es guiado por Él y no por su propia voluntad. También le implora que por intermedio de los nuevos elegidos de nuevas limosnas al genero humano y advierte sobre los límites del conocimiento humano para no dañar el de la Divinidad. Son tan importantes estas ideas en el ámbito protestante que Kant inicia su obra cumbre, La crítica de la razón pura con una cita del Prefacio de la Gran restauración donde de Francis Bacon las explicitó. Bacon afirma en este Prefacio después de mostrar el fracaso que han sufrido los hombres en el ámbito de las ciencias hasta ese momento, que los puritanos: 
han establecido para siempre un matrimonio verdadero y legítimo entre las facultades empíricas y racional, cuyo largo e infausto divorcio ha perturbado todo en la familia humana
.

c. 
Las raíces de la moral puritana y el derecho de la investigación del universo


Se inicia un proceso de pensamiento que considera la razón, en cierta medida, subordinada al empirismo y auxiliar del mismo. Es en esta combinación donde se ve con más claridad la influencia del puritanismo que estaba persuadido de un racionalismo agustiniano reformado que se incorpora a la doctrina de la predestinación de Calvino  y de la certitudo salutis mediante el éxito en una actividad terrenal, la cual exige abordar con logros loS asuntos de este mundo, ahí se encuentra la importancia de la tendencia empírica. El experimento era la expresión científica de las inclinaciones prácticas, activas y metódicas del puritano.

Además como ha sugerido Troeltsch, el calvinismo, que abolió la bondad absoluta de Divinidad, tendió a dar mayor importancia a lo individual y lo empírico, al juicio utilitario y sin trabas prácticas sobre todas las cosas. Troeltsch considera que la influencia de este espíritu fue un factor muy importante de las tendencias empíricas y positivistas del pensamiento anglosajón (...) Representaba una verdadera revuelta contra ese aristotelismo que estaba tradicionalmente ligado al catolicismo; reemplazaba la contemplación pasiva por la manipulación activa; prometía frutos prácticos en lugar de ficciones estériles; establecía de indudable manera la Gloria de Dios. No es de asombrarse que el trasvase puritano de valores llevare consigo el firme apoyo al experimentalismo.


Bacon sostiene con firmeza la relación ciencia-religión y la dependencia del hombre de la Trinidad:

 Por eso dado que estas cosas no dependen de nuestra voluntad, elevamos al principio de nuestra obra plegarias humildísimas y obedientísimas a Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo con el fin de que recordando las tribulaciones del género humano y su peregrinación en esta vida en la que nuestros días son pocos y tristes, se dignen conceder, por la mediación de nuestras manos, nuevas limosnas a la familia humana.


Bacon reconoce que él y sus compatriotas son instrumento de Dios y lo que hacen no depende de la voluntad  humana, de acuerdo al principio de la absoluta soberanía de Dios. Por ello se encomienda a la Trinidad en el inicio de su obra. Él solicita que Dios de nuevas limosnas por intermedio del nuevo pueblo elegido de esta época histórica.

Rogamos además suplicantes que las cosas humanas no causen daño alguno a las divinas y que el abrir las vías del sentido el haber encendido una mayor luz natural no genere en nuestro ánimo ningún tipo de incredulidad u oscuridad hacia los misterio divinos, sino que por el contrario el entendimiento purificado, purgado de fantasías y de vanidad y enteramente sometido y vendido a los divinos oráculos de a la fe lo que es de la fe.
 


Bacon sigue la doctrina de Calvino, según la cual el hombre debe aceptar sus limitaciones, debe separar el conocimiento de lo terrestre del de lo celestial, porque  las actividades humanas no deben dañar lo divino. En el inicio de esta gran reforma del saber humano,  de las nuevas condiciones y alcances del entendimiento humano no debemos permitir que se genere incredulidad u oscuridad respecto a los misterios de la divinidad. El entendimiento debe ser purificado y esta será la gran tarea de la filosofía moderna que tendrá que hacer un tratado sobre el entendimiento humano para saber de su naturaleza, de sus principios, de su alcance, de sus operaciones y de las leyes que lo rigen. Esta es la única manera de liberarlo de la vanidad,  de respetar y acatar la revelación divina dando a la fe lo que es de la fe.

Finalmente pedimos que depuesto el veneno de la ciencia infundido por la serpiente, por el cual el ánimo humano se envanece y enorgullece, no rebasemos los límites prescritos, sino que cultivemos la verdad en caridad. (...) Advertimos en primer lugar algo que ya estaba contenido en nuestra plegaria: que los hombres mantengan el sentido, en lo que a las cosas divinas se refiere, en su justo punto. Pues el sentido (como el sol) abre la faz del globo terrestre, pero cierra y sella el celeste.
 


Uno de los puntos centrales de la filosofía anglosajona es aceptar el dogma de la incognoscibilidad de Dios. Debemos abandonar el orgullo y la vanidad de los filósofos y mantenernos en el coto determinado por Dios en relación a las cosa de la Divinidad, la que esta cerrada y sellada para el hombre. El mundo, en cambio, sí está abierto a nuestro entendimiento. El principio que orientará a los filósofos y teólogos modernos es que Dios,  que es infinito, no puede ser conocido por el hombre que es finito.

 Advertimos también que por huir de este mal no caigan en el pecado contrario, lo cual ocurriría si creyeran que la investigación de la naturaleza estuviera clausurada en alguna parte por alguna prohibición. Pues no fue aquella pura e inmaculada ciencia natural por medio de la cual impuso Adán nombre a las cosas según sus propiedades lo que dio origen u ocasión a la caída, sino que la razón y el modo de la tentación fue ese ambicioso imperativo deseo de ciencia moral determinante del bien y del mal para que el hombre se apartara de Dios y se diera a sí mismo las leyes. Sin embargo, por lo que se refiere a las ciencias que contemplan la naturaleza, aquel santo filósofo declara que la gloria de Dios es ocultar una cosa, la gloria del rey, sin embargo, descubrirla. (Salomón, Proverbios, 25, 2)
.

Bacon considera su filosofía como parte de la religión restaurada, ya que su proyecto filosófico natural se fundamenta en la Sagrada Escritura. Bacon insiste permanentemente en éstas ideas:

Finalmente encontrarás que la impericia de algunos teólogos casi ha bloqueado el acceso a la filosofía, incluso enmendada. Otros, con mayor ingenuidad, temen que una investigación más profunda sobre la naturaleza sobrepase el límite concedido, aplicando( al retorcer erróneamente lo que se dice en la Sagrada Escritura acerca de los divinos misterios contra lo que escudriñan los secretos divinos) la prohibición a los misterios de la naturaleza que no nos están vedados en absoluto.


La investigación de la naturaleza está permitida por la Divinidad y no hay ninguna prohibición para realizarla. No fue la original ciencia natural empleada por Adán para nombrar las cosas según sus propiedades la que originó la caída, sino que  la causa del pecado original fue el deseo de tener una ciencia moral determinante del bien y del mal que le permitiera darse leyes y apartarse de Dios. Es en la moral donde reside la causa de la caída y no en la ciencia de la naturaleza. Bacon también niega el libre arbitrio y con ello rechaza la moral católica que acepta el discernimiento entre el bien y el mal, con el fin que los hombres realicen buenas obras en vistas de su salvación. Para Bacon esta es la soberbia que precipitó a la humanidad en el pecado original, ya que la predestinación la hace Dios desde la eternidad para la vida o la condenación eterna. Surge así, la necesidad de elaborar una nueva moral que supere la de la escolástica, que constituye una perversión infinita. Bacon afirma la existencia de la predestinación que  Dios hace en la eternidad para la vida o la condenación eterna. Los hombres no pueden ni deben desarrollar una ciencia moral para saber del bien y el mal y por eso es rechazada  la moral tradicional.  La nueva moral consiste en la predestinación que es un decreto individual de Dios para cada hombre, El puritano quiere saber si fue destinado a la vida o la muerte eterna. La nueva moral se orienta a buscar las señales de la elección de Dios. Una de estas señales es la prosperidad que se puede lograr por el éxito de la actividad científica en su aplicación práctica para facilitar la vida de los elegidos en este mundo. La búsqueda de riqueza y la actividad científica orientada hacia ella quedan santificadas y sancionadas religiosamente.La búsqueda de riqueza queda santificada y sancionada religiosamente. 


La nueva ética queda adscrita al  mismo orden y la legalidad  que rige  a la ciencia natural. La soberbia del hombre lo aparta de Dios y le hace creer erróneamente que es posible que se de leyes para organizarse política, ética y socialmente.  Pero no está en las posibilidades de los hombres obrar bien con el propósito de lograr la salvación eterna, ni tampoco esta en sus potencias el proyectar un plan para logra la felicidad humana. Lo único que le cabe al hombre es aceptar el orden natural dado por Dios, la soberanía absoluta de Dios. Que las leyes de la naturaleza son universales para toda la creación  es una idea la aceptan los miembros de la Ilustración escocesa, afirmando que las instituciones  son el resultado de un largo proceso evolutivo que no es consecuencia de un designio humano deliberado. Los pensadores escoceses destacan el hecho histórico, que la acciones humanas logran resultados contrarios a los designios de los hombres,  resultados no queridos. A partir de esto, se concluyó que la evolución de la sociedad humana no era el resultado de un proyecto humano de donde  surgió de inmediato la pregunta ¿de qué era el resultado? Era consecuencia del orden natural, del designio de la Divinidad. "Las consecuencias no queridas de las acciones humanas" se considera como uno de los hallazgos importantes de la famosa escuela escocesa, el cual no es un dato empírico sino un principio religioso que todos los calvinistas aceptan, empezando por Smith que es uno de sus miembros destacados junto al doctor William Robertson (1721-1793) quien guió con sabiduría al sínodo de la Iglesia Presbiteriana, a Ferguson, al hereje David Hume entre muchos otros. Esta escuela escocesa se considera el punto de partida del surgimiento y desarrollo de las ciencias sociales. Se repite de otra manera la afirmación de Bacon de " que estas cosas no dependen de nuestra voluntad".  Smith lo expresa con claridad: 
Debe por tanto estar igualmente dispuesto a que todos  esos intereses inferiores sean sacrificados al mayor interés del universo al interés de la gran sociedad de todos los seres sensibles e inteligentes, de los que el mismo Dios es inmediato administrador y director. Si está en él profundamente arraigada la sistemática y cabal convicción de que este Ser benevolente y omnisciente no admite en su sistema de gobierno ningún mal parcial que no sea necesario para el bien universal, debe ponderar todos los infortunios que pueden sobrevenirle a él, a sus amigos, o a su propio país, en tanto que necesario para la prosperidad del universo, y por consiguiente algo a lo que no sólo debe someterse con resignación sino algo que él mismo, de haber sido consciente de todas las conexiones e interdependencias de las cosas, debió sinceramente devotamente haber deseado.  El hombre es guiado por Dios y no por su voluntad, y esto se constituye en el fundamento de las ciencias sociales modernas.


Bacon sostiene que por  Salomón sabemos que por las ciencias naturales podemos glorificar a Dios  fin supremo de la existencia y saber de nuestro estado de gracia. Esta afirmación demuestra que la fundamentación de la ciencia natural es bíblica. El gran Canciller nos recuerda que después de la caída podemos, debemos estudiar la obra de Dios pero sin olvidar que el conocimiento de Dios nos esta vedado hacerlo por nuestras propias facultades.


Bacon rechaza la postura de Lutero que condena la investigación de la naturaleza,  pero cree que el mal reside en pretender conocer lo divino a partir de lo natural. Adán ejercitó una ciencia natural pura e inmaculada al nombrar las cosas por sus propiedades. Esto no fue el origen de la caída. La causa del pecado fue la descomedida pretensión de la "ciencia moral" de querer determinar el bien y el mal, para que el hombre se diera las normas de comportamiento y con ello se alejara de Dios. Los filósofos, los científicos tienen que realizar un trabajo de restauración comunitario,  para superar los infinitos errores, hasta el fin de los tiempos y declarar la gloria de Dios.

(...) Finalmente queremos advertir a todos los hombres que piensen en el verdadero fin de la ciencia y no la busquen por el placer del alma o por amor a la disputa o para menospreciar a los demás, o por propio interés o por fama o poder personal u otros fines inferiores de este tipo. sino con vistas al beneficio y necesidades de la vida y que la cultiven y perfeccionen en espíritu de caridad. Los ángeles cayeron por el apetito de poder, los hombres por el apetito de saber; pero en al caridad no hay exceso ni el ángel o el hombre incurrió jamás en peligro por causa de ella.

El fin de la ciencia, en el ethos puritano, es el bienestar social, el bien de la mayoría. La ciencia debe perseguir el mejoramiento del hombre en la Tierra,  por medio de la invención tecnológica. la ciencia tiene un valor ético porque pone de manifiesto la Gloria de Dios y porque promueve el bienestar del hombre.  El “saber es poder”  es el nuevo destino de la razón humana,  poder para lograr el bienestar humano que es el fin de la ciencia. La caridad es el ethos puritano que se orienta al beneficio de la mayoría de los hombres,  liberando a así a la ciencia de toda malignidad. Los fines inferiores como la fama, el propio interés o poder personal la destruyen. En la Caridad encontramos el verdadero camino de la ciencia.


Continúa Bacon:

Que tengan confianza y que no se imaginen y conciban en su ánimo que nuestra  Restauración es algo infinito y superior a las posibilidades de los mortales, puesto que en realidad es el final y el término legítimo de un error infinito. Nuestra Restauración además es consciente de nuestra mortalidad y de nuestra dimensión puramente humana, ya que no confía que la tarea pueda llevarse a término enteramente en el marco de una sola generación, sino que la destina a la posteridad.
 


Los hombres deben tener confianza porque la Restauración es un verdadera obra que puede realizarse porque busca la utilidad y grandeza humana, evitando el error infinito del pasado; ya que nosotros, mortales y finitos, no buscamos la inmortalidad y lo infinito: estamos conscientes de nuestra dimensión humana que es finita. Buscamos lo que podemos realizar de acuerdo a nuestras propias capacidades entendiendo que la  tarea es nuestra y de la posteridad.


Muchos autores afirman que Bacon separó la religión de las consideraciones científicas, lo que resulta grotesco, por decir lo menos, al considerar sus proposiciones. Tampoco es correcto decir que el pensamiento se mostró relativamente más libre de las trabas religiosas en Inglaterra que en cualquier otro lugar de Europa, ya que el pensamiento inglés se fundamentó en el cristianismo reformado. En el primer cuarto del siglo XVII el conocimiento filosófico-religioso (que algunos consideran erróneamente secular) se había incrementado poderosamente gracias a los aportes del Canciller lord Bacon, quien no tiene par en los consejeros del reino. Él formuló el proyecto comunitario de la siguiente manera:
Tampoco se puede omitir  la profecía de Daniel  sobre las postrimerías  del mundo: <Muchos pasarán y la  ciencia se multiplicará> (Daniel 12, 4), indicando manifiestamente y significando que está determinado por el  destino, es decir, por la providencia, que la exploración del mundo y el progreso de las ciencias se producirán en la misma época (XCIII).
 


Bacon y su comunidad no dudan que ellos inician esta nueva edad de la humanidad, determinada por la Providencia,  ellos son los instrumentos de Dios para la exploración del mundo y del progreso de las ciencias. Surge un movimiento con una "humanidad de elegidos" que tiene un profundo interés por la religión, la ciencia y la "moral" y se constituye una empresa cooperativa de una nueva humanidad para enmendar los infinitos errores desde Adán hasta ese momento. El saber natural no lleva al conocimiento de Dios como el de la teología católica asumida hasta Galileo –Descartes; tampoco se acepta el  conocimiento moral para juzgar el bien y el mal. La filosofía moral escolástica ha sido una rebelión contra Dios para limitar su poder soberano de Dios con el fin de que el hombre pueda regirse a si mismo, lo  que fue la causa del pecado original. Es el tiempo de la gran restauración que se funda en el plan de Bacon, siguiendo las proposiciones teológicas de Juan Calvino.


La ciencia en el calvinismo no es un proyecto cognoscitivo para conocer a Dios. No es teología natural. Calvino declara que el hombre después del pecado original no puede conocer nada esencial, porque "estamos desprovistos de la facultad natural para obtener perfecto y claro conocimiento de Dios."
 En la enseñanza de Calvino  Dios es inalcanzable, horripilante y, a la vez, fascinante. La doctrina de Dios no puede ser objeto de la contemplación teórica, siempre debe tratarse de una participación existencial. "Dios esta en el cielo, pero tú en la Tierra", era una frase que Calvino repetía con frecuencia. Pero su razón puede conocer los destellos, tener un conocimiento suficiente desde una perspectiva humana del mundo físico, intelectual, moral, político. Los calvinistas piensan que la declaración de "la suficiencia del conocimiento humano" contribuyó al desarrollo de las ciencias modernas, lo cual se manifiesta en la importancia cuantitativa relativa de los sabios protestantes en el mundo a partir de la Reforma. No obstante, tienen presente que la razón humana es impotente para dar al hombre un conocimiento más alto y evidente: pues la identidad última de la naturaleza sólo puede serle comunicada por Dios. No hay camino que vaya del hombre a Dios. La comunicación natural del hombre con Dios está destruida. Solo Él tiene poder para comunicarse con su criatura. En consecuencia, el conocimiento del hombre es relativo y jamás seguro.


 Bacon estima que la filosofía natural recibió una mínima parte del esfuerzo humano hasta ahora. En la Antigüedad los filósofos griegos se dedicaron a la moral, cuando se aceptó la fe cristiana los mejores se dedicaron a la teología. Para desarrollarla es necesario fijar la meta, de esta manera se puede avanzar correctamente por el camino. 

A continuación se muestra otra causa grande y poderosa del escaso progreso de las ciencias. Dicha causa es la siguiente: no es posible avanzar correctamente por el camino si la meta misma no ha sido establecida y fijada correctamente.. Pero la verdadera y legítima meta de las ciencias no es otra que dotar a la vida humana de nuevos descubrimientos y recursos. Pero la inmensa mayoría no piensa en nada de eso, pues busca exclusivamente el lucro y la gloria académica (...) Pero la inmensa mayoría está tan lejos de proponerse el aumento de la masa de las ciencias y de las artes, que de la masa actualmente disponible no buscan o persiguen otra cosa que lo que puede revertir a los fines profesionales, al lucro, o a la propia fama, o a beneficios de ese tipo...  Por tanto, si nadie ha establecido correctamente hasta ahora el fin de las ciencias , no es extraño si se sigue el error en aquellas cosa que están subordinadas al fin.

 
El retraso del progreso científico reside en la ausencia de una meta que motive a las ciencias, cuyo verdadero y legítimo fin es dotar a la vida humana de nuevos descubrimientos y recursos. Por desgracia, la mayoría no piensa en ello, ni en aumentar el caudal científico, sino que  sólo busca el lucro y la gloria académica. En estos casos los trabajos son triviales para el desarrollo de la ciencia, pues cuando estos se convierten en proyectos individuales que busca beneficios banales, la actividad científica no tiene sentido para la comunidad y no se puede considerar universalmente válida. La persecución de beneficios personales origina un comportamiento agresivo y carente de toda norma moral. Sin embargo, el lucro y la gloria académica son lícitos cuando se esta en un proyecto comunitario que busca la gloria de Dios, mejorar la condición del hombre en el mundo e incrementar el conocimiento de las ciencias y artes.  Mejorar la condición del hombre no es una cuestión de azar o una abstracción del tiempo y el lugar, sino que, concretamente, consiste en enfrentar los problemas reales de un pueblo.  El desarrollo de la ciencia, la tecnología  va unida al progreso de la producción. Así, el asunto de las minas profundas de los británicos planteó nuevos desafíos científicos y técnicos, ya que era necesario resolver el problema de la presencia de agua y la ventilación con aire puro  y extraer los minerales a la superficie, lo que requirió de la hidrostática, la teoría de la velocidad de los fluidos, la aerostática y la aerodinámica.  Boyle publicó Investigaciones concernientes a la Minería que Oldenburg consideró  como uno de los trabajos  "necesarios para engendrar un conocimiento sano y estimular las invenciones provechosas". También sucede algo similar con los Principios Matemáticos de la Filosofía Natural y su Sistema del Mundo de Newton, Lib II, Prop 37 que trata del flujo de fluidos que Halley consideró de gran utilidad para la hidráulica. Los problemas prácticos atrajeron la atención de los empresarios, los inventores empíricos y los científicos. Seguramente, si las minas hubieran estado en el desierto y hubieran sido de tajo abierto, se habría desarrollado la heliología, la energía solar y la ciencia-tecnología para aprovechar los recursos de agua del mar. Pero volvamos a Gran Bretaña y escuchemos las palabras de Merton: 

Por supuesto, se asignó el mayor valor a los logros inventivos que contribuyeron a la aspiración inglesa de dominación económica, en los campos de la manufactura textil, la agricultura, la minería y la navegación. Precisamente a causa de esta estima asignada, se produjo lo que el profesor Thomas llama -perseveration-, o una -escalada- de las pautas de innovación en estas esferas.

No cabe ninguna duda de que los británicos desarrollaron todos los campos que contribuían a su aspiración de dominio religioso, político, económico y cultural.


Los clérigos, por su parte, difundían las mismas ideas utilitarias-religiosas. Enseñaban en sus congregaciones la necesidad de unir lo divino con lo humano, que debían aprender lo más "claro y  más útil",  y no intentar lo que estaba vedado al hombre, lo intenso y sublime de Dios. En el Novum Organum, libro I, LXXXIX, establece un plan de trabajo para su comunidad: 

Pero si consideramos correctamente el problema veremos que la filosofía natural es, después de las Escritura, la mejor medicina contra la superstición y un alimento excelentísimo para la fe. Por ello se la pone con razón como fidelísima sierva de la religión, pues si la una nos manifiesta la voluntad de Dios, la otra nos manifiesta su poder. Así no se equivocó quien dijo <<Erraís al ignorar las Escrituras y el poder de Dios>> Mateo, (22, 29), mezclando y uniendo con su nexo único la información sobre la voluntad y la meditación sobre el poder.


En primer término es un proyecto religioso que busca la potencia de Dios junto a su voluntad. Escritura y ciencia tienen un nexo único. Establece una gran empresa comunitaria, donde es necesaria la cooperación de todos para realizar los fines propuestos.  El sucesor legítimo de la verdadera teología, en esta concepción, es la "nueva ciencia", antagonista de la teología arrogante. También se dice, la Reforma creó una nueva religión; una nueva relación entre Dios y el hombre y, el hombre y Dios y con ella, propuso un nuevo orden natural al partir de esa relación diferente de Dios con el Universo y con el hombre.
 Una vez que el hombre se emancipa del antiguo orden religioso - moral se lanza un en un nuevo proyecto creador en todos los terrenos. Uno de los cuales es la ciencia y la invención tecnológica.

Capítulo 6

LA NUEVA CONCEPCIÓN DE LA RAZÓN HUMANA EN  LA ILUSTRACIÓN

BRITÁNICA

a. 
La filosofía hija de la religión     


Bacon anunció, expuso e invitó  a un proyecto religioso comunitario de filosofía natural reformada para superar todos los errores cometidos desde Adán hasta su tiempo. Con la fe y la religión reformada, el hombre podía reconciliarse con Dios y recuperar el verdadero saber permitido, así como el poder que había tenido Adán. Al haber perdido la razón y la voluntad buena, el hombre tiene que investigar sus efectivas capacidades cognoscitivas y morales,  y así determinar la naturaleza y finalidad de estas facultades. De lo que se ha dicho y de lo que se expondrá resulta  manifiesta a cualquier persona la profunda raigambre religiosa que tienen la filosofía y la ciencia modernas, la cual brota de los principios de los reformadores, especialmente de Calvino y Lutero. Esta filosofía es un desarrollo de esos principios en los países protestantes. Veremos hasta qué punto el entorno cultural religioso está incluido en las generalizaciones y en el trabajo de la filosofía. La mayor contribución de la actividad británica en la filosofía occidental tiene un carácter negativo y se produjo en un lapso de ciento cincuenta años. En cambio, la ciencia tuvo un desarrollo positivo con grandes invenciones. En 1605, Bacon publica, El avance del saber,; Locke, en 1690, Ensayo sobre el entendimiento humano; Berkeley, en 1710, Tratado sobre los principios del conocimiento humano; Hume en 1745, Investigación sobre el conocimiento humano y Adam Smith, en 1776, La Riqueza de las Naciones. Es esta la manifestación de un  proyecto antimetafísico, a favor del utilitarismo y de una teoría moral basada en los sentimientos que  corresponde al proceso y desarrollo que tuvo el calvinismo en Gran Bretaña. Por una parte políticos, religiosos, filósofos, moralistas y  científicos Isabel I, Bacon, Cronwell, Locke, Newton, Boyle, Sprat, Wilkinson; casi todos los miembros de la Royal Society; Berkeley, Hume, Smith, Ferguson; y por otra los hombres de la revolución industrial, James Watt, Sir John Sinclair, Thomas Telford, John Macadam, David Mushet y James Beaumont Neilson aportaron su energía mental y su fuerza de carácter a la realización del proyecto religioso, filosófico, científico-tecnológico, político y económico anglosajón.

b.
Locke: los límites del entendimiento y su destino utilitario.

John Locke, uno de los filósofos fundadores de las doctrinas del utilitarismo y el empirismo, se educó en una atmósfera calvinista gracias a su padre, y luego estuvo bajo la tutela del famoso puritano John Owen en Oxford. Por ello, al comienzo de su  Ensayo sobre el entendimiento humano, de 1690, hace una profesión de fe calvinista con la cual acepta la limitación de la razón humana y sostiene el moderno destino natural otorgado por el Creador a ella. Dice en el Libro I, capítulo 1, sección 5:

5. Nuestras capacidades son las adecuadas a nuestro estado y a nuestros intereses. Porque, aun cuando la comprensión de nuestros entendimientos se queda muy corta respecto a la vasta extensión de las cosas, sin embargo, tendremos causa suficiente para alabar al generoso autor de nuestro ser, por aquella porción y grado de conocimiento que nos ha concedido, tan por encima de todos los habitantes de esta nuestra mansión. Buena causa tienen los hombres de estar satisfechos con lo que Dios ha creído que les conviene, puesto que les ha dado (como dice San Pedro, 'Todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad' II Pedro c.  I, v.3) cuanto es necesario para la comodidad en la vida y para noticia de la virtud, y dado que ha puesto al alcance de sus descubrimientos las provisiones de un bienestar en esta vida y les ha mostrado el camino que conduce a otra mejor. Por cortos que se queden sus conocimientos respecto a una comprensión universal o perfecta de lo que existe, asegura, sin embargo, a su gran interés tener suficiente luz para conducirlos al conocimiento de su Hacedor, y para mostrarles cuáles son sus deberes. Los hombres encontrarán suficiente materia para ocupar sus cabezas y para emplear sus manos con variedad, gusto y satisfacción, si no se ponen en osado conflicto con su propia constitución y desperdician los beneficios de que sus manos están llenas, porque no son lo bastante grandes para asirlo todo. No tendremos motivo para dolernos de la estrechez de nuestras mentes, a condición de dedicarlas a aquello que puede sernos útil, porque de eso son en extremo capaces (...) Los descubrimientos que su luz nos permite deben satisfacernos, y sabremos emplear de buena manera nuestros entendimientos, cuando nos ocupemos de todos los objetos de la manera y en la proporción que se acomoden a nuestras facultades y que sobre tales bases sean capaces de proponerse a nosotros, y sin requerir perentoria o destempladamente una demostración, y sin exigir certeza, allí donde sólo podemos aspirar a probabilidad, y ésta es bastante para regir todas nuestras preocupaciones. Si vamos a descreerlo todo, sólo porque no podemos conocerlo todo con certeza, obraríamos tan neciamente como un hombre que no quisiera usar sus piernas y permaneciera sentado y pereciera, sólo porque carece de alas para volar.


Según este texto, nuestras capacidades de entendimiento son adecuadas a nuestro estado y a nuestros intereses después del pecado original y la comprensión de nuestro entendimiento debe aceptar la limitación del hombre frente a la inmensa extensión de las cosas. Tenemos  razón suficiente para agradecer a Dios, creador de nuestro ser, por la porción y grado de conocimiento que nos ha concedido, tan superior al resto de los animales; conocemos cuanto es necesario a la comodidad de la vida y a la virtud y podemos lograr el bienestar en esta vida terrenal por el desarrollo de las artes mecánicas. Además, tenemos noticias sobre el camino de la bienaventuranza eterna. Estos conocimientos pueden ser mínimos en relación a la comprensión universal,  pero dan suficiente luz para conducirnos al conocimiento permitido del Hacedor y de los deberes. No debemos entrar en conflicto con nuestra constitución y sobrepasar los límites que nos impuso la divinidad  puesto que hemos recibido una capacidad incalculable en lo que nos puede ser útil,  ámbito donde debe ejercerse nuestro entendimiento. No podemos exigir demostraciones ni certeza donde solo cabe la probabilidad. Sabemos que podemos caminar, pero nos está negado poder volar. Somos seres terrestres y con lo terrenal debemos conformarnos. Este texto manifiesta el proyecto religioso-intelectual de los anglosajones, que persigue la glorificación de Dios por el dominio de la naturaleza y el bienestar y comodidad de la vida humana
.


En el sección 6, Locke se refiere al alcance del entendimiento del modo siguiente:

6. El conocimiento del alcance de nuestras capacidades cura el escepticismo y la pereza. Cuando conocemos nuestras fuerzas, conocemos mejor qué emprender con esperanza de salir adelante; y cuando hemos medido bien el poder de nuestras mentes y hemos calculado lo que podemos esperar de él, no estaremos tentados, ni a estarnos quietos y abstenernos de todo trabajo por desesperación de no llegar a saber nada, ni, por otra parte, a poner todo en duda y repudiar todo conocimiento sólo porque algunas cosas no pueden entenderse(...) Nuestro negocio aquí no es conocer todas las cosas, sino aquellas que tocan a nuestra conducta. Si logramos averiguar esas reglas mediante las cuales una criatura racional, puesta en el estado en que el hombre está en este mundo, puede y debe gobernar sus opiniones y los actos que de ella dependan, ya no es necesario preocuparnos porque otras cosas eludan nuestro conocimiento.


Sostiene aquí Locke que debemos conocernos a nosotros mismos para evaluar el alcance de nuestra capacidad cognoscitiva en el real estado que tenemos después del pecado origina lo que nos permitirá calcular lo qué podemos esperar verdaderamente de nuestras facultades cognoscitivas y no inclinarlas hacia cosas que están fuera de su alcance así como tampoco suponer que no pueden alcanzar ningún conocimiento. Nuestro negocio no es conocer todas las cosas, sino aquellas que tocan a nuestras actividades en el mundo. 

7. La ocasión de este "Ensayo". Estas consideraciones me ofrecieron la primera ocasión para escribir este Ensayo sobre el entendimiento, porque pensé que el primer paso hacia la satisfacción de algunas investigaciones que la mente del hombre fácilmente suscita era revisar nuestro propio entendimiento, examinar nuestras propias fuerzas y ver a qué cosas estaban adaptadas. Mientras no hiciéramos eso, sospeché que comenzaríamos por el lado malo, y que en vano buscaríamos la satisfacción que nos proporciona la quieta y segura posesión de las verdades que más importan mientras diéramos libertad a nuestros pensamientos para entrar en el vasto océano del ser, como si ese piélago ilimitado fuese la natural e indubitable posesión de nuestro entendimiento, donde nada estuviese exento de su detección y nada escapase a su comprensión. Así, los hombres extienden sus investigaciones más allá de su capacidad, y permiten que sus pensamientos se atrevan en aquellas profundidades en que no encuentran seguro apoyo, y no es maravilla que susciten cuestiones y multipliquen disputas que, no alcanzando jamás una solución clara, sólo sirven para prolongar y aumentar sus dudas y para confirmarlos, por último, en un perfecto escepticismo. Si, en cambio, se consideran bien nuestras capacidades, descubierto así el alcance de nuestro conocimiento y encontrado el horizonte que fija los límites entre las partes iluminadas y oscuras de las cosas, entre lo que podemos comprender y lo que nos es incomprensible, el hombre quizá reconocería sin dificultad su ignorancia de lo uno, para dedicar sus pensamientos y sus lucubraciones, con mayor provecho, a lo otro.


El problema central es, pues, determinar las fuerzas propias del entendimiento y las cosas a las que está ajustado. La metafísica, la teología o filosofía natural no son capaces de un conocimiento cabal, sólo una extensión injustificada permite creer al hombre que conoce más allá de los límites permitidos e introducirse en profundidades inseguras; donde lo que se da es el engaño, el extravío, las disputas, las dudas y, finalmente, el escepticismo. Por dogma el hombre no puede abordar lo que no está en su experiencia inmediata, no puede conocer la Divinidad, la libertad y la inmortalidad del alma.

c.
Berkeley: lo infinito no puede ser conocido por lo finito, la razón tiene como fin buscar el bienestar

Berkeley prosigue con la tarea de racionalizar la doctrina de la Reforma. En su Tratado sobre los principios del conocimiento humano,  parte del dogma de los reformadores acerca de que las facultades cognoscitivas del hombre no conducen a Dios y a la verdad. La Introducción comienza con una advertencia, con una afirmación que en realidad es una negación:

1. La filosofía no es más que el estudio de la sabiduría y de la verdad, de ahí que pueda esperarse con razón que aquellos que le han dedicado mucho tiempo y fatigas gocen de una mayor calma y serenidad de espíritu, de una mayor claridad y evidencia de conocimiento y estén menos perturbados por dudas y dificultades que los otros hombres.(...) Pero tan pronto como nos apartamos de los sentidos y del instinto para seguir la luz de un principio superior, para razonar, meditar y reflexionar sobre la naturaleza de las cosas, miles de dudas surgen en nuestro espíritu sobre aquellas cosas que antes creíamos entender completamente. En todas partes se descubren prejuicios y errores de los sentidos y al esforzarnos para corregirlos por medio de la razón, somos insensiblemente arrastrados a extrañas paradojas, dificultades e inconsistencias que se multiplican y crecen a medida que avanzamos en la especulación, hasta que al fin, después de haber vagado a través de intrincados laberintos, nos encontrábamos nuevamente donde estábamos o, lo que es peor, envueltos en un desconsolado escepticismo.

Si los hombres creen que la filosofía es el estudio de la sabiduría y la verdad y los que a ella se dedican alcanzan la serenidad de espíritu, claridad y evidencia en el conocimiento y tienen menos dudas que los otros hombres, están equivocados, porque la masa inculta de la humanidad que sigue el sentido común y que está gobernada por los dictados de la naturaleza no tiene inquietudes, ya que lo que es familiar es fácil de conocer y no induce al peligro de caer en el escepticismo. El planteamiento de que caemos en el error si nos alejamos de los sentidos y del instinto para seguir un principio superior, es una negación de la actividad filosófica y una invitación a ser hombres apegados a los sentidos y al instinto natural. 

2.   Se cree que la causa de esto es la oscuridad de las cosas o la natural debilidad e imperfección de nuestro entendimiento. Se dice que las facultades que tenemos son pocas y que han sido destinadas por la naturaleza al sostenimiento y solaz (confort)  de la vida y no a penetrar en la esencia interna y en la constitución de las cosas. Además, por ser la mente del hombre finita, no es extraño que caiga-cuando trata de cosas que participan de lo infinito- en absurdos y contradiciones de las que no puede liberarse, puesto que está en la naturaleza de lo infinito el no poder ser comprendido por lo que es finito.
 


Berkeley basa con toda claridad su filosofía en las enseñanzas de los reformadores, principalmente en el calvinismo puritano, y  eso afirma que nuestras facultades, por naturaleza, no están destinadas a conocer la esencia y constitución de las cosas, sino que tienen como finalidad buscar el bienestar y la comodidad. Dominar la naturaleza y aliviar la situación del hombre en esta vida es el papel de la razón, la cual debe buscar la riqueza para lograrlo. Por otra parte, la mente del hombre es finita y por esta precisa consideración es incapaz de conocer a Dios: lo infinito no puede ser conocido por lo finito, porque este principio está en la naturaleza de lo infinito. A partir de estas consideraciones religiosas Berkeley elabora su filosofía. El final de su trabajo en el campo del conocimiento no puede ser otro que recomendar a los hombres: 

(..) abrazar las saludables verdades del Evangelio, cuya práctica y conocimiento son la más alta perfección de la naturaleza humana.


El teólogo protestante Tillich, en unas conferencias dictadas en el Divinity School
 de la Universidad de Chicago, durante la primavera de 1963, encuadradas en La teología protestante en los siglos diecinueve y veinte, afirma que Kant hizo el aporte más importante y fundamental a la teología del siglo diecinueve al rechazar la posibilidad de establecer racionalmente ideas sobre Dios, la libertad y la inmortalidad. Agrega: Tal cosa resulta imposible por la razón elemental de que el hombre es un ser finito. La mente finita no puede alcanzar lo infinito.  Este es uno de los principios de la reforma que orienta la filosofía inglesa. El primero que lo afirmó explícitamente fue Berkeley,  aunque Kant continuó el proceso iniciado en Gran Bretaña dándole una sólida estructura racional. Tillich, más adelante, dice que esta crítica es tan fundamental y extrema que se ha llamado a Kant el destructor de toda la teología racional. En verdad, esta había sido la finalidad que Bacon propusiera como tarea para el campo filosófico. Con él, el proyecto antiteológico quedó en manos de los filósofos británicos a comienzos del siglo XVII y Berkeley fue uno de los muchos continuadores de esta tradición. Por otra parte, es muy importante entender que el profesor de Divinity reemplaza al de Teología Sagrada por el rechazo de la razón natural como facultad para conocer a Dios. Francis Bacon dice al respecto:

XXV. 1 La prerrogativa de Dios alcanza por igual a la razón y a la voluntad del hombre: de suerte que así como hemos de obedecer su ley aunque hallemos renuencia en nuestra voluntad, así hemos  de creer su palabra aunque hallemos renuencia en nuestra razón (...).

2. Con todo, y rectamente considerado, más digno es creer que conocer como ahora conocemos. 

Concluimos,  por lo tanto,  que la teología sagrada (que en nuestra lengua llamamos saber divino
) se funda solamente en la palabra y el oráculo de Dios, y no en la luz de la naturaleza: pues está escrito:  Coeli enarrant gloriam Dei
, mas no está escrito: Coeli enarrant voluntatem Dei
, sino que de eso se dice: Ad legem et testimonium: si no fecerint secundum verbum istud
, etcétera. Esto se aplica no sólo a aquellos puntos de la fe que conciernen a los grandes misterios de la Deidad, de la Creación, de la Redención, sino igualmente  a aquellos otros que conciernen a la ley moral rectamente interpretada: (...) Sencillamente, porque la luz natural se usa en dos sentidos diferentes; uno, el de aquello que brota de la razón, el sentido, la inducción, la argumentación, conforme a las leyes del cielo y de la tierra; otro, el de aquello que en el espíritu del hombre está impreso por un instinto interior, conforme a la ley de la conciencia, que es un destello de la pureza de su primer estado: únicamente en este último sentido participando de alguna luz y discernimiento en lo tocante a la perfección de la ley moral. Mas ¿de qué modo? Lo suficiente para refrenar el vicio, pero no para informar el deber. Así pues, a la doctrina de la religión tanto moral como mística, sólo se alcanza mediante inspiración y revelación de Dios. 

Ahora bien, la utilidad de la razón en las cosas espirituales, y su capacidad de acción en ellas, es muy grande y general: no en vano llama el apóstol a la religión nuestro culto razonable de Dios.


Sostiene aquí Bacon que la soberanía de Dios es absoluta y que  se establece sobre la voluntad y razón humana. Es más beneficioso creer que conocer después de la caída de Adán. En consecuencia la teología sagrada y la moral se fundan en la revelación e inspiración divina y no en la razón natural.


Berkeley continúa desarrollando estas nuevas perspectivas de Bacon en cuanto a saber en qué cosas podemos usar nuestra razón y qué conocemos por revelación:

3. Pero tal vez seamos demasiado indulgentes con nosotros mismos al atribuir la culpa a nuestras facultades y no más bien al errado uso que hacemos de ellas (...) Debemos creer que Dios ha usado de mayor benevolencia para con los hijos de los hombres que la que se desprendería de haberles dado el ardiente deseo de un conocimiento que ha colocado totalmente fuera de su alcance. No estaría esto de acuerdo con los usuales y generosos métodos de la Providencia, la cual, cualquiera que sean los apetitos que ha puesto en las criaturas, les suministra comúnmente los medios que, usados rectamente, no pueden dejar de satisfacerlos. En general me siento inclinado a pensar que la mayor parte de las dificultades, si no todas, que hasta ahora han distraído a los filósofos y les han cerrado el camino al conocimiento, nos son enteramente imputables.


El error radica en el mal uso que hacemos de nuestras facultades, pues sería inconcebible que Dios nos hubiera dado un deseo de conocer que está fuera de nuestro alcance. El error está en usar la razón para conocer el infinito, la esencia interna y la constitución de las cosas, cuestiones que se conocen por la fe, ya que el destino de la razón es glorificar a Dios mediante  el bienestar de los hombres. 

4. ...Ciertamente es una tarea que merece todo nuestro empeño el emprender una investigación rigurosa sobre los primeros principios del conocimiento humano (...)


La primera tarea de estos singulares filósofos, común a todos ellos, es investigar los principios del conocimiento para limitarlo a las cosas terrenas, a las cosas finitas, y no traspasar los límites que nos impuso la Divinidad después del pecado original. No debemos, por lo tanto,  hacer teología ni metafísica. 

107. Después de lo que se ha sostenido creo que podemos sentar las siguientes conclusiones. Primero: es evidente que los filósofos se engañan cuando buscan cualquier causa natural eficiente distinta de una mente o espíritu. Segundo: considerando que la creación entera es la obra  de un Agente bueno y sabio, parecería que los filósofos debieran dirigir sus pensamientos (contrariamente a lo que algunos sostienen) hacia las causas finales de las cosas. Y debo confesar que no veo razón por qué el señalar los fines diversos a los cuales se adaptan las cosas naturales, y para los cuales fueron originariamente concebidas con indecible sabiduría, no puede considerarse una buena manera de explicarlas, y el hacerlo una cosa digna de un filósofo. Tercero: de las premisas sentadas no puede deducirse ninguna razón por la cual la historia de la naturaleza no haya de estudiarse todavía y no se hagan observaciones y experimentos: los que si bien son útiles al género humano y nos permiten formular cualquier conclusión general, no son el resultado de hábitos o relaciones inmutables de las cosas, sino de la bondad y benevolencia que Dios muestra hacia los hombres en el gobierno del mundo. (Veáse secs. 30 y 31). Cuarto: por una observación diligente de los fenómenos que tenemos a la vista podemos descubrir las leyes generales de la naturaleza y deducir de ellas otros fenómenos. No digo  demostrar, pues todas las deducciones de esa clase dependen de la suposición de que el autor de la Naturaleza siempre procede uniformemente y en observancia constante de aquellas reglas que nosotros tomamos por principio y que evidentemente no podemos conocer.


Los filósofos se equivocan cuando buscan una causa natural eficiente distinta de un espíritu. Todo lo que percibimos por nuestros sentidos es una manifestación del poder de Dios, quien esta íntimamente presente en nuestro espíritu y produce todas las ideas o sensaciones que nos afectan  dependemos absolutamente, es  quien forja, regula y sostiene todo el sistema del ser. La mano que mueve el conjunto es imperceptible, es un Dios que se esconde. La causa natural eficiente sólo puede ser la absoluta soberanía de Dios y todo depende completamente de la voluntad del Espíritu gobernante. Además, como la creación es la obra de un Agente bueno y sabio, los filósofos debieran dirigir sus pensamientos hacia las causas finales de las cosas, de lo cual se deduce que debemos estudiar la naturaleza, porque su conocimiento es útil  y nos muestra que su dinámica es el resultado de la bondad y benevolencia que Dios nos muestra  en el gobierno del mundo. Por último, por una observación diligente de los fenómenos familiares, podemos descubrir las leyes generales de la naturaleza y deducir otros fenómenos. Sin embargo no podemos demostrar esto, pues todas las deducciones dependen de la suposición de que Dios siempre procede de la misma manera y rigiéndose por aquellas reglas que nosotros tomamos por principios y que no podemos conocer.

108. ...al recorrer el libro de la naturaleza creo que estaría por debajo de la dignidad de la mente el pretender exactitud, reduciendo cada fenómeno particular a reglas generales, o mostrando cómo se desprende de ellas. Debemos proponernos fines más nobles, tales como recrear y exaltar el espíritu con el espectáculo de la belleza, orden, extensión y variedad de las cosa naturales, y desde ahí, por inferencias apropiadas, ampliar nuestras nociones acerca de la grandeza, sabiduría y beneficencia del Creador. Y, por último, hacer hasta donde podamos que las diversas partes de la creación sirvan a los fines para los cuales fueron designadas, es decir, para la gloria de Dios, para el sustento y comodidad nuestro y de nuestros semejantes.


Con esta afirmación, Berkeley, insiste en que no le corresponde a la dignidad de la mente buscar exactitud en el libro de la naturaleza, reduciendo los fenómenos a leyes generales. Propone como fines más nobles el  entretenernos y elevarnos por el espectáculo de la creación para ampliar  de nuestra noción de Dios por inferencias y llegar  hasta donde nos está permitido hacer que las diferentes partes de la creación sirvan los fines a que están destinadas:  la gloria de Dios y el sustento y comodidad del hombre.


Esta filosofía culmina con Smith que lleva a su conclusión lógica el sistema: la sociedad no es el resultado de la sabiduría humana, sino de la propensión natural a negociar una cosa por otra, y esta  es la diferencia específica del hombre con el resto de los animales. Este sistema queda dirigido por el egoísmo que da la racionalidad a la actividad humana: y que consiste en  buscar el máximo de beneficio,. Las naciones buscan la riqueza, el aumento del producto geográfico que es lo que da todo lo necesario, conveniente y grato para la vida. El hombre debe mantenerse en el sentido común y los instintos naturales, y no buscar principios racionales para organizar la sociedad y ordenar el comportamiento individual. El bien, el mal, lo correcto, lo incorrecto, lo honroso, lo deshonroso, se relacionan con lo que agrada o desagrada a las facultades morales, es decir al instinto.

d. 
Hume: el menosprecio de la tradición filosófica occidental.
   
Por su parte, David Hume contemporáneo de Smith, a pesar de ser un poco hereje, continúa con el desarrollo de la nueva filosofía. En su Investigación
 sobre el conocimiento humano, afirma:

Es indudable que, antes que la filosofía precisa y abstracta, será la fácil y asequible la que disfrutará de la preferencia de la humanidad, y será recomendada por muchos no sólo como la más agradable, sino también como la más útil que la otra. Tiene mayor papel en la vida cotidiana, moldea el corazón y los sentimientos y, al alcanzar los principios que mueven a los hombres, reforma su conducta y los acerca al modelo de perfección que describe(...) Sin embargo, el filósofo que no se propone más que representar el sentido común de la humanidad con los más bellos y encantadores colores, si por accidente cae en el error, no avanza más, sino que, renovando su apelación al sentido común y a los sentimientos naturales de la mente, vuelve al camino correcto y se pone a salvo de peligrosas ilusiones. La fama de Cicerón florece en la actualidad, pero la de Aristóteles está totalmente en decadencia.


Hume considera que existen dos maneras de tratar la filosofía moral o ciencia de la naturaleza humana. La primera es la filosofía escolástica, que afirma que el hombre debe obrar persiguiendo el bien para lo cual desarrolla una jerarquía de valores en vista de la virtud encaminada a lograr la gloria y felicidad, amando la probidad y el verdadero honor.  En cambio, la nueva filosofía busca lo agradable, lo útil y considera al hombre como un ser "racional" e intenta formar su entendimiento más que su conducta. La filosofía moderna debe fundamentarse en el sentido común de la humanidad y en los sentimientos naturales de la mente. Estudia la naturaleza humana para determinar los principios que regulan nuestro entendimiento, excita nuestros sentimientos y nos hace aprobar o censurar objetos y acciones concretas. Esta filosofía juzga un descrédito el que la escolástica no haya establecido con certeza los fundamentos de la moral, de la razón, de la crítica artística y literaria, y a pesar de esto, hable de  vicio y virtud, verdad y falsedad, belleza y deformidad sin explicar el origen de estas distinciones. La tarea  de la nueva filosofía consiste en partir de casos concretos para alcanzar principios generales y de ahí proseguir hasta los primordiales en los cuales limita la curiosidad humana. Esta filosofía es más fácil, más útil y disfrutará de la preferencia de la mayor parte de la humanidad. Tiene un papel importante en la vida cotidiana, ya que  moldea el corazón y los sentimientos y, cuando alcanza los principios que mueven a los hombres, reforma su conducta y los acerca al modelo de perfección que describe. La otra filosofía abstrusa fracasa cuando sale de la oscuridad a la luz del día, porque exige un talante inadecuado para el negocio y la actividad. Los sentimientos y las pasiones humanas debilitan sus conclusiones reduciendo al filósofo profundo a un mero plebeyo.


El filósofo debe representar el sentido común de la humanidad; si por accidente cae en el error de buscar principios racionales fuera de la experiencia, apelando al sentido común y a los sentimientos naturales, debe  volver al camino correcto y  salvarse de las vanas ilusiones.

El hombre es un ser racional  y, en cuanto tal, recibe de la ciencia el alimento y la nutrición que le corresponde. Pero tan escaso es el alcance de la mente humana que poca satisfacción puede esperarse en este punto, ni del grado de seguridad ni de la extensión de sus adquisiciones. El hombre es un ser sociable, no menos que un ser racional; pero tampoco puede siempre disfrutar de una compañía agradable y divertida, o mantener la debida apetencia de ella. También el hombre es un ser activo, y por esta disposición, así como por las diversas necesidades de la vida humana, ha de someterse a los negocios (...) Entrégate a tu pasión por la ciencia -le dice (la naturaleza)-, pero haz que tu ciencia sea humana y que tenga una referencia directa a la acción y a la sociedad.


El hombre es un ser racional y debe sustentarse en la ciencia, que no es conocimiento sino poder, dominio tecnológico. También debe reconocer que el alcance de su mente es limitado en la satisfacción, en la seguridad y en la extensión de sus logros. Asimismo es un ser social, pero  está limitado en su placer;  un ser activo que tiene que someterse a los negocios por las necesidades de la vida. La naturaleza ha establecido una vida mixta para el hombre,  secretamente ha ordenado que no sea absorbido por ninguna de sus predisposiciones. Hume le dice Entrégate a tu pasión por la ciencia, pero haz que tu ciencia sea humana y que tenga una referencia directa a la acción y a la sociedad. Prohibo el pensamiento abstracto y la investigación profunda.
Pero esta oscuridad de la filosofía profunda y abstracta es criticada no sólo en tanto que es penosa y fatigosa, sino también como una fuente inevitable de error e incertidumbre. Aquí, en efecto, se halla la más justa y verosímil objeción a una considerable parte de la metafísica; que no es propiamente una ciencia, sino que surge, bien de los esfuerzos estériles de la vanidad humana, que quiere penetrar en temas  que son totalmente inaccesibles para el entendimiento, bien de la astucia de las supersticiones populares que, siendo incapaces de defenderse lealmente, levantan estas zarzas enmarañadas para cubrir y proteger su debilidad. Ahuyentados del campo abierto, estos bandidos se refugian en el bosque y esperan emboscados para irrumpir en todas las vías desguarnecidas de la mente y subyugarlas con temores y prejuicios religiosos (...) Vanamente esperamos que los hombres, gracias a sus frecuentes decepciones, abandonen finalmente ciencias tan etéreas y descubran el ámbito propio de la razón humana. La  única manera de liberar inmediatamente el saber de estas abstrusas cuestiones es investigar seriamente la naturaleza del entendimiento humano y mostrar,  por medio de un análisis exacto de sus poderes y capacidades que de ninguna manera está preparado para temas tan remotos y abstractos. Hemos de soportar esta fatiga para poder vivir con tranquilidad  a partir de entonces. También hemos de cultivar la verdadera metafísica con algún cuidado, a fin de destruir la metafísica falsa y adulterada (...) y la desesperanza, que en algún momento prevalece, puede ser seguida por expectativas e ilusiones confiadas.
 

Hume propone criticar la oscuridad de la metafísica  por ser fuente inevitable de error e incertidumbre. La metafísica no es una ciencia, surge de los esfuerzos estériles de la vanidad humana que quiere conocer lo que es inaccesible para el entendimiento;” lo infinito no puede ser conocido por lo finito”, es el dogma de esta civilización británica. También podemos apreciar en los textos de Hume cómo el término ciencia alcanza una estimación superior al de filosofía y cómo la metafísica es destruida. No omitamos nunca este contexto en el que se consagra la ciencia como actividad religiosa del puritanismo y se condena la metafísica como un esfuerzo imaginario. El calificativo de “bandidos” está aplicado a los metafísicos de quienes se afirma que irrumpen en todas las vías desprotegidas de la mente para someterla a prejuicios religiosos 

¿Debemos estimar digno del esfuerzo de un filósofo el darnos un sistema verdadero de planetas y ajustar la posición y el orden de aquellos cuerpos lejanos, mientras que pretendemos desdeñar aquellos que con tan gran éxito delimitan las partes de la mente que tan íntimamente nos conciernen? Pero ¿ no debemos esperar que la filosofía, si es cultivada cuidadosamente y alentada por la atención del público, pueda llevar sus investigaciones aún más lejos y descubrir, por lo menos en parte, las fuentes secretas y los principios por los que se mueve la mente humana en sus operaciones? Durante largo tiempo los astrónomos se habían contentado con demostrar, a partir de fenómenos, los movimientos, el orden y la magnitud verdaderos de los cuerpos celestiales, hasta que surgió por fin un filósofo que, con los más felices razonamientos, parece haber determinado también las leyes y fuerzas por las que son gobernadas y dirigidas las revoluciones de los planetas. Lo mismo se ha conseguido en otras partes de la naturaleza. Y no hay motivo alguno para perder la esperanza de un éxito semejante en nuestras investigaciones acerca de los poderes mentales y su estructura, si se desarrollan con capacidad y prudencia semejante. Es probable que una operación y principio de la mente dependa de otra, la cual, a su vez, puede ser resuelta en una más general y universal (...) y nada puede ser más necesario que comenzar la empresa con riguroso cuidado y atención de modo que, si estuviera al alcance del entendimiento humano, sea felizmente llevado a cabo, y si no, que sea al menos rechazada con alguna confianza y seguridad.


Hume afirma que si el esfuerzo del filósofo que nos dio un sistema verdadero de los planetas es loable, también lo es el esfuerzo de los que delimitan las partes de la mente que tanto nos afectan. Deberíamos tener la esperanza de que estas investigaciones descubran las fuentes y los principios que mueven la mente en sus operaciones. Del mismo modo en que un filósofo determinó las leyes que gobiernan y dirigen el movimiento de los planetas, podemos esperar un éxito semejante en las investigaciones acerca de los poderes mentales y su estructura. Esto se lo puede plantear Hume porque sigue, de alguna manera, la postura de Calvino sobre el universo que es la soberanía absoluta de Dios,  en la expresión que le dio Newton: un sistema natural unificado para todo el universo, incluido el hombre. Este también está regido y gobernado por leyes naturales una vez descartado el libre arbitrio en el supuesto de que este problema caiga en el dominio de la mente.

¡Felices nosotros si podemos unir los límites de las distintas clases de filosofías al reconciliar la investigación profunda con claridad, la verdad con la novedad!; y ¡aún más felices si, razonando de esta manera sencilla, podemos socavar los cimientos de una  filosofía abstrusa, que hasta ahora parece haber servido nada más que de cobijo para la superstición y de tapadera para el absurdo y el error!
 

El fin de este trabajo sencillo es socavar los cimientos de la filosofía escolástica, la metafísica, fundamento de la superstición, del absurdo y el error. Resulta claro el carácter negativo de la nueva filosofía, el  intento consciente de destruir al enemigo en todo los ámbitos: territorial, político, religioso, intelectual y económico. Isabel I, Bacon, Cronwell, Locke, Berkeley, Smith y Hume están animados del mismo espíritu.

La teología, como demuestra la existencia de una divinidad y la inmortalidad de las almas, se compone en parte de razonamientos sobre hechos particulares, en parte de razonamientos sobre hechos generales. Tiene su fundamento en la razón en la medida en que está apoyada por la experiencia, pero su mejor y más sólido fundamento es la fe y la revelación divina.

La moral y la crítica no son propiamente objetos del entendimiento como del gusto y del sentimiento. La belleza, moral o natural, es sentida más que percibida. O si razonamos acerca de ella e intentamos fijar su patrón, consideramos un hecho nuevo, a saber: el gusto general de la humanidad o algún hecho que pueda ser objeto de razonamiento o investigación.

La teología para Hume, de acuerdo a su cultura, tiene su mejor fundamento en la fe y la revelación divina; se basa en la razón sólo en la medida en que ella está apoyada en la experiencia. En este punto, Hume podría ser considerado un tanto hereje por el mundo protestante.

Si procediéramos a revisar las bibliotecas convencidos de estos principios, !qué estragos no haríamos! Si cogemos cualquier volumen de Teología o metafísica escolástica, por ejemplo preguntemos: ¿Contiene algún razonamiento abstracto sobre la cantidad y el número? No ¿Contiene algún razonamiento experimental acerca de cuestiones de hecho o existencia? No. Tírese entonces a las llamas, pues no puede contener más que sofistería e ilusión.
 

El último párrafo de este texto es categórico, y dice que deberíamos, si seguimos los principios filosóficos propuestos, quemar todos los libros de teología y de metafísica escolástica, porque esta filosofía traspasa el límite cognoscitivo puesto por la Divinidad: lo infinito no puede ser conocido por lo finito.


Este cristianismo y su filosofía nos invitan a aceptar nuestra finitud. Como dice Tillich, teólogo alemán contemporáneo: "Somos finitos, por lo tanto debemos aceptar nuestra finitud. La idea protestante es que sólo podemos llegar a Dios por medio de Dios.
 Agrega luego este teólogo para resaltar a Kant: 

Su grandeza radica en que comprendió la finitud propia de la creatura humana a partir de su protestantismo semipietista. Sea como fuere, todos los teólogos del siglo diecinueve alabaron a Kant por haber establecido la percepción de la finitud de la creatura humana o, como expresaríamos hoy, la situación existencial del hombre.



Tillich, como buen alemán, quiere destacar a Kant,  mostrando que él comprendió y esclareció los límites de la razón pura. Él nos enseñó el uso adecuado de nuestras facultades. La contraposición es absoluta con al filosofía latina. Kant es el gran teólogo y filósofo de la modernidad. 


La filosofía anglosajona-germana  sólo se comprende cuando se tiene presente la guerra apasionada que emprendió contra lo que se consideraba filosofía católica.

e.
El conflicto religioso de los cristianos en la concepción de la naturaleza

El primer paso de esta guerra lo encontramos en el rechazo a  considerar el universo como el libro de la creación donde Dios se revela como Primer Principio Eficiente y nos conduce al conocimiento de la Divinidad, del infinito. La matemática es el lenguaje que nos permite comprender la revelación de Dios en el universo, ya que ambos forman un todo indisoluble. Las matemáticas permiten conocer el universo y este conocimiento permite, a su vez, mejorar el conocimiento del lenguaje, es decir, de las matemáticas, cuestión que ha sido desarrollada durante siglos. Al igual que en Copérnico, las matemáticas deben ser conforme a natura; constituyen  el lenguaje de la revelación más exacta de Dios. Por esto, no es de extrañar que tanto Copérnico como Galileo pongan  el libro de la creación  por sobre las Sagradas Escrituras.


Por otra parte, Galileo continúa con el desarrollo de la filosofía cristiana al considerar la Naturaleza como un ente activo e inteligente. Este será otro de los puntos que atacará la filosofía moderna. Para  Galileo, como para san Agustín, san Buenaventura y Copérnico, la naturaleza produce todas las cosas.  Es la fábrica o máquina universal.  De acuerdo a lo que ya hemos visto, Galileo afirma que la naturaleza primero produce las cosas y luego produce el entendimiento humano para que, con gran esfuerzo las conozca.  Esta idea la reitera en la parte final de la Primera Jornada de los Diálogos sobre los Sistemas máximos de Mundo:  Entre los hombres, unos entienden de agricultura más que otros, pero el saber plantar un sarmiento de vid en un hoyo, ¿qué tiene que ver con el saber hacerlo brotar, darle alimento, separar una parte buena para hacer las hojas, otra para las raíces, aquella para los racimos, esta para las uvas, y esa otra para las pepitas, que son todas obras de la Naturaleza?  Esta es una sola obra particular de las innumerables que hace la Natura, y en ella sola se ve tan infinita sapiencia que se puede concluir que el saber divino es infinitas veces infinito.

He aquí otro ejemplo: ¿No diremos que saber sacar del mármol una bellísima estatua se ha sublimado en el ingenio de Buonarroti muy mucho sobre los ingenios comunes de todos los hombres?  Y esta obra no es otra cosa que imitar una sola actitud y disposición de los miembros exteriores y superficiales de un hombre inmóvil  ¿Pero qué es en comparación con un hombre hecho por la Naturaleza, compuesto por tantos miembros externos o internos, de tantos músculos, tendones, nervios, huesos, que sirven a tantos y tan diversos movimientos?  ¿Pero qué diremos de los sentidos, de las potencias del alma y, finalmente de la inteligencia?  ¿No podríamos afirmar, y con razón, que el hacer una estatua dista tanto y tan infinitamente de la formación de un hombre vivo como de un vilísimo gusano?
.

Esta idea acerca de la naturaleza es uno de los pilares de la filosofía cristiana, "de la ciencia de lo invisible a base de lo visible".  La observación inteligente de la natura nos conduce a Dios. Por natura se entiende aquello que produce todo: "un vil gusano o un hombre que comprende". La investigación de la Natura queda orientada hacia comprender  el verdadero saber es  el saber productivo de la naturaleza. Es de advertir que, al igual que para san Buenaventura, el hombre es una de sus infinitas obras. Esta concepción de la naturaleza y la idea de un hombre con capacidad cognoscitiva son los aspectos más esenciales de la filosofía cristiana latina, que son los que atacan los pensadores reformados. 


Un ejemplo filosófico en este punto lo proporciona Berkeley. Él ataca la concepción cristiana grecolatina de la naturaleza, siguiendo la doctrina de Calvino de la soberanía absoluta de Dios y la doctrina de Lutero de la Teología de la Cruz.

149  Es, por lo tanto, indudable que nada puede ser más evidente, para cualquiera que sea capaz de la menor reflexión, que la existencia de Dios o de un Espíritu que está íntimamente presente en nuestra mente, y que produce en ella toda la variedad de ideas o sensaciones que continuamente nos afectan y de quien dependemos absolutamente, en una palabra en quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestra existencia. Que el descubrimiento de esta gran verdad, tan evidente y tan próxima a la mente, sea alcanzada por la razón de muy pocos, es un ejemplo triste de la torpeza y falta de atención de los hombres quienes, a pesar de estar rodeados de tan claras manifestaciones de la Deidad, se ven, sin embargo, tan poco impresionados por ellas que parecen estar cegados por exceso de luz.

150  Pero, diréis: ¿No tiene la naturaleza parte alguna en la producción de las cosas naturales y deben todas ellas asignarse a la sola e inmediata obra de Dios?  Respondo que, si por naturaleza se entiende solamente la serie visible de efectos o sensaciones impresas en nuestras mentes de acuerdo a ciertas leyes fijas y generales, es claro que la naturaleza, tomada en ese sentido, nada puede producir. Pero si por naturaleza se entiende algún ser distinto de Dios, de las leyes de la naturaleza y de las cosas percibidas por los sentidos, debo declarar que esa palabra es para mí un sonido vacío, sin ningún sentido inteligible que le acompañe.  La naturaleza en esta concepción es una vana quimera introducida por aquellos herejes que no tienen noción justa de la omnipresencia e infinita perfección de Dios. Pero es menos explicable aún que la admitan cristianos que pretenden creer en las Sagradas Escrituras, las cuales siempre atribuyen directamente a la mano de Dios aquello que los filósofos herejes suelen asignar a la naturaleza. 'El Señor hace que asciendan los vapores, Él produce los relámpagos y la lluvia, Él saca el viento de su tesoro  (Jeremías, m X, 13), Él torna en mañana la sombra de la muerte y hace al día oscuro en la noche (Amos, V,S),  Él visita la tierra y la ablanda con la lluvia, Él la bendice con la germinación y embellece al año con su bondad de modo que los prados están poblados de ganado y los valles cubiertos de grano' (Véase Salm. LXV). Pero, a pesar de que éste es el lenguaje constante de la Escritura, siempre tenemos no sé qué aversión a creer que Dios mismo se ocupa tan estrechamente de nuestros asuntos.  Estamos más bien inclinados a suponerlo a gran distancia y a poner algún ciego representante no pensante en su lugar, aunque (si hemos de creer a san Pablo), Él no está muy lejos de cada uno de nosotros (...)

Tal es el artificioso dispositivo de esta poderosa máquina de la naturaleza que, mientras sus variados fenómenos y movimientos impresionan nuestros sentidos, la mano que mueve el conjunto es imperceptible para los hombres de carne y hueso. En verdad (dijo el profeta), Tú eres un Dios que se esconde. (Isaías, XLV, 15). Pero aunque Dios se oculte a los ojos de los sensuales y los holgazanes, que no quieren tomarse el trabajo de pensar, nada es más claramente legible para una mente atenta y sin prejuicios que la íntima presencia de un Espíritu Omnisapiente que forja, regula y sostiene todo el sistema del Ser.


La naturaleza , como la concibe Galileo, es para Berkeley una quimera. Más aun, esta concepción constituye una herejía grave para los cristianos que siguen las Sagradas Escrituras y que no reconocen la soberanía absoluta de Dios y su gobierno permanente del universo. La grandeza de Berkeley en la filosofía protestante es que comprendió la tesis calvinista de la soberanía absoluta de Dios. Los teólogos, filósofos, científicos e intelectuales protestantes del siglo XVIII, XIX y XX siguen a Berkeley y Newton en este principio y aceptan las nuevas relaciones que se desprenden de la soberanía absoluta de Dios: de Él con la naturaleza, con el hombre, de este con la naturaleza  y, finalmente, del hombre con el hombre,  fundamentos  todos de las ciencias naturales y  morales modernas. Todo lo anterior, debe integrarse  en de la situación existencial del hombre, es decir, en la comprensión que hacen Locke, Berkeley, Hume y Kant de la finitud humana en la perspectiva reformada. En esto radica la grandeza de estos pensadores para el mundo protestante: son los destructores de la teología racional y de la filosofía natural latina, las que establecen que el hombre no puede traspasar su finitud y la naturaleza, como productora de efectos naturales, es una quimera, una herejía que no nos permite llegar a aquello que nos trasciende. No existe la naturaleza, lo que existe es una idea en una mente que la percibe

156 Porque, después de todo, lo que merece el primer lugar en nuestros estudios es la consideración de Dios y de nuestro deber. Promover a ello fue el designio y curso principal de mis trabajos, y los consideraré inútiles e ineficaces si con lo dicho no logro inspirar en mis lectores un piadoso sentimiento de la presencia de Dios y -después de haber mostrado la vanidad y falsedad de las áridas especulaciones que constituyen la ocupación principal de los hombres instruidos - disponerlos mejor a reverenciar y abrazar las saludables verdades del Evagenlio, cuya práctica y conocimiento son la más alta perfección de la naturaleza humana.


La filosofía de Berkeley está encaminada a destruir la filosofía natural por medio de la negación de la existencia de las cosas reales fuera de la mente.  La afirmación de Burtt de que Berkeley muestra en sus obras con bastante claridad que Newton era para él su mortal enemigo, es parcialmente verdadera
. En realidad, su verdadero enemigo era la filosofía cristiano-latina.Copérnico, Galileo o san Buenaventura eran para él tan enemigos mortales como Newton. Berkeley se replantea el problema inicial de la Reforma y ve que la filosofía natural cristiana latino-griega conduce a la irreligiosidad y por ello termina su obra con un llamado a abrazar el Evangelio y alejarse de las especulaciones vanas y falsas de los hombres instruidos. La filosofía moderna es una filosofía religiosa que intenta  abordar los grandes temas de la tradición latina desde una perspectiva antagónica que es la que proponen los reformadores, define de un modo insólito la razón humana y cuestiona la realidad desde la posibilidad del conocimiento humano.


Hume, en su escrito sobre La inmortalidad del alma, señala con toda claridad los límites de la razón humana y la imposibilidad de fundamentar racionalmente los principios básicos de las creencias cristianas. Los intentos de  mostrar e inferir con pruebas físicas, morales y metafísicas son destruido por Hume, así toda fundamentación racional del cristianismo queda anulada. La razón natural -como lo afirmó Calvino- tiene su ámbito prescrito; no podemos traspasar los límites de la razón natural, ni menos traspasar el ámbito de la experiencia "sensible" hacia el divino. Hume, al igual que todos los miembros de la Ilustración, tiene una actitud fideísta y una concepción muy limitada de la razón humana,  lo que constituye  parámetros fundamentales de su existencialismo. Es la disolución de la racionalidad, de la filosofía originaria de los primeros filósofos griegos y la invalidación de toda filosofía y teología natural; es la negación de toda metafísica fundada en un dogma cristiano calvinista.


Hume, en el Ensayo referido a la inmortalidad dice:

¿Con qué argumentos o analogías podemos probar un estado de existencia que nadie ha visto jamás y que en nada se parece a cualquier otro que haya sido visto? ¿Quién podrá confiar en una pretendida filosofía hasta el punto de admitir, basándose en su testimonio, un escenario tan maravilloso? Una nueva especie de lógica sería requisito indispensable para ese propósito; y también serían necesarias algunas nuevas facultades de la mente que nos permitieran comprender esa lógica.

Todo esto nos ayuda a su luz más completa la obligación que tiene la humanidad de creer en la Revelación Divina, ya que no podemos encontrar otro medio de asegurarnos de esta grande e importante verdad.


La modernidad es, en gran medida, la expresión del cristianismo reformado así como el medioevo lo fue del catolicismo. De los argumentos teológicos de la Reforma surgió la nueva concepción del orden del universo y del género humano, así como la oposición a la autoridad y a la filosofía católica. Estas fueron las bases de orientación del proyecto pragmático moderno. 

"La Razón es la percepción de los principios de la verdad y la justicia. En nombre de esta razón, la Ilustración luchó contra las autoridades demoníacas del ancien régime en Francia y la mayor parte de Europa del siglo dieciocho. Se trata de la razón que percibe los principios de la verdad y la bondad, no la razón calculadora y controladora propia de los negocios. El siglo dieciocho incluyó algunos elementos heroicos: siempre se ve a la razón luchando contra las distorsiones de la humanidad bajo el régimen de los reyes franceses y los papas romanos, así como contra todos aquellos que colaboran con ellos para reprimir al hombre. No deberíamos manifestar ningún desprecio hacia el racionalismo del siglo dieciocho si sabemos todo lo que hizo por nosotros"
.

La Ilustración fue una revolución burguesa desde el punto de vista social y, desde el punto de vista religioso, fue la revolución de los reformados contra la Iglesia católica. En ella,  la razón no es la razón de los griegos, romanos y filósofos cristianos grecolatinos.  Por el contrario, los hombres de mundo en la Ilustración tienen como ideal ser burgueses y, como creyentes, ser reformados, lo cual se concreta en una nueva concepción de la razón y en un anticatolicismo absoluto.


La nueva religión necesitaba exponer racionalmente el pensamiento de los reformadores y por eso surge un poderoso movimiento intelectual para explicar y justificar los nuevos puntos de vista frente a una  tradición teológica y filosófica milenaria en decadencia y sin impulso. La modernidad es el desarrollo del pensamiento de la nueva religión de ahí surgen dos grandes movimientos filosóficos: el británico y el alemán. El racionalismo de la Ilustración, como el pietismo, luchan contra la ortodoxia y contra la autoridad de la Iglesia. "En términos más estrictos, la autonomía racional moderna es hija de la autonomía mística de la doctrina de la luz interior." La burguesía de la Ilustración cree que ha llegado la etapa del Espíritu Santo, la tercera etapa de la historia, la edad de la razón, en la cual todo individuo recibe una enseñanza directa y nadie depende de otro para recibirla. El racionalismo es hijo del misticismo y ambos se oponen a la ortodoxia autoritaria. Nosotros debemos examinar críticamente  este planteamiento, antes de aceptarlo como panacea.


Sería insensato, contradictorio en sí mismo, pensar que nosotros, cristianos latinoamericanos, estamos en conflicto con la ortodoxia y luchamos contra la autoridad de la Iglesia católica basados en un cuestionable racionalismo de origen religioso anticatólico. No es nuestro problema ni nuestro proyecto histórico luchar contra las distorsiones de la humanidad bajo el régimen de los papas romanos, así como contra todos aquellos que colaboran con ellos para reprimir al hombre, entre los cuales estamos los latinoamericanos.

Capítulo 7
LA REFORMA ANGLOSAJONA DE LA FILOSOFÍA NATURAL EN "LA REAL SOCIEDAD PARA El MEJORAMIENTO DEL CONOCIMIENTO NATURAL"

a. 
La Reforma religiosa del saber.

No pocos intelectuales admiten que desde el origen del pensamiento occidental existió una lucha entre ciencia y religión cuyo desenlace fue el triunfo de la razón sobre la superstición. La Ilustración es la manifestación concreta de este proceso, especialmente la inglesa, con sus desarrollos filosóficos, científicos y tecnológicos. Pero no se trata de ser un defensor de la fe para reconocer los valores religiosos como determinantes de ciertos procesos culturales que los llevan a desarrollar una dirección filosófico-científica de acuerdo a ellos. En este contexto, religión y ciencia conforman un todo unitario. Esto es lo que sucedió en la Inglaterra del siglo XVII, cosa que  reconocen sus realizadores más connotados. 


En el Novum Organum, libro I, LXXXIX,  Bacon establece un plan de trabajo para su comunidad: 

"Pero si consideramos correctamente el problema veremos que la filosofía natural es, después de las Escritura, la mejor medicina contra la superstición y un alimento excelentísimo para la fe. Por ello se la pone con razón como fidelísima sierva de la religión, pues si la una nos manifiesta la voluntad de Dios, la otra nos manifiesta su poder. Así no se equivocó quien dijo << Erráis al ignorar las Escrituras y el poder de Dios>> (Mateo, 22, 29), mezclando y uniendo con su nexo único la información sobre la voluntad y la meditación sobre el poder".


En primer término, el de Bacon es un proyecto religioso que busca reconocerla potencia de Dios junto a su voluntad.  Bacon propone una gran empresa comunitaria, donde es necesaria la cooperación de todos para realizar los fines perseguidos.  El sucesor legítimo de la verdadera teología, en esta concepción, es la "nueva ciencia", antagonista de la teología arrogante. También  dice que la Reforma creó una nueva religión, una nueva relación entre el hombre y Dios y propuso, asimismo, un nuevo orden natural a partir de una relación diferente de Dios con el universo y con el hombre.
 Una vez que el hombre se emancipa del antiguo orden religioso-moral, se lanza en un nuevo proyecto creador en todos los terrenos, uno de los cuales es la ciencia y la invención tecnológica. 


Pero antes tengo que hacer una pequeña digresión que más tarde encontraréis oportuna: habéis de saber, mis buenos amigos, que entre  los excelentes  actos de este rey, uno sobre todo gana la palma. Fue éste la creación e institución de una orden o sociedad, que llamamos Casa de Salomón; a nuestro juicio  la más noble de las fundaciones que han existido en la tierra y el faro de este reino. Está dedicada al estudio de las obras y criaturas de Dios. Hay quienes piensan que el nombre del fundador está un tanto corrompido, como si la intención hubiera sido llamarla la Casa de Salomona; pero en los registros está escrito tal y como se pronuncia, y yo tengo para mí que fue así nombrada por el rey de los hebreos, tan famoso entre vosotros y no desconocido para nosotros, puesto que poseemos parte de sus obras que vosotros habéis perdido, sobre todo aquella historia natural donde se describe todas las plantas, desde el cedro del Líbano hasta el musgo que crece en las tapias y todas las cosas que tienen vida y movimiento (...) Y el hecho de haber encontrado en registros antiguos que se nombra a esta orden  o sociedad Casa de Salomón y también algunas veces Colegio de las Obras de Seis Días, me afirma aún más en mi creencia.


La influencia de Bacon fue profunda en un grupo de intelectuales que a mediados del siglo XVII se reunían para tratar asuntos filosóficos con la nueva filosofía y el nuevo arte de filosofar. Éstas reuniones fueron el centro originario de la Real Sociedad, la cual fue oficialmente reconocida por real cédula de Carlos II, el 15 de julio de 1662. 


El Novum Organum de Bacon contribuyó a la fundación de la Real Sociedad y la Nueva Atlántida con la "Casa de Salomón " fue el proyecto profético de la misma. Bacon es considerado "la lumbrera de la filosofía moderna" y "Patriarca de la filosofía experimental". Robert Boyle lo considera "el amigo prudente de la filosofía y de la humanidad". Oldenburg, primer secretario de la Sociedad, escribió en 1672: Cuando nuestro famoso Lord Bacon demostró los métodos de la perfecta restauración de todas las ramas de la ciencia (...) sobrevino el éxito con pasmosa rapidez, y la verdadera filosofía comenzó a fulgurar y a esparcir rayos por el mundo entero"
  La importancia de Bacon  consiste en que difunde el espíritu religioso utilitarista y la tendencia materialista del cristianismo reformado, fundamentos de la ciencia moderna.


Thomas Sprat, de tradición calvinista, consignó en su Historia de la Sociedad Real, publicada en 1667, la congruencia de objetivos entre el cristianismo reformado y la ciencia moderna. Señaló el acuerdo que se da entre el  plan de la Sociedad Real y el de su Iglesia en sus comienzos. Para este cronista de los inicios de la Royal Society era claro que existía un plan. 

 Tal consonancia de objetivos entre el protestantismo y la ciencia moderna fue fielmente reflejada por Thomas Sprat en su Historia de la Sociedad Real, publicada en 1667. Señalaba el 'acuerdo que se da entre este plan de la Sociedad Real y el de nuestra Iglesia en sus comienzos'.

Ambas pueden reclamar por igual la palabra Reforma, habiéndola realizado una en la religión y proponiéndola la otra en la filosofía. Ambas han emprendido un curso semejante para llevarla a cabo; ambas desestiman las copias corrompidas, remitiéndose a los originales perfectos para su instrucción; una de ellas, las Escrituras, la otra el inmenso volumen de las criaturas. Ambas se ven injustamente acusadas por sus enemigos de los mismos crímenes consistentes en haber sacudido las viejas tradiciones y aventurado novedades. Ambas suponen asimismo que sus predecesores se pudieron equivocar, conservando a pesar de todo una suficiente reverencia hacia ellos. Ambas siguen el gran precepto de probar todas las cosas. Tal es la armonía entre sus intereses y talantes.


Sprat se inserta en la tradición calvinista, ya que para él la palabra Reforma se debe aplicar a la religión y a la filosofía, porque en ambas se realizó la restauración y se siguió el mismo camino para realizarla. La nueva iglesia y la Real Sociedad repudiaron la vieja iglesia y el conocimiento estéril, dejando atrás las viejas tradiciones, proponiendo cosas nuevas. Tenían un plan único, religioso-filosófico, orientado a imponer las nuevas convicciones que implicaba, a la vez, el dominio político sobre el resto del mundo. Rechazaban la vieja iglesia y su filosofía, porque además de constituir un "error infinito", eran un obstáculo político para su poder.


Vemos que la posición original sobre la ciencia de los reformadores evolucionó en sus seguidores. En un vuelco total, el cristianismo reformado, a través del puritanismo, comprendió la actividad científica como una tarea religiosa. La creencia de la pluralidad de los mundos ayudó a reconciliar la teología calvinista con el sistema de la ciencia moderna de la época. El problema más difícil para lograr la reconciliación era la lectura literal de las Sagradas Escrituras, el cual provocó el primer enfrentamiento de Lutero y Calvino con la ciencia. Ellos leían literalmente en la Biblia, Josué mandó detenerse el Sol y Copérnico,  afirmó el movimiento de la Tierra en torno al Sol, pero ambas afirmaciones eran incompatibles. Los puritanos británicos abandonaron gradualmente este modo de interpretar las Sagradas Escrituras. Además, como la ciencia se transformó en una tarea religiosa, se desarrolló un movimiento científico-religioso coherente y organizado en la década de 1640. El clérigo puritano John Wilkins (1614-1672), líder del "Colegio filosófico", se inclinaba hacia esta concepción. Unió su teología calvinista con la filosofía natural de la época, mejor dicho la aplicó a la filosofía natural; planteó la pluralidad de los mundos y defendió la proposición copernicana. Para ello reconcilió la afirmación de Copérnico con las Sagradas Escrituras. En síntesis, retomó la lectura no literal seguida por la Iglesia católica hasta la condenación de Galileo y repitió la argumentación de éste sobre su idea de que Dios, en las Sagradas Escrituras, ha hecho muchas concesiones para estar al alcance del pueblo. Este movimiento religioso científico hace una lectura más flexible de las Escrituras y retoma ciertos principios teológicos dejados de lado por el catolicismo, para insertarlos en un sistema básicamente diferente: Dios es irracional, porque no puede ser conocido por la razón humana. Destaca la razón, porque sólo los elegidos de Dios  la poseen  para diferenciarlos de los réprobos y de los animales. Se trata de un empirismo racionalista, de un racionalismo sometido a la experiencia. El clérigo puritano John Cotton declaró, en 1654, que la investigación de la naturaleza era un deber positivo cristiano. 


La integración de los valores de los científicos modernos y de los religiosos nos queda plenamente evidenciada por el hecho de que muchos de los principales científicos y matemáticos de la época, Oughtred, Barrow, Wilkins, Ward, Ray, Grew, etc., eran también clérigos.
  Newton era un asiduo estudiante de teología;. Adam Smith, profesor de moral calvinista. Todos ellos creen que la ciencia busca "la glorificación de Dios y el bienestar del hombre". Por último y para los que les agradan las coincidencias, es interesante indicar que en 1642 muere Galileo y nace Newton.

b. 
La Real Sociedad puritana 


El escenario fue preparado en el período del Commonwealth y uno de los resultados conscientes fue la Real Sociedad. Es interesante constatar que la Real Sociedad fue creada por hombres religiosos, por puritanos. Como lo atestiguan muchos documentos oficiales y privados, las enseñanzas de Bacon constituyeron los principios básicos sobre los que se modeló la Real Sociedad y no es extraño que en su estatuto se expresaran los mismos sentimientos
. En este sentido, es enorme la influencia de Bacon sobre los científicos rectores de mediados de siglo, en especial Boyle y Newton; es una " exaltada empresa de cooperación". Habitualmente se la considera la primera organización científica de Gran Bretaña, sin hacer mención a su dimensión religiosa. Los estudios han mostrado que, de los diez hombres que constituían el "colegio invisible" en 1645, siete eran claramente puritanos, dos eran de formación puritana y uno realista. De la lista original de miembros de la Royal Society en 1663, cuarenta y dos de los sesenta y ocho de los que se tiene antecedentes religiosos eran decididamente puritanos. Considerando que los puritanos eran minoría en la población de Gran Bretaña, el hecho de que el 62% de los miembros iniciales de la Sociedad tuvieran esa creencia es realmente sorprendente. En la época era un hecho reconocido el carácter fuertemente puritano de la Real Sociedad y en los escritos sobre filosofía natural coetánea se observa claramente la afinidad entre el puritanismo y la nueva escuela filosófica. Esta correlación entre un profundo interés por la religión y por la ciencia fue un aspecto coherente de la incisiva ética calvinista. Fue el producto inevitable de un conjunto emocionalmente coherente de sentimientos y creencias vinculado con determinadas actividades diversas no lógicas que satisfacían esos sentimientos. Esta relación se manifestó más allá de la Real Sociedad. Locke, el filósofo que más claramente formuló las doctrinas del utilitarismo y el empirismo, fue educado, como ya vimos, en una atmósfera calvinista por su padre, y posteriormente, en Oxford, bajo el puritano John Owen. Troeltsch señala el interés que tiene el hecho de que los escritos de Locke fueran muy leídos en las academias, mientras fueron censurados en Oxford en 1703 y su Ensayo, proscrito.


Estas nuevas sociedades, como las academias religioso-científicas del siglo XVII, fueron decisivas para la creación de un periódico científico. Ellas tenían la autoridad para transformar la mera impresión de trabajos científicos en publicaciones con reconocimiento. En 1665 se fundó el “Philosophical Transactions” de la Real Sociedad que fue su órgano oficial en 1753.


Las palabras de cuando se lo creó fueron las siguientes:

Se ordena que las Philosophical Transctions, las cuales estarán a cargo del señor Oldenburg [uno de los dos Secretarios de la Sociedad], se impriman el primer lunes de cada mes, si hay suficiente material; y que el número reciba licencia bajo la carta del Consejo de la Sociedad, después de ser revisado por algunos de los miembros de la misma.

La revisión, seguramente, fue en relación a la ortodoxia religiosa y a la calidad científica. Si los católicos estaban excluidos de las actividades públicas, lo más normal es que lo estuvieran también de estas publicaciones científicas. Además, imperaba el nacionalismo chauvinista. El matemático John Wallis decía:

Sólo desearía que nuestros compatriotas se preocuparan un poco más de lo que veo que hacen generalmente (sobre todo los más notables) por publicar a tiempo sus descubrimientos, y no permitir que los extranjeros se lleven la gloria de lo que nosotros hacemos.


La autoridad de los miembros de la Real Sociedad, el reconocimiento social como colaboradores de las "Transactions" y censores de la misma determinó la evolución del periódico científico y el sistema de árbitros. Los científicos que se preciaran de tales debían someterse al elevado juicio de sus pares religioso-científicos. La abrumadora la cantidad de científicos protestantes sobre los católicos explica el fenómeno. Los representantes constituidos de la Real Sociedad, cuidadosos de su reputación, eran llevados a instituir y mantener medidas para una adecuada evaluación de las comunicaciones y su veredicto crítico del examen era fundamental antes de dar el "imprimatur" de la Sociedad, el equivalente al Nihil Obstat de la Iglesia romana, claro que ahora presentado como evaluación científica en una "sociedad de fanáticos religiosos", como dice el biógrafo de David Hume, uno de los censurados del sistema.

c. 
La glorificación de Dios o el utilitarismo religioso

¿Cómo se realizó este proyecto?


Los pensadores británicos del siglo XVII no dudaban  que la Reforma debía hacerse tanto en el ámbito religioso como en el filosófico. Ambos campos debían ser reformados, porque el error  reemplazaba a las verdades del Evangelio. La filosofía natural no progresaba en la historia de la humanidad, no permitía dominar la naturaleza con el fin de glorificar a Dios y la ética escolástica era la filosofía más corrompida. Creían que la ciencia moderna podía desarrollarse en la medida en que se liberara del yugo religioso tradicional, del viejo mundo de la cultura eclesiástica y en el que la vieja iglesia, su concepción de mundo y su ética, no poseían ya ningún cimiento firme.


Es claro que los puritanos alaban la razón humana en cuanto permite realizar este proyecto. El hombre elegido de Dios posee la facultad racional  que lo diferencia del resto de los animales frente a este planteamiento, cabe preguntarse  cuál es la situación de los réprobos. Las funciones de la razón son interesantes: refrena y reduce la voluptuosidad, confina a la idolatría y toda inclinación perniciosa y permite al hombre glorificar a Dios dominando la naturaleza. Saber es poder; se busca el alivio de la situación humana en este mundo y el hombre puede admirar la obra del Creador. La nueva dirección que dio el puritanismo fue eminentemente práctica: utilidad para los "semejantes", utilidad para la sociedad. Richard Baxter, el puritano más destacado de la historia, afirma:

"aunque Dios no necesita ninguna de nuestras obras, lo que es materialmente bueno le place, pues exalta su gloria, y redunda en el beneficio nuestro y de otros, lo que a Él le agrada.


Esta posición relaciona el utilitarismo  con la glorificación de Dios. El fin supremo del hombre se logra por un comportamiento utilitario. Baxter afirma: El conocimiento debe ser valorado por su utilidad, ya que lo que mejora el bienestar de los hombres es bueno a los ojos de Dios. Ahora bien, si consideramos que el hombre no puede conocer a Dios  sino glorificarlo, la consecuencia es que la verdad es  útil. Se aseguró en forma creciente  que la actividad más claramente útil, en un sentido práctico, era la que glorificaba a Dios más efectivamente. Así el valor religioso inicial que se dio a la ciencia aumentó de un modo inconmensurable al establecer que la finalidad de la ciencia de la naturaleza es dominarla. La ciencia no es otra cosa que un poderoso instrumento tecnológico; es la criada de la tecnología. Baxter señala, además, que los descubrimientos científicos y tecnológicos aumentan notablemente la felicidad del hombre, pues permiten a sus autores llegar a una fuerte convicción sobre su estado de gracia.
 Es este el fundamento con que  se  defiende el estudio científico. La primera pregunta del Catecismo de Westminster (1648) era: ¿Cuál es la principal y suprema finalidad del hombre? –y se respondía- :Glorificar a Dios, y agradarle siempre totalmente. Esto es lo que Max Weber llama acción racional valorativa. Así las dos virtudes exaltadas por los puritanos, razón y fe, son compatibles. Baxter en su Christian Directory expone los elementos principales del ethos protestante puritano. Afirma:
Aunque algunos hombres pueden deciros que la fe  y la razón son enemigas, que se excluyen una a otra en cuanto al mismo objeto, y que cuanto menos razón pongáis en probar la fe en las cosas creídas, tanto más fuerte y más loable es vuestra fe, a la hora de la prueba hallaréis que la fe no es algo tan irracional y que Dios no os exige creer más allá de la percepción de las razones por las que debéis creer: que Dios supone la razón cuando inspira la fe y utiliza la razón al servicio de la fe. Quienes creen y no saben por qué, o no ven razón suficiente que garantice su fe, toman una fantasía, una opinión o un sueño por la fe.
 


La glorificación de Dios y la compatibilidad de fe y razón tienen sentido y énfasis totalmente distintos a las concepciones católicas. Es en la base de estos conceptos donde descubrimos la dirección verdadera del protestantismo puritano.

    
Para comprender correctamente el desarrollo de este proceso tenemos que considerar, además del puritanismo, la propuesta de la Iglesia anglicana. En este punto conviene citar las opiniones de José Luis Aranguren:

En efecto, veamos ante todo, ¿quién ha sido el reformador inglés? ¿Enrique VIII? Salvo en lo que afecta a la supremacía pontificial, fue no sólo católico, sino hombre de alma medievalista: tal dicen los mismos anglicanos modernos (...)  ¿La reina Isabel? Ella, efectivamente, encauzó el movimiento religioso, señaló una dirección por igual alejada del catolicismo romano y de la Reforma continental, trazó lo que se ha llamado una "vía media"; pero no fijó dogmáticamente la religión que continuó y continúa "haciéndose". Y, por otra parte, si  se insiste en considerarla como la auténtica reformadora, se daría la anomalía de una confesión religiosa proclamada e impuesta por una persona religiosamente indiferente. Aunque, según se verá, esta anomalía, este hecho para nosotros tan extraño, deja de serlo en el ámbito del anglicanismo, religión sin Hominis religiosi ni apenas teólogos más que de tercer orden, y cuyos definidores han sido monarcas y políticos (...)

Creo que con lo dicho basta para advertir las dificultades inherentes al estudio de la religión inglesa, que es y no es la Reforma; que ha sido dirigida, no como fuera natural, por hombres genuinamente religiosos y por teólogos, sino por políticos de tibia religiosidad, y cuyo credo es tan flexible que ningún libro puede encerrarlo (...)  El valor histórico-político de la Iglesia anglicana ha sido muy elevado. Pero, en rigor, solamente con muchas reservas puede hablarse del valor específicamente religioso del credo anglicano. Pues tal religión consiste en un compromiso de concepciones religiosas continentales, compromiso -caso único en la historia de las religiones- forjado y decidido políticamente. En lo cual se revela la supremacía, para Inglaterra, de los valores políticos sobre cualesquiera otros. He aquí la grandeza y la limitación de este pueblo, su espléndido sentido político y su parsimonioso sentido religioso, el afincamiento en el mundo y el descuido del trasmundo.


El nacionalismo británico se debe comprender como una nueva dimensión de lo religioso, puesto que la Iglesia anglicana le dio la dirección política al proceso: la supremacía de Inglaterra ante cualquier otra nación o raza. De esta manera el racismo religioso de los puritanos fue encauzado políticamente. Aran. 134.


En este espíritu se unieron religión, filosofía, política y economía con el propósito de desarrollar un proyecto único, que implicaba realizar el plan de la Providencia en la historia de la humanidad. En él la ciencia jugaba un rol importante que implicaba el dominio político y económico. Según describe Merton, los filósofos naturales, los clérigos, los comerciantes, los propietarios de minas, los soldados y los funcionarios civiles elaboraron un impresionante inventario de las diversas utilidades de la ciencia cuyos aspectos más notables son los siguientes:

-La utilidad religiosa de mostrar la Gloria de Dios, por intermedio de la sabiduría de la creación divina.

-La utilidad económica y tecnológica de posibilitar la explotación de las minas a profundidades crecientes.

-La utilidad económica y tecnológica de ayudar a los marinos a navegar con seguridad hasta lugares cada vez más lejanos, en busca de aventuras y comercio.

--La utilidad militar de suministrar modos cada vez más eficientes y baratos de aniquilar al enemigo.

-La utilidad para el desarrollo del individuo de brindar una forma de disciplina mental.

-La utilidad nacionalista de ampliar y profundizar la autoestima colectiva de los ingleses, al hacer valer sus pretensiones a la prioridad en los descubrimientos científicos e invenciones. 


Por ello, los científicos daban instrucciones a los ingleses que viajaban al extranjero para que observasen las técnicas mediante las cuales los europeos resolvían sus problemas y se las comunicaran con el fin de adelantar a los demás. 


Los beneficios religiosos, políticos, económicos, tecnológicos, militares y el desarrollo del individuo ofrecen una justificación para el apoyo y cultivo de la ciencia que no necesita explicación. 


Agrega Merton:

Pero ¿qué pensar de la utilidad nacionalista de aumentar la autoestima colectiva de Inglaterra? Recordemos el Sputnik. Hoy, para apreciar el poder del impulso a la estima etnocéntrica, sólo necesitamos parafrasear el epitafio de Christopher Wren: <Si exemplum requiris, circumspice> cuando contemplamos los miles de millones de dólares gastados alegremente por los Estados Unidos para ganar la carrera de la Luna. La actual rivalidad de los norteamericanos con los rusos por la preeminencia científica sólo es una versión sumamente elaborada de la rivalidad inglesa con los franceses o los alemanes en el siglo XVII. La diferencia sólo está en la magnitud de los recursos asignados a la competencia etnocéntrica, no en la esencia".


Este sesgo nacionalista sólo es oprobioso si se juzga desde un criterio universalista, pero en el contexto que hemos mostrado, se define como virtud y patriotismo. Además, nótese la unidad y continuidad de Inglaterra en los Estados Unidos. Existe un etnocentrismo anglosajón que no merece la menor duda.  



La moral reformada organiza y sanciona el trabajo humano, mientras el puritanismo suministra argumentos para el cultivo de la ciencia. 

d. 
La autonomía reformada.

Hombres de este credo dominaron la Ilustración inglesa: John Locke, George Berkeley, Hutcheson, Kamen, William Robertson, David Hume, John Millar, Mandeville, Adam Ferguson y Adam Smith
, quien junto con Robertson creó la Real Sociedad de Edimburgo en 1783.  La Ilustración fue una revolución burguesa desde el punto de vista político y desde el punto de vista religioso fue la revolución del individuo contra el poder de la Iglesia católica. Bacon propone el programa con toda claridad y éste será la esencia de la Ilustración. Con la invitación a realizar este plan termina El novum Organum, como ya lo habíamos visto:

"Así, como probos y fieles tutores, haremos finalmente entrega a los hombres de su fortuna una vez que su entendimiento esté emancipado y haya alcanzado la mayoría de edad. A ellos seguirá necesariamente la mejora de la situación humana y la ampliación de su dominio sobre la naturaleza. En efecto el hombre cayó de su estado de inocencia y de su reino sobre las criaturas por causa del pecado. Sin embargo, una y otra cosa pueden repararse en parte en esta vida: la primera mediante la religión y la fe, la segunda mediante las artes y las ciencias (...)


Kant repite las ideas de Bacon para definir la Ilustración como la superación, por parte del hombre, del estado de inmadurez en la medida en que es responsable por  él. La inmadurez se basa en la falta de decisión y valentía para usar la razón sin la conducción de otros, de la Iglesia católica en este caso. Al enmanciparse de ella el hombre alcanza la madurez. El uso libre de la "razón" constituye la esencia de la Ilustración. Es una descripción adecuada de la autonomía. La heteronimia, el someterse a una autoridad distinta del individuo, implica arbitrariedad y capricho, sea esta autoridad la Biblia, una iglesia, un Estado u otro hombre. Verdaderamente, es la apología de la libertad ante el Instituto eclesiástico. En economía es la libertad absoluta para disfrutar de la propiedad, para perseguir el máximo beneficio sin tutores de ninguna clase. Reconocer la libertad es una de las ventajas que ofrece al desarrollo económico, la competencia y la apertura comercial.

Resulta muy interesante observar que Calvino, que en muchas de sus afirmaciones sonaba tan autoritario desde una posición heteronóma, fue quien señaló con mayor claridad que la Biblia puede convertirse en nuestra autoridad únicamente cuando el Espíritu Divino da testimonio de ella. Donde falta este testimonio interno, la autoridad carece de sentido. La obediencia a su autoridad sería una mera sumisión exterior y no una experiencia personal interior. En la autonomía uno sigue la ley natural de Dios implantada en el propio ser y si experimentamos la verdad de esta ley en la Biblia o en la Iglesia, no dejamos de ser autónomos pero tenemos, a la vez, la dimensión de lo teonómico. Si no tenemos esta experiencia seguimos la sumisión autoritaria como personas inmaduras que buscan la seguridad eludiendo las ansiedades propias del castigo y el peligro."


Todo lo que pertenece a la naturaleza del hombre participa de su estructura racional. El hombre es autónomo. La ley de la realización cognoscitiva o la investigación científica, de la realización personal en una personalidad madura, de la realización de la comunidad en los principios de justicia; todas ellas, pertenecen a la razón y se basan en la autonomía de dicha razón en cada ser humano.
  Debo hacer una advertencia: la autonomía no es una rebelión contra Dios, ya que  no se opone a la palabra o su voluntad.  Muchos filósofos de la Ilustración identificaron la autonomía con la voluntad divina. En la autonomía uno sigue la ley natural de Dios implantada en el propio ser y si  aceptamos la verdad de esta ley en la Biblia o en la Iglesia, no dejamos de ser autónomos pero tenemos a la vez la dimensión teonómica. La autonomía que es consciente de su fundamento divino es teonomía. La autonomía que carece de la dimensión teonómica degenera en un simple humanismo.

Dice Calvino:

"Por consiguiente, el fin de la ley natural es hacer al hombre  inexcusable. Y podríamos definirla adecuadamente diciendo que es un sentimiento de conciencia mediante el cual discierne entre el bien y el mal lo suficiente para que los hombres no pretexten ignorancia, siendo convencidos por su propio testimonio."
.

e.
La armonía entre calvinismo y ciencia moderna.

Los puritanos estaban convencidos de que la razón y la revelación se confirmaban mutuamente y sobre este fundamento los estudios científicos reforzaban su dogmática religiosa básica. Sus fuertes ataques a la dogmática católica y anglicana permitieron la aceptación de la obra de Newton. Ellos creen que puritanismo eliminó las restricciones religiosas católicas y anglicanas y en su reemplazo pusieron las propias. La disciplina se impuso en todas partes y su ascética intramundana fue absoluta. Los puritanos creyeron firmemente que el mundo debía ser conquistado y controlado por acción directa de la comunidad de los elegidos y por eso extendieron una verdadera ascética en todas las esferas de la vida. Hubo una secularización desde una perspectiva distinta al puritanismo, pero la ética religiosa del calvinismo era la disposición que mandaba de un modo inflexible la devoción obligada de la triplemente bendita vocación del filósofo de la naturaleza.
Ellos sostenían que "el protestantismo es el vaso anglosajón del cristianismo bíblico", tanto en los trabajos religiosos, como en los intelectuales.


Boyle, en su testamento, se dirige a los miembros de la Real Sociedad en los términos siguientes:

 Deseándoles también un buen éxito en sus laudables intentos de descubrir la verdadera naturaleza de las obras de Dios, y rogando que ellos y todos los demás investigadores de las verdades físicas puedan remitir cordialmente sus logros a la Gloria del Gran Autor de la Naturaleza, y para confortación de la Humanidad (...)


Es difícil suponer que esta era una argucia de Boyle para quedar bien con la religión, porque sabía que una vez muerto estaba definitivamente fuera del alcance de todo lo mundano.


Nuestra atención está orientada a la importancia real de las distintas facciones cristianas de la vida europea y las consecuencias que tuvieron las diferencias doctrinarias del cristianismo en la vida práctica de los hombres y en su trabajo intelectual, y no a la apologética de la Reforma o su negación.


En nuestro tiempo, sin ninguna duda,  siguiendo esta perspectiva, Stephen F. Mason dice en su libro:

"El primer factor era común a los dos movimientos protestantes principales, pues en los primeros días de la Reforma tanto los reformadores suizos como los alemanes enseñaban que el hombre había de rechazar la guía y autoridad de los sacerdotes de la fe católica, debiendo buscar la verdad espiritual en su propia experiencia religiosa: debía interpretar las Escrituras por sí mismo. De manera similar, los primeros científicos modernos se apartaron de los sistemas de la filosofía antigua y de los escolásticos medievales para buscar la verdad científica en su propia experiencia empírica: interpretaban la experiencia por sí mismos.
 


Las proposiciones de este autor son rotundas y perfectas para la tradición anglosajona. Aquellos que buscan la verdad espiritual y los que buscan la verdad científica  rechazan la guía y autoridad del sacerdote de la fe católica, ya que en ambos campos su autoridad es nefasta. La reforma debe realizarse en la religión y en la filosofía. 


Por otra parte, estos intelectuales destacan en la ciencia la supremacía de los protestantes sobre los católicos. Creen que, aparte de la ausencia de una estructura religioso-política fuerte en los países protestantes, el predominio de quienes practican esa religión sobre los católicos entre los grandes científicos de la Europa moderna se puede atribuir a tres causas:
 en primer lugar, a la congruencia entre el primitivo ethos protestante y la actitud científica; en segundo lugar, al uso de la ciencia para la consecución de fines religiosos, y en tercer lugar, a un acuerdo entre los valores cósmicos de la teología protestante y los de las teorías de la primitiva ciencia moderna.


La primera causa era común  a todos los movimientos protestantes, pues en los comienzos los reformadores suizos, alemanes, ingleses y escoceses enseñaban que el hombre había de rechazar la guía y autoridad de los sacerdotes católicos y los científicos hacían lo mismo en su campo. El caso de Galileo es ejemplar. Nosotros debemos precisar y corregir esta primera afirmación: si nos detenemos y consideramos que los científicos son clérigos puritanos, concluimos de inmediato que este hombre religioso se opone en todos los campos a la autoridad del sacerdote católico y, por lo tanto, no existe coincidencia entre los reformados y los científicos, porque son una y la misma persona en dos actividades unificadas. La verdad espiritual se buscaba en la propia experiencia religiosa; la verdad natural en el libro o "volumen" de la naturaleza.  La Escritura debía interpretarla por sí misma y la verdad espiritual no debía aceptar el magisterio de la Iglesia. Era una lucha declarada contra la vieja Iglesia y no contra la religión. El caso de Servet,  de Bruno y de Galileo ilustran con claridad el punto. Los dos últimos son presentados como los primeros mártires científicos del catolicismo. No se menciona con frecuencia, menos se destaca, el juicio y muerte en la hoguera de Servet, la persecución de su defensor Castellio y su discurso heroico a favor de la tolerancia en la Ginebra de Calvino así como la feroz persecución de que fue víctima, todo lo cual fue posteriormente silenciado por los pensadores británicos. Tampoco se menciona con frecuencia que Bruno fue apresado y juzgado en la misma Ginebra de Calvino, que abjuró  y se hizó calvinista para salvarse. También se omite que Hume nunca pudo hacer clases en las universidades británicas en razón del fanatismo religioso protestante que imperaba en la época de Smith. No se menciona, o bien se minimiza, el hecho de que Calvino y Lutero fueron los primeros en condenar a Copérnico, porque la astronomía copernicana se oponía a la letra de las Escrituras a pesar que la Iglesia católica la apoyó. La conclusión del relato apócrifo es que existe  oposición entre ciencia y catolicismo, y concordancia entre protestantismo y ciencia. Los clérigos puritanos y sus científicos aceptan la guía y la autoridad de sus iglesias, a pesar de carecer de estructura política clara. La consideración de todos los hechos de la historia permite ver una posibilidad distinta  a la sostenida por la modernidad.


La segunda causa, la utilización de la ciencia para fines religiosos, se convirtió en una actividad importante en manos de los calvinistas del siglo diecisiete. Especialmente los puritanos británicos realizaron el mandato de Calvino de ser los vicarios de Dios para administrar el mundo. Ciencia, tecnología y economía constituyen la trilogía del calvinismo para realizar la administración, el gobierno y la sujeción del universo. El hombre debe desarrollar la ciencia natural que domine la naturaleza para beneficio de los individuos.


Además, al calvinista individual que cree en la predestinación se le plantea la pregunta de si ha sido elegido para la salvación o la condenación eterna. Ni Lutero ni Calvino habían hecho mucho hincapié en la importancia religiosa de realizar buenas obras; para el primero bastaba la gracia; para el segundo, había un cierto número de elegidos predestinados a salvarse. De esta suerte en ninguno de ambos casos tenían las obras humanas mucha influencia sobre el estado futuro del hombre. Los seguidores de Calvino experimentaron una necesidad sicológica imperiosa de saber si habían sido predestinados para la salvación o no y por eso los calvinistas escoceses, holandeses e ingleses desarrollaron una doctrina que se ocupaba de reconocer las señales. Desde el punto vista sicológico se propuso que el individuo podía obtener la certeza  de su salvación únicamente mediante  las señales de una vida próspera que era al mismo tiempo una vida moral. La obtención de buenos resultados en ciertas actividades podían dar al individuo la certeza de su elección. A mediados del siglo diecisiete los puritanos habían llegado a admitir, generalizadamente, que la producción de las "señales de la elección" indicaba que la persona estaba salvada. ¿Qué es lo que le daba la seguridad de la elección?  Entre las obras sancionadas positivamente por la ética puritana se encontraban los estudios científicos. Era un deber religioso y una de las buenas obras  realizar la actividad científica beneficiosa para la "humanidad".  Los puritanos entendieron la filosofía natural como un medio para saber si eran elegidos de Dios, en la medida en que esta disciplina era "beneficiosa para la humanidad de los elegidos". Era una señal de la elección de Dios el aumento del control sobre la naturaleza que, "aparte de su valor puramente mundano, es un bien a la luz de la doctrina evangélica de la salvación por Jesucristo" y finalmente glorifica a Dios.


 La actividad científica como actividad religiosa fue notable entre los calvinistas del siglo diecisiete. El "individualismo empírico y antiautoritario", común en los primeros científicos y protestantes modernos, produjo a lo sumo una relación de congruencia entre ciencia y religión, afirmación -como ya lo señalamos- que induce a un error sutil: creer que ciencia y religión se confirman mutuamente cuando constituyen  la misma actividad hecha por el mismo hombre. La posterior promoción calvinista de la "producción de las señales" dio un impulso positivo a la actividad científica. 


La vanguardia científica pasó a mano de los países que habían caído específicamente bajo el influjo del calvinismo: Inglaterra con sus puritanos y la Iglesia Anglicana Reformada; Holanda con sus numerosas sectas calvinistas y Francia con sus hugonotes y sus calvinistas dentro de la fe, los jansenistas. Durante el siglo dieciocho, los primitivos hogares del calvinismo, Suiza y Escocia, se destacaron debido a la actividad de sus científicos.


La tercera causa que ayuda a explicar el predominio de los científicos protestantes en los tiempos modernos, es "el acuerdo entre los valores cósmicos de la teología protestante y los de las teorías de la ciencia moderna". Aquí se plantea una nueva posición sobre el problema del orden de la naturaleza. El calvinismo propone que Dios realiza directamente el gobierno y la administración de la naturaleza y rechaza la concepción católica de la naturaleza asumida por Copérnico y Galileo. El ataque de Berkeley  a esta idea de naturaleza indica la influencia del calvinismo en el anglicanismo. Asimismo, según Calvino, la Divinidad había predeterminado todos los sucesos por medio de decretos promulgados desde el comienzo:

"Sostenemos que Dios es el que dispone y gobierna todas las cosas; que desde la más remota eternidad de acuerdo con su propia sabiduría, decretó lo que hará y ahora, mediante su poder, ejecuta lo que ha decretado. De ahí que sostengamos que, por medio de su providencia, no sólo los cielos y la tierra y las criaturas inanimadas, sino también las determinaciones y voluntades de los hombres se hallan de este modo regidos para que se muevan exactamente en el curso que Él ha trazado."


 La divinidad gobernaba directamente como un rector absoluto según lo que decretó  desde el comienzo y sus designios no eran otra cosa que las leyes de la naturaleza. De este modo, la doctrina teológica de la predestinación preparaba el camino para la filosofía mal llamada del "determinismo mecanicista". El traspaso a la filosofía natural lo hizo Newton en los Principios Matemáticos de la Filosofía Natural y su Sistema del Mundo. 


Adam Smith  será quien asuma esta doctrina sobre la naturaleza, en la cual la mano invisible, la Providencia, se encarga de la conducta de los hombres sépanlo o no, quiéranlo o no, así como de la distribución y del logro del máximo de riqueza nacional.


Los historiadores y sociólogos de la ciencia anglosajona observaban desde su perspectiva que, mientras los calvinistas se alejaban de la concepción jerárquica del gobierno del universo, acercándose a una teoría absolutista de la regla cósmica en teología, los primeros científicos modernos estaban llevando a cabo una transformación no muy distinta en la filosofía natural. El principio incitador de la acción en la naturaleza suponía que el Supremo Legislador había otorgado a cada ser una fuente interna de poder, de modo que todas las criaturas eran autónomas y se encontraban libres de las tradicionales relaciones de dominación y servidumbre mutua. Esta postura no es una forma de deísmo en el sentido tradicional, sino que sostiene que el  mundo está gobernado por la Divinidad. En verdad, no podía ser de otra manera: el clérigo-científico comprendía el universo desde su creencia y aplicaba su religión a la filosofía natural.

f. 
Naturaleza y  Providencia
 
S. Mason, historiador de la ciencia, y T. Merton, sociólogo de las ciencias, creen que el "leitmotiv de la visión del mundo", atacado tanto por los reformadores protestantes, especialmente los calvinistas, como por los primeros científicos modernos, era el concepto de jerarquía, enraizado en la idea de que el universo estaba poblado o incluso compuesto por una cadena gradual de seres que se extendía desde la Deidad en la periferia del mundo hasta las más imperfectas entidades en la Tierra. Sin embargo nosotros creemos que esta es una afirmación equívoca y orientada religiosamente, pues parece que se trata más del problema del gobierno de la Iglesia católica que de cosmología.


El seudo Dionisio, valiéndose de su jerarquía celeste de seres angélicos, había justificado la existencia de la jerarquía eclesiástica en el gobierno de la Iglesia terrenal, a la que los reformadores protestantes, especialmente Calvino, presentaban la más fuerte oposición. Replicaba Calvino que no existían "fundamentos para establecer sutiles comparaciones filosóficas entre la jerarquía celeste y la terrestre", y afirmaba que el hombre no podía saber si existía o no una jerarquía celeste, por lo cual rechazó la autoridad del Papa y de sus obispos. Calvino minimizaba la función de los seres angélicos en el gobierno del universo, asignando a la Divinidad un control más directo y absoluto del mundo. Al hablar de la relación entre Dios y los seres angélicos, Calvino afirmaba: Cuando lo tiene a bien, los deja de lado y realiza su propio trabajo mediante un solo movimiento de cabeza; tan lejos se halla de descargarlo de ninguna dificultad.

Así, los procesos del mundo calvinista eran ordenados y estaban plenamente predeterminados. John Preston,1587- 1628, el director puritano del Emmanuel College de Cambridge, estableció en 1628 que "Dios no altera ley alguna de la naturaleza". Por lo tanto no había que esperar acontecimientos milagrosos que contraviniesen las leyes de la naturaleza, porque estas constituyen  los decretos de Dios dictados en la eternidad.


La negación de que la naturaleza fuera la productora de los todos los fenómenos del universo por parte de la teología calvinista era, ciertamente, un ataque a la idea católica del orden natural. Era una nueva concepción de naturaleza o más bien, un ataque al concepto de jerarquía que constituía la base en la cual se sostenía la   jerarquía eclesiástica católica.


 El argumento de Wilkins ejemplifica su principio más general de que los procesos naturales están gobernados con economía. "Es grato a la Sabiduría  de la Providencia", señala, que la naturaleza "nunca use medios difíciles y tediosos para llevar a cabo lo que se puede realizar también por medios más breves y fáciles".


La alianza entre religión y ciencia la realizaron Wilkins y las personas de su generación. Por una parte, habían hecho frente al fragor de la resistencia anglicana a la nueva astronomía y por otra, hicieron explícitos los cimientos calvinistas de la revolución científica moderna profesados por la mayoría de los miembros de la Real Sociedad.


Capítulo 8
EL SISTEMA FÍSICO-TEOLÓGICO DE ISAAC NEWTON: 
LOS FUNDAMENTOS CALVINISTAS DE LA CIENCIA

a. 
Newton, un “científico” cristiano reformado


Arthur Zajonc cita un comentario hecho por  Newton en 1665: 

(...) "plugo a Dios Misericordioso en su justa severidad castigar la ciudad de Cambridge con el flagelo de la peste". 

Y añade Zajonc: Durante los dos años de esta peste, Newton vivió apaciblemente en su hogar de Woolsthorpe con su madre. Estos dos años son legendarios en la historia de la ciencia, y a veces se llaman anni mirabilis, por la cantidad y peso de las ideas científicas que produjo durante estos meses de retiro".
 


Muchos creen que estos años prodigiosos de la historia de la ciencia son consecuencia de la intervención divina, la cual permitió a Newton hacer un retiro y proponer resultados fundamentales para la ciencia. Con esto termina la época de corrupción de la fe y comienza una nueva era en que la ciencia está en santa alianza con la religión, pues Newton establece los nuevos fundamentos religiosos de la filosofía natural. El traspaso de los principios del cristianismo reformado a la filosofía natural lo hizo Newton en los Principia y se simbolizó la unión de la ciencia con la religión reformada mediante la construcción de su estatua en el atrio de la capilla del Colegio de la Trinidad de Cambrige.
 


El proyecto anglosajón queda consagrado en la persona de Newton y su sistema físico-teológico fue aceptado totalmente en los círculos intelectuales. En la ilustración anglosajona la revelación divina del cristianismo reformado constituye el fundamento de la ciencia, y sostienen, al mismo tiempo, que la ciencia es  considerada herética en el seno de la Iglesia católica. Es ésta la interpretación más usual de los pensadores anglosajones de la Edad Moderna. Para comprender cabalmente la obra de Newton tenemos que abandonar la historia propuesta en la ilustración que habla de un interludio sombrío en la historia europea o una Edad Oscura, saltando desde Ptolomeo hasta Copérnico. Así, comenzamos a barruntar de que Newton no está en la tradición de Copérnico y de Galileo. 


Newton fue un científico genial y un piadoso cristiano protestante que intentó darle a la filosofía natural el nuevo curso que habían propuesto los intelectuales reformados de la Real Sociedad. Era experto en teología sagrada, saber divino que se funda solamente en la palabra y el oráculo de Dios y no en la luz de la naturaleza. Además, era un filósofo natural moderno, que trabajaba con su comunidad religioso-científica. Vio el universo y lo investigó desde una perspectiva cristiana reformada y entendió que su trabajo científico era una tarea religiosa. 


 Sortais  afirma en su libro que: .”En el Prefacio de su libro, Aspectos de la Filosofía de Sir Isaac Newton
,  Pemberton nos hace esta confidencia: 

Newton aprobó esta obra, gran parte de la cual leímos los dos juntos
. Además, en la Introducción, Pemberton habla extensamente del primer libro del Novum Organum y da entender claramente que Newton tuvo en cuenta los preceptos de dicho libro.
 Si, como se supone leyó, Newton , leyó la introducción antes de imprimirse la obra, la conformidad acordada demuestra evidentemente que no se avergonzaba de inspirarse hasta cierto punto en las enseñanzas de Bacon. De cualquier manera no se sabe que haya formulado protesta alguna después de la aparición del volumen de Pemberton. Silencio sin duda muy elocuente.




H. Walpole nos presenta a Bacon como Al profeta de las artes que Newton vino enseguida a revelar.


El puritanismo atribuyó una triple utilidad a la ciencia: la filosofía natural era un medio para establecer el estado de gracia del científico, aumentar el control sobre la naturaleza y glorificar a Dios. De esta manera la ciencia estaba al servicio del individuo, de la sociedad y de Dios.

b. 
El orden natural reformado 


En los grandes cambios religiosos, políticos y filosóficos iniciados en el siglo dieciséis es donde radica el origen de la modernidad. De todas las transformaciones ocurridas en esa época, nos interesa especialmente aquella que cambió la concepción del orden natural, por las consecuencias que tuvo en la ciencia natural, en las ciencias sociales y en la moral de Occidente. El orden natural no fue considerado un dato empírico, sino un punto de partida a priori; fue una creencia religiosa. 


El cristianismo reformado provocó la mayor revolución de los últimos quinientos años en la cultura europea occidental, alterando la concepción de Dios, del universo y del hombre. Nos proporcionó una visión de la racionalidad, del universo, de la humanidad, la sociedad y la ética, distinta a la que había predominado unitariamente en la tradición católica hasta el siglo XVI. Cambió profundamente la concepción religiosa, filosófica y científica e hizo que se reformara la actividad intelectual,  política y la vida cotidiana de Occidente. 


De todos los reformadores, fue Calvino quien propuso en forma sistemática los nuevos principios religiosos y los nuevos sentimientos morales que terminaron dominando el Occidente cristiano. 


El pensamiento de Calvino parte de la Soberanía de Dios sobre el universo y la voluntad de los hombres. La Soberanía de Dios tiene una representación propia de la creación, gobierno y mantención del universo y del género humano por medio de su Providencia, constituyó  el fundamentó de la filosofía determinista, la cual reemplazó  el  concepto de una naturaleza  productora de todos los fenómenos y regida por leyes dadas por la Divinidad. Este punto fue para los reformados uno de los focos de la polémica religiosa. Comenzó con la traducción del Génesis y prosiguió con el concepto de naturaleza redefinido por la filosofía y la ciencia reformada. El orden es la primera ley del cielo: las esferas de la verdad y el amor, el mundo natural y moral están sujetos a una ley y a un orden. El calvinista descubre en el universo creado por Dios y sostenido por su Providencia, un sistema maravilloso de leyes armónicas y ordenadas. Es un sistema que atañe a todo,  en que todo viene hecho y determinado por Dios. En esa distribución y administración de todas las cosas, Dios permanece supremo: "De Él y por Él y para Él son todas las cosas" (san Pablo). Por el contrario, los que creen que el hombre es soberano, están ante una gran ficción. En este sistema no tiene cabida la posibilidad de comprender los fenómenos político-sociales como consecuencia de proyectos racionales deliberados y conscientes de los hombres, ni tienen éstos, después del pecado original, la posibilidad de proponer y diseñar las instituciones adecuadas con el objeto de avanzar hacia la felicidad del ser  humano.


La propuesta de la Soberanía de Dios sobre toda la creación implica la creencia de la predestinación como  causa de la salvación eterna, y "sostiene la absoluta corrupción del hombre: el entendimiento, la voluntad, el alma y la carne, todo está mancillado y saturado de concupiscencia"
. El desarrollo que hicieron los puritanos del siglo XVII de estas creencias, redujo a nada el valor de las obras humanas para el logro de la salvación eterna y  atribuyó  todo proceso histórico a la Providencia. El calvinismo sostiene  que Dios procede con justicia en la distribución de sus dones y en el control providencial sobre la naturaleza y el hombre. 


Los conceptos teológicos antes expuestos no sólo se refieren a  la salvación, sino que son principios de gobierno del universo, incluidas todas las actividades humanas. Ellos a partir del siglo diecisiete orientaron las investigaciones en filosofía natural y moral. Como doctrinas están presente en los fundamentos de la ciencia natural moderna puritana y en la teoría política, social y económica moderna. En el momento original, la ciencia moderna fue un proyecto religioso-filosófico.

 
En este planteamiento, junto a la dependencia del hombre y su maldad después de la caída, está presente el mandato dado por Dios al hombre en el Génesis de dominar y explotar el universo. Se trata, como ya vimos en Bacon, que realice ese derecho, que restablezca la condición del hombre antes de la caída. La realización de este mandato impone al hombre el deber de investigar todas las riquezas del universo, dominarlo, explotarlo y tenerlo sojuzgado. La búsqueda del poder que este mandato confiere va a constituir una de las motivaciones centrales de la ciencia moderna, la que se va a transformar de una aspiración de saber, en una ambición de poder y dominio. 

c. 
Newton, el genio de la humanidad

Los puritanos, con una pasión y un empuje pocas veces visto en la historia de la humanidad, propusieron y realizaron aquel mandato divino. Sólo así se puede entender la pujanza y fuerza histórica que tuvo y aún mantiene. Bacon, Newton y Smith eran puritanos anglosajones en distintos grados. Ellos fueron, entre muchos, los constructores del proyecto religioso, filosófico, político y económico británico. Históricamente resultó ser éste el proyecto dominante de la modernidad; geográficamente se estableció el Imperio Británico; e intelectualmente se formuló la filosofía y la ciencia moderna, de donde derivó el dominio norteamericano y la difusión de su modo de vida por todo el orbe a través del comercio y  sus derivados.  


En el siglo XVII, la historia oficial establece que la ciencia y la tecnología dejan de ser disciplinas erráticas y de descubrimientos ocasionales; la ciencia logra la aceptación social y se organiza. Un testimonio de ello es la creación de la Real Sociedad. Galileo queda como un ejemplo de la persecución de la Iglesia romana contra el pensamiento libre. 


Ésta historia sostiene que apareció el gran hombre, Isaac Newton, en su oportunidad histórica. El epitafio propuesto  para la tumba de Newton en la abadía Wesminster junto a los reyes es un excelente testimonio: 

"La Naturaleza y las leyes naturales yacían ocultas en la oscuridad; Dijo Dios 'Sea Newton', y todo fue luz".
 


Halley en su "Oda a Newton", conocida por éste, con la cual comienza los Principia,  comparándolo con Moisés,  lo declara  más grande que el profeta bíblico.


Estas consideraciones al genio de Newton no son  producto de una generación espontánea, sino que  sus antecedentes están profundamente arraigados en la fe viva de los puritanos que quieren transformarlo todo.


Smith reconoce y proclama la grandeza de Newton. En Glasgow,  escribió los 17  Essays on Philosophical Subjects donde manifiesta que el genio más alto de la humanidad es Newton, por las mismas razones que Halley, años antes, lo comparara con Moisés. 

"El genio y perspicacia superiores de Sir Isaac Newton, por lo tanto,  hizo el más feliz, y, podemos decir ahora, el mayor y más admirable progreso nunca antes hecho en filosofía al descubrir que podía unificar los movimientos de los planetas  por medio del principio tan conocido de conexión, el cual eliminó completamente todas las dificultades que la imaginación había experimentado hasta ese momento al preocuparse de ellos".
 

(...) "y fue la adhesión al mundo que había concebido para esta estimación de las cosas, lo que las inhabilitó con aquella de Sir Isaac Newton. Su sistema, sin embargo, ahora prevalece sobre toda oposición, y ha avanzado hacia la adquisición del imperio universal más vasto que alguna vez se haya establecido en filosofía".

"Y aun nosotros mientras hemos estado esforzándonos en representar todo sistema filosófico como mera invención de la imaginación para enlazar los fenómenos de la naturaleza de otra manera, inconexos desordenados y discordantes, hemos sido insensiblemente llevados a emplear el lenguaje que expresa los principios conectores de ésta como si ellos fueran las verdaderas cadenas de las cuales hace uso la naturaleza para conectar sus varias operaciones. Podemos maravillarnos entonces de que ella deberá haber obtenido la aprobación general y completa de la humanidad y que debería ser ahora considerada, no como un intento para conectar en la imaginación los fenómenos del cielo sino como el mayor descubrimiento nunca antes hecho por el hombre, el descubrimiento de una inmensa cadena de las verdades más importantes y sublimes, todas relacionadas entre sí por un hecho capital de la realidad de la cual tenemos experiencia diaria." 
 


Smith describe el trabajo de Newton como "el más grande descubrimiento que jamás fuera hecho por el hombre"
.  A Smith sólo le quedaba extender el método a la moral, como lo había pedido Newton en su Optica. Y eso fue lo que hizo en La Riqueza de las Naciones.


Voltaire, uno de los miembros de la Ilustración francesa destacado por los  ingleses, tuvo como tarea difundir el sistema físico-teológico de Newton en Francia. Después de la publicación de sus Elementos de la filosofía de Newton, aun sus adversarios jesuitas tuvieron que admitir que "todo París vibra con Newton, todo París tartamudea Newton, todo París estudia y aprende Newton".

d. 
Los fundamentos calvinistas de la filosofía  experimental.

En el Escolio General de su obra maestra,  Principios Matemáticos de la Filosofía Natural y Su Sistema del Mundo, Newton acepta la tarea propuesta por Calvino: "Por lo cual es necesario que probemos que Dios se cuida de regir y disponer cuanto sucede en el mundo, y que todo ello procede de lo que Él ha determinado en su consejo, que nada ocurre al acaso o por azar".
 


Newton asume este deber propuesto por Calvino,  intenta probar en sus trabajos que Dios se cuida de regir y disponer cuanto  sucede en el mundo y además, fundamenta la física moderna en el principio básico del calvinismo: la soberanía absoluta de Dios. Comienza el Escolio manifestando la insuficiencia de la hipótesis de los vórtices para explicar los movimientos de los cometas: Los movimientos de los cometas son extremadamente regulares, están gobernados por las mismas leyes que los movimientos de los planetas y en modo alguno pueden explicarse mediante la hipótesis de los vórtices.
 Luego, señala que las leyes de gravedad pueden explicar que los planetas y cometas giran perpetuamente en órbitas dadas por especie y posición con arreglo a ellas, pero en modo alguno podrían haber adquirido, a partir de esas leyes, la posición regular de las órbitas mismas.  Las leyes naturales son insuficientes para explicar el elegantísimo sistema solar, porque no pueden explicar las órbitas mismas y cómo se originaron.


Tampoco puede suponerse que simples causas mecánicas podrían originar tanta pluralidad de movimientos regulares. Dice al respecto: "Los seis planetas primarios giran en torno al Sol en círculos concéntricos, con movimientos dirigidos hacia las mismas partes y casi en el mismo plano. Diez lunas giran en torno a la Tierra, Júpiter y Saturno en círculos concéntricos, con la misma dirección de movimiento y casi en los planos de las órbitas de esos planetas. Pero no debe suponerse que simples causas mecánicas podrían dar nacimiento a tantos  movimientos regulares, puesto que los cometas vagan libremente por todas las partes de los cielos en órbitas muy excéntricas. Debido a ese tipo de movimiento, los cometas transitan muy veloz y fácilmente a través de los orbes de los planetas; y en sus afelios, donde se mueven con la máxima lentitud y se detienen el máximo tiempo, se alejan unos de otros hasta las mayores distancias, sufriendo así una perturbación mínima proveniente de sus atracciones mutuas.
 

La conclusión de Newton es: 

Este elegantísimo sistema del Sol, los planetas y los cometas sólo puede originarse en el consejo y dominio de un ente inteligente y poderoso. Y si las estrellas fijas son centros de otros sistemas similares, creados por un sabio consejo análogo, los cuerpos celestes deberían estar todos sujetos al dominio de Uno, especialmente porque la luz de las estrellas fijas es de la misma naturaleza que la luz solar, y desde cada sistema pasa a todos los otros. Y para que los sistemas de las estrellas fijas no cayesen unos sobre otros por efecto de la gravedad, los situó a inmensas distancias unos de otros.


La explicación del origen de este sistema la encontramos en un ente inteligente y poderoso, cuyo consejo le dio principio y lo mantiene con su permanente dominio. Si las estrellas fijas son sistemas similares, son efecto de la creación de un sabio consejo y todos los cuerpos celestes están sujetos al dominio de Uno,  al Dios de la doctrina de Calvino. Este punto es fundamental, porque pone fin al fundamento teológico católico para el campo de las ciencias naturales y morales. Newton propone el nuevo orden natural unificado, desde los fenómenos de mayor escala hasta los de escala más ínfima; desde los astros hasta las partículas de luz que emiten; desde los planetas que siguen su movimiento prescrito hasta la voluntad y consejo de los hombres que se mueven de acuerdo a la voluntad de Dios. Las consecuencias en la finalidad de las ciencias, de sus posibilidades de conocimientos, como ya lo hemos visto, son enormes. En el campo moral las consecuencias no son menores: surge la moral que propone al comerciante como el ideal de conducta para la humanidad.
 Lo digno de destacarse es que Newton da un nuevo fundamento religioso a las ciencias y explica con claridad las características del mismo para diferenciarlo del fundamento católico.
"Este rige todas las cosas, no como alma del mundo, sino como dueño de los universos. Y debido a esa dominación suele llamársele señor Dios, pantokrator, o amo universal. Pues dios es una palabra relativa que se refiere a los siervos, y deidad es dominación de Dios, no sobre el cuerpo propio -como piensan aquellos para los cuales Dios es alma del mundo-, sino sobre siervos. El Dios Supremo es un ente eterno, infinito, absolutamente perfecto, pero un ente así perfecto y sin dominio no es el señor Dios.


Newton sostiene aquí que Dios rige el universo como dueño y que precisamente por su dominio se le llama Señor Dios o Amo Universal.  Para Calvino y también para Newton la Soberanía absoluta de Dios es el principio capital de la doctrina de Dios y el nuevo fundamento religioso de las ciencias naturales y morales modernas. 

Y un Dios sin dominio, providencia y causas finales nada es sino hado y naturaleza. Una ciega necesidad metafísica, idéntica siempre y en todas partes, es incapaz de producir la variedad de las cosas. Toda esa diversidad de cosas naturales, que hallamos adecuada a tiempos y lugares diferentes, sólo puede surgir de las ideas y la voluntad de un Ente que existe por necesidad.


 Esto era lo que pedía probar Calvino: "Dios se cuida de regir y disponer cuanto sucede en el mundo, y que todo ello procede de lo que El ha determinado en su consejo, que nada ocurre al acaso o por azar". Un principio metafísico idéntico siempre y en todas partes no explica el origen del universo. Si Dios no tiene dominio, providencia y causas finales no es nada sino hado y naturaleza. El universo sólo puede surgir de las ideas y voluntad de Dios que existe por necesidad. Todo lo anterior constituye las creencias básicas tanto de los puritanos, como de los filósofos naturales y  morales modernos.

e.
 La cosmovisión calvinista del universo

Entre los  protestantes existe la creencia de que Newton abrió a los "espíritus europeos" una nueva posibilidad de saber en todos los planos con sus descubrimientos y con la nueva fundamentación teológica de la ciencia. Todo debía estudiarse de nuevo porque estaba en otro plano. Los intelectuales reformados creen que el genio británico inventó nuevos instrumentos necesarios para los logros científicos. Además, aceptan que Newton realizó en forma exitosa la combinación de los procedimientos matemáticos y los métodos experimentales, olvidando y relegando a Galileo a la condición de mártir del catolicismo. No faltan los que creen que Newton separó el trabajo científico de la causalidad final contra su propia opinión. Podríamos enumerar muchos de sus aportes como hombre de ciencia, pero a nosotros nos interesa aclarar sus aportes religiosos, ya que estos pasaron al mundo intelectual bajo el peso de su prestigio científico, lo que constituye un peligro. Newton introdujo en la filosofía natural y moral un conjunto de creencias propias de la religión dominante en su mundo, las cuales fueron aceptadas sin crítica en el ambiente intelectual y continúan siendo el fundamento de la ciencia y la filosofía moderna. Con él surgió un nuevo autoritarismo, el autoritarismo científico, que no acepta analizar los fundamentos de los cuales partió, porque sostiene que han sido superados en el camino recorrido. Desgraciadamente, en cuanto a los fundamentos, estamos donde Newton y sus compañeros nos dejaron.  


El aporte teológico de Newton es enorme. Puso como base de la filosofía natural y filosofía moral la doctrina de Calvino. En su obra Principios Matemáticos de la Filosofía Natural, expuso su fundamentación religiosa, las ideas sobre la Divinidad y el universo.


Newton sostiene que Dios rige todas las cosas como dueño del universo y precisamente porque tiene dominación se le puede llamar Señor Dios o Amo Universal. El concepto de Dios se refiere a los siervos y Deidad es dominación de Dios sobre ellos. Newton destaca la dominación entre los atributos de Dios. La Soberanía de Dios es el principio religioso más importante por lo cual lo establece sobre el universo.


Newton entiende la Soberanía de Dios, no como si Dios fuera tan sólo el Supremo Legislador y Creador de las leyes de la naturaleza, sino que detrás de todo fenómeno y en todo lo que sucede, reconoce su mano  obrando su voluntad. Es el Amo Universal, es el Dios Supremo que existe necesariamente, siempre y en todas partes, con un dominio que rige todo y conoce todo cuanto es o puede ser hecho; es el Creador y Señor de todo. Cuanto existe está contenido y movido por Él. Una ciega necesidad metafísica es incapaz de producir el universo. Para Newton un Dios sin dominio, sin providencia, y causas finales, nada es sino hado y naturaleza. Lo  veneramos por su dominio y lo adoramos como siervos.


En su obra Optica, insiste en la misma idea y, además, pone al hombre en el mismo plano que el resto de las creaturas de la creación, con lo cual está en condiciones de proponer el uso del método en todos los ámbitos, tanto el natural como el moral. 

 No sólo la filosofía natural se perfeccionará en todas sus partes siguiendo este método, sino que también la filosofía moral ensanchará sus fronteras. En la medida en que conozcamos por la filosofía natural cuál es la primera causa, qué poder tiene sobre nosotros y qué beneficios obtenemos de ella, en esa misma medida se nos aparecerá con luz natural cuál es nuestro deber hacia ella, así como hacia nosotros mismos (...) nos habrían enseñado el culto al verdadero Autor y Benefactor, del mismo modo que lo hicieron sus antecesores bajo el gobierno de Noé y sus hijos, antes de que se corrompiesen.


Por la filosofía natural sabemos que somos siervos de un Dios que domina y rige todo; por ella y por revelación sabemos que debemos dominar y explotar el universo y aliviar la situación de la "humanidad". Por el conocimiento logrado en la filosofía natural determinaremos cuál es nuestro deber hacia Dios, hacia “nosotros mismos".


Newton es quien propone la aplicación universal del método, tanto para el ámbito natural como para el moral, a partir de consideraciones religioso-filosóficas. La autoridad y grandeza de Newton en el mundo anglosajón está fuera de todo cuestionamiento.


 En relación a la Soberanía de Dios, el calvinismo es claro e intransigente y la doctrina de Calvino es precisa en todos los ámbitos de la realidad, tanto en el mundo inanimado como en el humano.

Pues sería muy infundado querer interpretar las palabras del profeta según la doctrina de los filósofos, que Dios es el primer agente, porque es principio y causa de todo movimiento. En lugar de esto es un consuelo para los fieles en sus adversidades saber que nada padecen que no sea por orden y mandato de Dios, porque están bajo su mano. Y si el gobierno de Dios se extiende de esta manera a todas sus obras, será pueril cavilación encerrarlo y limitarlo a influir en el curso de la naturaleza. (...) Por tanto, el que no quiera caer en esta infidelidad tenga siempre memoria que la potencia, la acción y el movimiento de las criaturas no es algo que se mueva a su placer, sino que Dios gobierna de tal manera todas las cosas con su secreto consejo, que nada acontece en el mundo que Él no lo haya determinado y querido a propósito.


 Para Newton y su comunidad la Divinidad gobernaba directamente como un rector, de modo que la doctrina teológica de la predestinación preparaba el camino para la mal llamada filosofía del "determinismo mecanicista". 


Es importante establecer con exactitud el origen de esta convicción en la existencia de un orden de las cosas, la que  se puede entender de diferentes maneras. En primer término, es una creencia religiosa judeocristiana. En segundo término, es la formulación de Calvino que en parte es una reacción a la versión católica, y, en tercer lugar, es la interpretación y desarrollo anglosajón del calvinismo.


Según Calvino, la Divinidad había predeterminado todos los sucesos por medio de decretos promulgados desde el comienzo:

"Porque nosotros no concebimos una necesidad presente en la naturaleza por la perpetua conjunción de las causas, como lo suponían los estoicos, sino que ponemos a Dios como señor y gobernador de todo, quien conforme a su sabiduría desde la misma eternidad, determinó lo que había de hacer, y ahora con su potencia pone por obra lo que determinó.  De lo cual afirmamos que no solamente el cielo, la tierra y las criaturas  inanimadas son gobernadas por su potencia, sino también los consejos y la voluntad de los hombres, de tal manera que van derechamente a parar al fin que Él les había señalado. '¿Pues, qué, dirá alguno ¿no acontece nada al acaso y a la ventura?' Respondo que con mucho acierto dijo Basilio Magno que 'fortuna' y 'acaso' son palabras propias de gentiles, cuyo significado no debe penetrar en el entendimiento de los fieles. Pues si todo suceso próspero es  bendición de Dios, y toda calamidad y adversidad es maldición suya, no queda lugar alguno a la fortuna y al acaso en todo cuanto acontece a los hombres.


El orden del que habla Calvino no es el orden de los estoicos o de otra concepción del pensamiento griego. Sostiene que el Dios de las Sagradas Escrituras es el Señor y Gobernador de todo; que desde la eternidad, de acuerdo a su propia sabiduría, decretó lo que habría de hacer y ahora, con su poder, lo hace en todo en las criaturas inanimadas y en los consejos y voluntad de los hombres. Las determinaciones y voluntades de los hombres se hallan de este modo regida para que se muevan exactamente en el curso que Él ha trazado.


La eliminación de la naturaleza como productora de todos los fenómenos del universo por parte de la teología calvinista y su reemplazo por la Soberanía de Dios, era ciertamente un ataque a la idea católica del orden natural.  Aquí se propone una nueva  concepción del orden y mantención de la naturaleza, ya que Dios no delega su poder para el gobierno del universo, ni en la naturaleza ni en seres angélicos. También era un ataque al concepto de jerarquía que constituía el meollo de la jerarquía eclesiástica. Así como la Divinidad no regía el universo delegando su poder en una jerarquía natural, tampoco en la Iglesia Dios delega su poder en una jerarquía; el único fundamento de la Iglesia reformada es la elección de Dios. Con esto Calvino destruía los "fundamentos para establecer sutiles comparaciones filosóficas entre la jerarquía celeste y la terrestre". La Divinidad regía directamente, no había necesidad de Papa en el gobierno eclesiástico.


El sistema físico-teológico de Newton fue aceptado universalmente en los círculos intelectuales; su teoría encontró poca oposición religiosa en Inglaterra dado que los puritanos de su generación habían hecho frente al fragor de la resistencia anglicana a la nueva astronomía, haciendo explícitos los rasgos congruentes de la revolución científica y de la reforma calvinista.


El ámbito donde más afecta a los hombres de ayer y de hoy es en su extensión al mundo moral, el cual queda comprendido en la moral propuesta por Adam Smith que conocemos bajo el nombre de ciencia económica.

f. 
Incognosciblidad de Díos

También Newton asume la posición de Calvino en el conocimiento: el hombre no puede alcanzar el conocimiento de Dios. Siguiendo a Calvino, sostiene:

Se reconoce que un Dios supremo existe necesariamente, y por la misma necesidad existe 'siempre' y en 'todas partes'. Por lo mismo, es todo similar, todo ojo, todo oído, todo cerebro, todo brazo, todo poder para percibir, entender y  obrar, pero de un modo para nada humano, para nada corpóreo, radicalmente desconocido para nosotros. Así como un ciego no tiene idea de los colores, así carecemos nosotros de ideas sobre el modo en que el Dios sapientísimo percibe y entiende todas las cosas.
 


Existe un abismo entre Dios y los hombres,  para quienes es absolutamente incognoscible. No tenemos ni estructuras, ni ideas para conocer a la Divinidad. Nuestro conocimiento queda confinado a las cosas de este mundo, cuestión que se desarrollará en la filosofía moderna británica y alemana.


Continúa nuestro autor:

Está radicalmente desprovisto de todo cuerpo y figura corporal, con lo cual no puede ser visto, escuchado o tocado; y tampoco debería se adorado bajo la representación de cualquier cosa corpórea. Tenemos ideas sobre sus atributos, pero no conocemos en qué consiste la substancia de cosa alguna. En los cuerpos sólo vemos sus figuras y colores, sólo escuchamos los sonidos, sólo tocamos sus superficies externas, sólo olemos los olores y gustamos los sabores. Sus substancias íntimas no son conocidas por ningún sentido o por acto reflejo alguno de nuestras mentes.


No tenemos facultades para conocer a Dios porque  con ellas sólo podemos conocer lo material lo que podemos percibir por los sentidos, y Dios, por definición, no es corpóreo. 

Mucho menos podremos formar cualquier idea sobre la substancia de Dios. Sólo le conocemos por propiedades y atributos, por las sapientísimas, y óptimas estructuras de las cosas y causas finales, y le admiramos por sus perfecciones; pero le veneramos y adoramos debido a su dominio, pues le adoramos como siervos.


No podemos conocer a Dios, pero sabemos de sus propiedades por la creación, le veneramos y adoramos por su deidad que es el dominio de Dios. Sólo podemos glorificar a Dios por las propiedades y atributos de las cosas, por sus sabias y óptimas estructuras y por las causas finales; lo veneramos y adoramos por su dominio. Debemos intentar recuperar el dominio original que tuvo Adán sobre el universo. Newton observa con respeto la Creación y guarda lo observado; no inventa hipótesis. Dice: 

Pero hasta el presente no he logrado descubrir la causa de esas propiedades de gravedad a partir de los fenómenos, y no finjo hipótesis. Pues todo lo que no es deducido a partir de los fenómenos ha de llamarse una hipótesis, y las hipótesis metafísicas o físicas, ya sean de cualidades ocultas o mecánicas, carecen de lugar en la filosofía experimental.
 


Newton sostiene que es necesario observar el orden natural unificado, los fenómenos y todo lo que de ellos se deduzca conforman las proposiciones válidas de la filosofía experimental.
 La influencia de esta perspectiva es enorme y permanente; vemos que Faraday y Maxwell continúan en esta tradición newtoniano-calvinista.


Faraday es religioso, miembro de una secta reformada, creía en la unidad de la naturaleza, en la idea de que lo aparentemente disímil era en la realidad lo mismo.
 Basado en su religión propone la inducción electromagnética en lo cual sigue los fundamentos religiosos propuestos por Newton. Creía que su trabajo no se diferenciaba del de Dios. Parafraseando a san Pablo, escribió: creo que aun en lo terreno las cosas invisibles de Él se ven con claridad desde la creación del mundo. Las pasiones de la investigación científica objetiva y el íntimo sentimiento religioso alentaban por igual en el corazón de Michael Faraday. Tyndall, el discípulo escribiría de su mentor: 

"La contemplación de la naturaleza, y su relación con ella, produjeron en Faraday una especie de exaltación espiritual que se manifiesta aquí. Sus sentimientos religiosos y su filosofía no podían escindirse."
  


Faraday comprende su trabajo como un todo armónico. Su trabajo científico es una tarea religiosa lo mismo que el de los fundadores de la Real Sociedad. Su actividad científica se orienta hacia la vinculación del hombre con Dios a quien ama profundamente y trata de ver en el universo.


El continuador del trabajo de Faraday es Maxwell, otro de los grandes físicos de la historia. Éste repite el mismo principio religioso: 

la Creación puede soportar tanto la razón como el cálculo, mientras uno lo acompañe con el acto de adoración. 

¿ Adoración ? ¿Hay adoración mejor

que liberarse de los grillos 

con que la letra inerte y muda

encadena la mente torturada?

El hombre, con callada admiración, 

ve la Creación gloriosa

y en contemplación sagrada

abandona la estulta erudición.

El final de su 'Himno nocturno de un estudiante’ dice:

Enséñame a leer Tus obras de tal modo

que mi fe, cobrando nuevos brío,

pueda discernir de mundo en mundo, 

persiguiendo una fructífera sapiencia;

y, por Tu verdad así inspirado,

sea mi pregón el credo eterno,

y renueve la proclama de Tu gloria:

Dios nuestro Señor es Dios de veras.


En realidad, la religión ha sido vivificante en el trabajo de los grandes científicos de la historia, tanto en la tradición católica como en la protestante y les ha dado la dirección y la fuerza para llevar adelante su trabajo, especialmente cuando la situación existencial es adversa o cuando los problemas son extremadamente difíciles. Existe una estrecha relación entre religión y ciencia. No se puede escindir la pasión por la objetividad científica y los sentimientos religiosos. Los que lo hacen se quedan con resultados insignificantes, porque anulan el sentido y la estructura de pensamiento de donde partieron, negando, con una soberbia y petulancia heroica, las declaraciones y convicciones de aquellos que realizaron la tarea científica. 


La mayor parte de los científicos que han realizado una labor universalmente reconocida creen en un orden y en un plan de la Creación; creen que existen leyes que la rigen, que son permanentes en su acción e inmutables, lo cual garantiza la continuidad de la vida, abre la posibilidad del conocimiento humano y el dominio sobre el universo.  Esta posibilidad tiene distintas interpretaciones en las diversas denominaciones cristianas. Es posible que estemos en el tiempo de hacer un profundo análisis de todas ellas  y proponer una nueva síntesis para el futuro que supere las actuales dificultades que tenemos en relación con la Verdad y el Bien.

Capítulo 9
EL FRUTO DE LA REFORMA DEL SABER: LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL BRITÁNICA

a. 
Un proyecto totalizador

Las ideas religiosas generales se traducen de diversos modos en cursos de acción concretos. La unión de lo religioso, lo político y lo económico en Gran Bretaña provocó cambios en todos los ámbitos, no sólo en los religiosos y filosóficos sino también en los  económicos y sociales. Ellos alteraron fundamentalmente la vida y la cultura occidental. Además contribuyeron a llevar a cabo la aspiración inglesa de dominación económica en la manufactura textil,  agricultura,  minería y  navegación, originando, a mediados del siglo XVIII, la Revolución Industrial y la Revolución Moral. Ello significó, por una parte un aumento de la producción de mercancías, pero por otra, una justificación de la desigual distribución de la riqueza y de la explotación de los hombres y de los territorios ultramarinos. La convicción religiosa puritana respecto a esta "comunidad de elegidos de Dios" era que las actividades terrenales, los logros científicos, las invenciones tecnológicas y los éxitos comerciales manifestaban la Gloria de  Dios y promovían el Bien del hombre. 

Hemos dicho que la aspiración a la riqueza va unida en el puritano calvinista a un hondo ascetismo ético. La riqueza se obtiene mediante una acción racional en el mundo, ya que lo propio del <santo> calvinista no era recluirse en un monasterio, sino actuar racionalmente en el mundo a través de la profesión, con el fin de alcanzar el <estado de gracia> en la tierra y la salvación en la otra vida. De ahí que la riqueza - símbolo de haber sido elegido-, debe utilizarse racionalmente;  es decir, no para el lujo y sus formas ostentosas, sino para fines útiles al individuo y a la comunidad.


La Revolución Industrial fue sólo el inicio de una revolución tan extrema y radical como nada jamás había inflamado la mente de los sectarios; el nuevo credo religioso era optimista y materialista y consistía en la creencia en el progreso permanente y en que todos los problemas humanos se podrían resolver si se contara con una cantidad ilimitada de bienes materiales. Sus pilares fueron la manufactura y el comercio. 


Por su parte, la Revolución Moral proporcionó el cambio básico para realizar la Revolución Industrial, ya que propone el establecimiento de una sociedad comercial en la cual el hombre se transforma en un mercader y la naturaleza en una mercancía; donde todo está en venta y la tecnología es uno de sus pilares; una sociedad que originó el concepto de "mercado autorregulado"
. 


Los relatos e historias románticas de la Revolución Industrial inglesa donde un muchacho soñador observa la tapa de la tetera movida por el vapor en el hogar; o donde el pobre tejedor contempla estupefacto la caída de la rueca de su mujer, aún en movimiento; o la del gran científico que observa la caída de una manzana en el jardín de su casa, son románticas ficciones que ocultan un hecho: la existencia de un espíritu totalizador que integra la religión, la filosofía, la política y la economía en un proyecto sistemático que produce, por necesidad, las invenciones industriales y crea un sistema de distribución desigual fundado religiosamente en premios y castigos como establece el sistema económico "anglosajón" de la sociedad e incluso, la evaluación científica de la Real Sociedad.


A continuación un testimonio de T. S. Ashton sobre la Revolución Industrial:

Por lo demás, otras narraciones sobre la Revolución Industrial son engañosas porque presentan un panorama debido a las realizaciones de los genios individuales y no como resultado de procesos sociales. La invención, es la frase de Michael Polanyi,  distinguido científico moderno, es un drama que se representa en un foro completo. Y si el aplauso tiende a darse a aquellos actores que están presentes al finalizar el último acto, el éxito de la representación depende de la estrecha cooperación de muchos actores, así como también de los que están entre los bastidores. Los hombres que, sea como rivales o como asociados, crearon unidos la técnica de la Revolución Industrial, fueron ingleses o escoceses comunes y corrientes.


Según este autor la Revolución Industrial fue el resultado del proceso social de Gran Bretaña, en el cual participaron, cooperaron y crearon la técnica de este desarrollo los miembros "ingleses y escoceses comunes y corrientes" de esta comunidad.


Continúa T. S. Ashton:

Por otro lado, la invención se producirá  más fácilmente en una comunidad que atesora cosas de la mente, y no en aquella que se conforma con satisfacer sus necesidades materiales. La corriente de pensamiento científico inglés, nacido de las enseñanzas de Francis Bacon y aumentado por el ingenio de Boyle y de Newton, fue una de las principales fuerzas dentro de la Revolución Industrial (...) pero no puede negarse que la confianza en el progreso industrial a través de métodos experimentales y de observación se debió a él. La filosofía natural se liberaba de su asociación con la metafísica y -con nueva aplicación del principio de la división del trabajo-, se escindía en sistemas independientes, tales como la fisiología, la química, la física, la geología y otras (...)  Las ciencias, sin embargo, no estaban lo bastante especializadas para encontrarse en contacto con el pensamiento, el lenguaje, y la práctica de hombres comunes y corrientes. Fue como resultado de una visita que hizo a Norfolk, donde había ido a estudiar los nuevos métodos de labranza, como el terrateniente escocés James Hutton se interesó en la constitución del subsuelo; y sus posteriores descubrimientos que lo hicieron el más famoso geólogo de su tiempo, algo debieron a las máquinas excavadoras que penetraban en las arcillas y cortaban las rocas para proporcionar canales a Inglaterra. Físicos y químicos, tales como Franklin, Black, Priestley, Dalton y Dave, estuvieron en íntimo contacto con los líderes de la industria británica.


La filosofía reformada de Francis Bacon había establecido el pensamiento científico inglés, desplegado por los puritanos de la Royal Society. Pero la filosofía natural reformada fue la fuerza religiosa y teórica que condujo a los "ingleses y escoceses comunes y corrientes" a las invenciones tecnológicas. Que los logros científicos manifestaban la Gloria de Dios y promovían el bien del hombre, era una creencia de esta cultura que se basaba en el positivismo, sometimiento de la razón a la experiencia, y en el utilitarismo, que identificaba lo útil y lo verdadero. A partir de esto, el progreso industrial representaba, además del progreso material, el espiritual: era el bien del hombre. Esta cultura rechazaba la metafísica,  porque el hombre no tenía las facultades para realizarla y, además, por el carácter utilitario de la doctrina puritana, en la cual los bienes económicos, las riquezas materiales, eran valores que orientaban la vida espiritual y estaban íntimamente asociados a ella. Las ciencias se "liberaban de la metafísica" y debían especializarse para entrar en contacto con el "pensamiento, el lenguaje y la práctica de los hombres comunes y corrientes" .


Ashton  continúa con la lógica de la corriente de pensamiento científico inglés, nacido de las enseñanzas de Francis Bacon que renunciaba a las actividades  filosóficas, metafísicas, éticas y teológicas por el dogma de la incapacidad humana , como ya vimos.

Bajo la influencia de una filosofía racionalista, los doctos abandonaban las humanidades por las ciencias físicas y, a veces, éstas por la tecnología.


Esta nueva valoración de las actividades intelectuales, exigía una reforma de la educación.

b. 
La reforma de la educación

En la filosofía reformada inglesa, las humanidades se desvalorizan, porque en su visión no tiene sentido la formación del hombre de acuerdo a su esencia como declaraba la filosofía racionalista de los griegos y de los escolásticos. El hombre, por un decreto eterno de la Divinidad, estaba destinado a la vida o a la muerte y nada puede hacer para cambiar su destino. No tiene sentido la humanitas en este proyecto. Esta se trivializa y degenera en la cultura anglosajona. Existe un nuevo camino: el hombre participa en la obra de Dios trabajando. El trabajo humano es la obra por medio de la cual Dios provee la vida a sus criaturas. "La bendición del Señor -dice Calvino- está sobre las manos del que trabaja". El puritanismo infundió vigor ascético a las actividades laborales, entre las cuales ocupaba un lugar destacado la ciencia-tecnología. Así, redefinía las relaciones entre lo divino y lo mundano promoviendo a la ciencia-tecnología al primer rango de los valores sociales; puesto que si el entendimiento humano tenía vedado en el calvinismo el camino cognoscitivo hacia Dios, sí podía glorificarlo por el dominio tecnológico del universo. Se hizo esto a expensas de las humanidades para cuyo desprestigio se inició un proceso fundado en el puritanismo calvinista, lo cual queda reflejado en los cambios vocacionales de la Inglaterra del siglo XVII. A la vez, comenzó el ascenso del prestigio de la nueva moral, de la ciencia económica como la panacea para la humanidad. 


Por otra parte, surgió la obligación de cambiar la educación por el rechazo manifiesto a toda la tradición occidental:

Unido a este énfasis en el racionalismo se halla el interés ampliamente reconocido, de los puritanos por la educación. « La educación y la conversación tienen un poder tan grande sobre la mente que vienen inmediatamente después de la gracia, y a menudo del que ella se vale. Pero la educación debe ser dirigida por canales específicos; ciertamente, no por la literatura o el arte u otros similares «estudios infructuosos», que son simplemente pérdida de tiempo y autocomplacencia. Los  vuelos de la fantasía no pueden ser perdonados a menos que tengan implicaciones morales (...) Tampoco es digno de aprobación el estudio de la filosofía escolástica, pues está llena de falsas enseñanzas que parecen alejarnos de Dios, no acercarnos a Él (...) el énfasis primario en la educación debe ser,  por supuesto,  religioso (...)  En el plan de estudio educacional, las matemáticas, una parte del «conocimiento orgánico», pues sus aplicaciones son tan fundamentales y diversas, que adquieren un lugar prominente. La física, entendiéndola siempre como el estudio de Dios en sus obras, es la disciplina científica favorita de los puritanos.
 


La religión fue determinante en la reforma de la educación, como lo fue en la filosofía, la ciencia, y la tecnología. Era necesario, imprescindible, poner los principios de la reforma en los fundamentos de la nueva educación y terminar con la educación de la tradición latina escolástica. Así, surge un nuevo orden y jerarquía de  profesiones  acorde con la ética puritana y su doctrina de la predestinación. 

El «penoso estudio de la gramática formal» de las escuelas fue tan criticado por ellos como el formalismo de la Iglesia. «El movimiento hacia la reforma educacional fue esencialmente puritano». Los planes para cambiar el tipo corriente de educación presuponían un antagonismo hacia la autoridad de los antiguos, la confianza en el saber experimental y la fe en el futuro. ( ...)  los miembros del partido «reformador» en las escuelas se encontraban generalmente entre los miembros del partido «reformador» en la Iglesia (...) los puritanos también se mostraban entusiastas en su decisión de aplicar el gran principio anunciado por Bacon, según el cual puesto que la observación (el uso de los sentidos), y no la filosofía escolástica, es el verdadero camino hacia el saber, con ayuda del método correcto puede enseñarse cualquier cosa a cualquiera(...)A pedido de Hartlib, Comenius fue a Inglaterra con el expreso propósito de hacer de la «Casa de Salamón» de Bacon una realidad. Como el mismo Comenius observó: «Nada parecía más cierto de que se llevaría a cabo el proyecto del gran Verulam, de abrir en alguna parte del mundo un colegio universal cuyo único objeto sería el avance de las ciencias».
 

La gran tradición filosófica occidental es ignorada, despreciada porque no llevaba al dominio de la naturaleza, a la utilidad y a la gracia de Dios. 


En esta época, en Inglaterra las normas utilitarias son dominantes y prácticamente todas las actividades son evaluadas por su acuerdo con ellas. En este sentido, puede decirse que dependen de ellas. Las generalizaciones del  desarrollo social, pertenecen a esta dirección; no son intemporales, universales e independientes de los valores  y de la estructura social. Los valores sociales, propios del ethos puritano, conducían a la transformación de la educación en razón de la disposición primordialmente utilitaria, envuelta en términos religiosos y llevada adelante por la autoridad religiosa.


Desgraciadamente, nuestros estudiantes que siguieron y siguen programas de postgrado en los países anglosajones, sin una preparación cultural adecuada y sin una tradición dada por la estirpe, intentan adoptar la forma cultural anglosajona, sin proponérselo, sin saberlo;  pero cumpliendo sí un propósito de esa cultura. Esto se manifiesta en las actividades profesionales y educativas que posteriormente llevan a cabo en nuestras comunidades. En la educación fue y es grave este traspaso, ya que destruye la forma cultural propia al incorporar  valores sociales y  estructura social, con su filosofía dependiente, así como las instituciones y técnicas operatorias para desarrollarlas sin el fundamento espiritual que las originó
. Son muchos los que desearon y no pudieron asumir una civilización extranjera ni creyeron en una religión reformada, pero sí  pudieron, en forma falsa y desorientada, despreciar su propia cultura,  su comunidad y luego se declararon escépticos.


Es importante establecer un sistema de jerarquía en la educación, la cual debe considerar para la ordenación de ella todos las aspectos de la vida: espiritual, moral intelectual, de servicio público o compromiso social. Debe también respetar a todos sus miembros en su vocación, porque las universidades son como un cuerpo que tiene diversos miembros que deben ser lo más perfectos posible para conformar y relacionarse en un solo y mismo cuerpo guardando correspondencia entre sí. Esto es urgente para superar la denuncia hecha por Erwin Schrödinger en relación a la excesiva especialización, quien citando a José Ortega y Gasset, ´el gran filósofo español´, manifiesta: Porque conviene recalcar la extravagancia de este hecho innegable: la ciencia experimental ha progresado en buena parte merced al trabajo de hombres fabulosamente mediocres y aun menos que mediocres.. Agrega Schrödinger más adelante: Se va imponiendo el convencimiento de que toda investigación especializada únicamente posee un valor auténtico en el contexto de la totalidad del saber. ..No perder nunca de vista el papel que desempeña la disciplina que se imparte dentro del gran espectáculo tragicómico de la vida humana; mantenerse en contacto con la vida- no tanto con la vida práctica, sino más bien con el transfondo idealista de la vida, que es aún mucho más importante. Tenemos que ´mantener la vida en contacto contigo´, no podemos aceptar que hombres  mediocres, amparados en la especialización, impongan  arbitrariamente las características de un trabajo parcializado como norma universal de la educación, del trabajo universitario y de la investigación que el país necesita, ya que la visión parcial limita ("excelencia académica"),  la tarea de los intelectuales a un reducido aspecto de la totalidad que compone  la gran tradición intelectual de Occidente. Por este camino solo se puede alcanzar el reinado de los mediocres.

c.  
La Revolución Industrial,  su dimensión religiosa

Ashton también reconoce la influencia del calvinismo en la Revolución Industrial:

Se ha observado que el crecimiento de la industria está ligado, históricamente, al nacimiento de grupos que, en materias religiosas, se separaban de la iglesia oficial de Inglaterra (...) Muchas explicaciones se han dado sobre la estrecha asociación que existió  entre la industrialización y la disidencia religiosa. Se sugiere por algunos que aquellos que buscaban nuevas formas de fe, perseguían asimismo nuevos caminos dentro del mundo. (...) es que aquellos disidentes constituían, en su mayor parte, la porción más educada de la clase media, idea que es apoyada por el examen de la influencia que, en el movimiento económico tuvo la corriente de energía que desembocó en Inglaterra de la Escocia presbiteriana, después  -no de inmediato- de la Unión de 1707. El más grande inventor de la época, James Watt, vino de Escocia, como también vinieron siete de sus ocho ayudantes en cuestiones de fabricación de máquinas. Sir John Sinclair, Thomas Telford, John Macadam, David Mushet y James Beaumont Neilson aportaron su energía mental y su fuerza de carácter, típicamente escocesas, a la agricultura, transportes e industria siderúrgica inglesa.

Puede decirse que el sistema escocés de educación primaria rebasaba el de los demás países europeos de la época, y lo propio puede afirmarse de las Universidades escocesas. No era de las vacilantes antorchas de Oxford o Cambridge de donde procedía el ansia de investigar la ciencia y sus aplicaciones prácticas, sino de Glasgow y de Edimburgo.

En forma más humilde, las academias que los disidentes, con su celo educativo, establecieron en Bristol, Manchester, etc, lograron hacer, por Inglaterra del siglo XVIII, lo que las universidades habían hecho por  Escocia (...)  Entre sus maestros contáronse varones de la calidad de Joseph Priestley y John Dalton.


La mayor parte de los intelectuales británicos reconocen una relación entre el crecimiento material de Gran Bretaña y el presbiterianismo escocés. Esta congregación cristiana desarrolló un sistema educativo notable en Escocia que le dio una ventaja enorme sobre el resto de las naciones. Sus universidades fueron confesionales y muy superiores a las del resto del país. En ellas se desarrolló la pasión por la ciencia y sus aplicaciones prácticas. También los grandes inventores fueron escoceses. Asimismo, los grandes maestros de las academias disidentes que hicieron por Inglaterra lo que las universidades presbiterianas hicieron por Escocia, fueron religiosos como Joseph Priestley.

El comercio con otras partes del mundo amplió las ideas geográficas del hombre, y la ciencia ha suscitado otro tanto en lo que respecta a la concepción del universo
: por ello debe decirse que la Revolución Industrial significó también una revolución de ideas. Si bien trajo un nuevo entendimiento y un mayor control de la naturaleza, también aportó  una nueva actitud ante los problemas sociales. Y bajo este aspecto son asimismo Escocia y su universidad de Glasgow los portaestandartes.


Destaca con precisión Ashton: 

De cualquier modo, y dentro de la referencia de los factores que produjeron la Revolución Industrial, hay un producto de la escuela escocesa de filosofía moral que no puede pasarse por alto; la  Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nation,  publicada en 1776 
, había de servir como tribunal de apelación en materias económicas y políticas durante muchas generaciones."


Probablemente, el cambio más importante que produjo el calvinismo fue una nueva concepción del universo por medio de la doctrina de la predestinación. El nuevo orden natural lo consolidó Newton en su obra Principios Matemáticos de la Filosofía Natural y luego Adam Smith lo extendió a la filosofía moral, "fundando la ciencia económica" que ha orientado o bien desorientado a los hombres en materias políticas y económicas, al proponer un nuevo orden moral para comprender los procesos sociales. Este proceso ubica a la ciencia como criada de la tecnología y a ésta como criada de la economía.


Es evidente que la comunidad que formuló el proyecto moderno lo tiene claro. Lo extraordinario es que comunidades que han sido agredidas crean que la Reforma británica, la filosofía natural moderna, la Revolución Moral, la Revolución Industrial, la creación del Imperio Británico, la fundación de los Estados Unidos son resultados del azar histórico. Muy por el contrario, todos esos hechos son el resultado de un proyecto. El proceso de industrialización moderna ha sido la palanca de una de las grandes transformaciones que ha experimentado la humanidad a lo largo de su historia. Ha contribuido a modificar profundamente las formas de vida de los hombres, ha provocado situaciones lacerantes y ha agravado disparidades y desequilibrios en casi todos los ámbitos de la vida. Debido a que nuestras grandes mayorías sufren dolorosamente las desigualdades y desequilibrios provocados por este proceso, nos interesa comprender la Revolución Industrial y la Revolución Moral en sus orígenes y en sus propósitos. Para abordarlas, es necesario, situarse en Gran Bretaña en los siglos XVII y XVIII. Allí se originó y por tanto allí debemos buscar sus raíces. Por exactitud, hablamos de la Revolución Industrial inglesa y de la Revolución Moral escocesa.

d. 
El progreso, obra de la Divina Providencia



Una de las raíces importantes de esta situación es una creencia elemental de los puritanos británicos que también alcanza al anglicanismo. Ellos sostienen la existencia de un proyecto sabio y beneficioso  del Señor y por eso creen  que la felicidad de la humanidad es problema de la Divina Providencia y no de los hombres. Esta creencia está presente en los filósofos naturales, matemáticos, moralistas, historiadores, políticos, clérigos, inventores, industriales, comerciantes y los hombres comunes y corrientes de Escocia e Inglaterra. John Priestley expone con claridad este credo:

Puesto que vemos claros signos de un proyecto sabio y beneficioso en la mayor parte de las obras del Señor, no pensamos que haya que dejar de creer en la sapiencia y en la bondad de Dios por el hecho de ser incapaces de ver cómo todos los aspectos de la naturaleza están de acuerdo con ellas. Y si ésta ha de ser la regla para investigar los fenómenos naturales, aún más deberá serlo para escrutar los caminos del Señor según el curso de su Providencia, pues este es un campo mucho más inescrutable y para el cual nuestras facultades son aún más inadecuadas, por las razones que señalábamos. Admitamos por tanto que un historiador pueda observar todos los ejemplos de progreso, que a partir de los acontecimientos que se le presentan en la historia pueda proponer una situación mejor, y que él atribuya estos acontecimientos a un plan del Ser Supremo trazado para llegar a esa mejor situación a través de esos acontecimientos, aun cuando no pueda descubrir esa misma finalidad providencial en todos los demás aspectos de la realidad, y aun cuando estos últimos lo suman en la incertidumbre.


John Priestley manifestó en sus escritos las creencias de los puritanos de la época. Creían en un Ser Divino cuya sabiduría y benevolencia ha organizado y conducido el universo desde la eternidad para lograr producir en todos los tiempos la mayor cantidad de felicidad. La administración del gran sistema del universo y la preocupación por el progreso, la felicidad universal de todos los elegidos -como lo señaló también Adam Smith- es asunto de Dios, de la "mano invisible" y no de los hombres. Nosotros debemos aceptar el plan de la Providencia a pesar de que no tenemos facultades adecuadas para conocerlo. 

La especie humana misma es capaz (...) de progresar (...) Pero los animales no son capaces de participar de este progreso general de las especies, y ni siquiera son capaces de hacerlo en el limitado ámbito del individuo (...)  En estos tiempos un hombre que haya sido bien educado en un país cristiano avanzado tiene muchas más posibilidades de ser feliz y de dar felicidad a los demás de lo que lo era otra persona de la misma edad en ese mismo país o en otro, hace algunos siglos...


El gran instrumento de este progreso de las especies hacia la perfección en las manos de la Divina Providencia es la sociedad de los países protestantes, y en consecuencia  el gobierno. Un más alto nivel de sociedad permite una más adecuada distribución y división de los objetos  que interesan al hombre. En los mismos países en el período religioso antiguo no tenían estas posibilidades.


La especie humana debe progresar. El gran instrumento del progreso de las especies hacia la perfección que tiene en sus manos la Divina Providencia es la sociedad y, consecuentemente, el gobierno adecuado. Una sociedad más perfecta, realiza una distribución más adecuada de las riquezas entre los hombres. 

De tal manera, las energías de todos se unen para lograr un mejor resultado y de ello se deriva un progreso  en todos los terrenos de la vida y en todos los campos del conocimiento (...)  Y si, como observa lord Bacon, el  conocimiento es potencia, se ampliarán los poderes humanos; la naturaleza, sus sustancias y sus leyes estarán cada vez más bajo nuestro control; los hombres conseguirán que su existencia en esta tierra sea más fácil y confortable; probablemente lograrán prolongar la duración de la vida y crecer más felices cada día y cada vez serán más capaces(y espero  que también mas proclives) de comunicar esta felicidad a los demás. Y de este modo, cualquiera que haya sido el comienzo de este mundo, su final será glorioso y paradisíaco, mucho más de lo que nuestra imaginación puede concebir."


El concepto de armonía es un concepto enigmático cuando se olvida su origen. Está expuesto explícita y claramente en la primera formulación de la ciencia económica hace dos siglos. En él se funda la organización social-político-económica de los estados modernos. La creencia de que   existe una armonía general de intereses en la sociedad que alcanza el máximo de bienestar social, a pesar de los intereses individuales egoístas, es la fe fundamental de la sociedad comercial moderna. La idea es que "a pesar de" que cada uno puede estar motivado por el interés de la ganancia, "a pesar de" que cada uno quiere beneficiarse, al final se alcanzarán los objetivos generales de la producción y el consumo por alguna ley oculta. La armonía supera, domina y conduce la inextricable naturaleza humana hacia fines que hacen posible la sociedad comercial. Los hombres son dirigidos a realizar fines que no se proponen ni  conocen. Es el estado más original y natural de la sociedad, el cual se pervierte y no opera cuando surgen interferencias. ¿De dónde provino este idea? ¿Cómo llegó a ocupar el lugar central de las concepciones del estado? No son éstas preguntas habituales, ya que no es prudente cuestionar el nirvana social de las actuales ciencias sociales. Es común la aceptación del principio de armonía en que las energías, las energías de todos, se unen para lograr el mejor resultado. Ésta es la obra directa de la Divina Providencia, es el plan de la Providencia en la historia humana.


De acuerdo a Francis Bacon, el conocimiento constituye un poder sobre el universo. La Providencia se encarga de que toda la energía desplegada en esta actividad logre un progreso ilimitado, de manera tal, que nuestro final "será glorioso y paradisíaco, mucho más de lo que nuestra imaginación puede concebir." Esta es la fe de la sociedad comercial, de la ciencia-tecnología, es la fe en el progreso infinito.

 
Que todos los aspectos de la naturaleza funcionan conforme con la sapiencia y bondad de Dios, fue la regla para investigar los fenómenos naturales y también, en mayor medida, para escrutar la historia. A pesar de lo inadecuadas que eran las facultades humanas, se pudo ver que existía un plan del Señor Supremo, quien estableció el progreso continuo en la historia.  De esta manera, todas las investigaciones se trataban como pertenecientes a esta concepción religiosa, porque ella lo abarcaba todo. Así todas ellas tenían un significado ético  porque eran la expresión del plan providencial. Este planteamiento es el supuesto fundamental de la filosofía moderna: la religión constituye la norma final de las actividades humanas e instituciones, dando por descontada su finalidad al aceptar que el proyecto lo realiza la Providencia, la cual se manifiesta a través de la armonía. Los pensadores del siglo XVIII racionalizaron en la "teoría de las armonía" los hechos de competencia, los apetitos, el egoísmo: en todos ellos existía la armonía preestablecida que unía y conducía todas las acciones individuales hacia el progreso en todos los terrenos de la vida y el conocimiento. 


Estas creencias de los filósofos naturales y morales dominan la estructura básica de las ciencias naturales y sociales moderna. Pero nosotros nos preguntamos: ¿son una fantasía, una perversión religiosa o una verdad teológica incuestionable ?

e. 
El dominio de la naturaleza y de la humanidad

Bacon, Newton, Smith y Darwin comparten y confiesan las mismas creencias expresadas por Priestley. En ellas encontramos la estructura de la realidad; la finalidad de la naturaleza y de la historia; las reglas para investigar los fenómenos naturales, los hechos sociales, los acontecimientos históricos, las cuestiones políticas, etcétera, con el fin de cumplir con el plan de la Divina Providencia. Es el nuevo camino de la humanidad que lo lleva adelante un "país cristiano civilizado" que es como todos ellos califican a Inglaterra y, más tarde a Estados Unidos. Ciencia, tecnología, economía, filosofía y religión conformaban un proyecto claro y único, en el cual todos los esfuerzos confluían al mismo fin. Este planteamiento era una de las creencias básicas del cristianismo reformado y de el surge un nuevo criterio para valorar la filosofía reformada: el principio utilitario, postulado básico del ethos puritano. "El conocimiento debe ser valorado de acuerdo con su utilidad"; "todo lo que tiende a mejorar el bienestar material, es bueno a los ojos de Dios". El valor religioso de la ciencia aumenta en la medida que la investigación científica de la naturaleza incrementa el dominio del hombre sobre ella. La actividad más útil en un sentido práctico era la que glorificaba a Dios más efectivamente. La ciencia fue concebida como tecnología y como tal debía ser valorada. Inicialmente fue como afirma Merton:

La utilidad social, un fin prescrito por la religión, ha sido usado para sancionar la ciencia, considerada en este caso, como una criada de la tecnología (...)  Cuando, como era evidentemente el caso en el siglo XVII, las normas utilitarias son dominantes, otras actividades son evaluadas por su aparente acuerdo con esos ideales y, en ese sentido, puede decirse que dependen de ellas. Las generalizaciones de estos procesos sociales son, pues, relativas al contexto social específico; no son intemporales, universales e independientes de los valores sociales y de la estructura social (...)  Los valores sociales inherentes al ethos puritano eran tales que llevaban a la aprobación de la ciencia a causa de una orientación básicamente utilitaria, envuelta en términos religiosos y promovida por la autoridad religiosa".
 


Es muy cierto que esta visión de la ciencia pertenece a un contexto social específico, temporal, particular, dependiente de los valores y de la estructura social. La religión reformada en Gran Bretaña- como ya vimos- es el cristianismo más penetrado de mundanidad. Es claro que, desde el momento en que se propone esta concepción como intemporal, universal e independiente de los valores sociales y de la estructura social, estamos frente a una inmensa amenaza. Es importante advertir que la civilización anglosajona  constituye un peligro para la humanidad en razón de su falta de respeto por la dignidad de la vida humana.


Pedro Morandé, en Desafíos culturales de fin de siglo, nos advierte sobre esta amenaza, la cual es bastante más grave de lo que este autor señala como veremos de inmediato:

La tercera señal, tal vez la más novedosa en la historia de la humanidad, y la más alarmante por sus efectos futuros, que todavía no se conocen, es la manipulación biotecnológica de la reproducción humana. Hoy día ya es posible hablar de una producción humana. No de una procreación o reproducción, como se hablaba antes, sino de una producción en el mismo sentido en que la palabra es usada por la industria para referirse a los bienes que fabrica".


El autor ve la "amenaza de la manipulación biotecnológica de la reproducción humana" en cuanto considera que la vida humana tiene un valor en sí misma y que este valor se extiende a todos los hombres. Rechaza el término de producción aplicado a la vida humana. Estas amenazas constituyen una de las razones por las cuales nosotros, es decir los que pertenecemos a la tradición latinoamericana; no podemos claudicar de nuestra cultura y civilización en favor de la cultura y civilización anglosajona, precisamente, para evitar lo que Morandé denuncia:

La cuestión fundamental parece ser si acaso el ser humano puede preservar su dignidad como algo intangible e inamovible o estamos sometidos en el futuro a la manipulación de quienes controlen la tecnología".


El escenario está listo desde el siglo XVIII en la civilización anglosajona, para concretar esta amenaza. Adam Smith en La Riqueza de las Naciones se refirió a la manipulación económica de la vida humana, a la producción humana como cualquier mercancía:

Todas las especies de animales se multiplican en proporción a los medios de la subsistencia, y no hay especies que puedan hacerlo por encima de esa proporción. Pero en una sociedad civilizada sólo entre las gentes de los rangos inferiores del pueblo la escasez de alimentos puede poner límites a la multiplicación de la especie humana; y esto no puede ocurrir de otro modo que destruyendo una gran parte de los hijos, fruto de fecundos matrimonios.
El mercado se hallaría unas veces tan escaso de mano de obra, y otras, tan saturado, que muy pronto su precio se amoldaría a aquel preciso nivel que las circunstancias de la sociedad imponen. Así es como la demanda de hombres, al igual de lo que ocurre con las demás mercancías, regula de una manera necesaria la producción de la especie, acelerándola cuando va lenta y frenándola cuando se aviva demasiado. Esta misma demanda es la que regula y determina las condiciones de la procreación en todos los países del mundo.



De las palabras de Smith se desprende que en la concepción anglosajona, el hombre es una mercancía más que no tiene una dignidad intangible e inamovible. Ante esto, ¿qué impide "mejorar" la producción de hombres? Primero, el mercado regula la cantidad; luego, hay que desarrollar las tecnologías adecuadas para mejorar la calidad, para, obtener un producto mejor. En este contexto, la manipulación biotecnológica no es inesperada, es la lógica misma de esa cultura.


Para comprender esta ideologización tan brutal de la religión, recordemos uno de los postulados básicos del calvinismo, muy estimado por los puritanos: el camino cognoscitivo de Dios está vedado al hombre. Así, el estudio de los fenómenos naturales es sólo un medio para destacar la gloria de Dios, que se manifiesta por medio de la invención tecnológica. Ahora bien, como las invenciones científico-tecnológicas  aumentan la felicidad del hombre, permiten a sus autores llegar a la convicción de su estado de gracia y a la conclusión de que sus obras eran buenas. La utilidad social y el estado de gracia individual, fines prescritos por la religión, situaron a la ciencia como criada de la tecnología. Faltaba desarrollar la estructura social para que la ciencia avanzara en forma permanente y fuera servidora de la utilidad socioeconómica. Precisamente esta fue a obra de Smith. 


Una de las herramientas más poderosas de este proyecto fue la filosofía, especialmente la natural y la moral. Aquellos que la desarrollaron eran miembros de la Real Sociedad, hombres de espíritu religioso y práctico. El obispo de Rochester, Sprat, quien escribe la primera  Historia de la Real Sociedad, encomia la "ilustrada e inquisitiva edad" en que vive y elogia los fines prácticos de los miembros de la Real Sociedad describiendo su carácter y sus fines: "engrandecer el poder de todo el género humano y libertarlo de la esclavitud del error". Pide asimismo para estos nuevos filósofos la mayor amplitud de investigación: "Salvo en estos dos únicos asuntos, Dios y el alma, que están vedados, en todo lo demás vaguen a su antojo". A Dios se le alababa con el estudio del plan de su obra y se le glorificaba con el aumento del poder del hombre sobre la naturaleza. La verdad era lo útil para el hombre a quien también se liberaba del error que acechaba en la filosofía escolástica. Ni la metafísica ni la moral debían aceptarse como preocupación legítima de la filosofía, ya que  Dios y el alma están vedados para el conocimiento del hombre. Este  dogma de los puritanos calvinistas va a influir de un modo fundamental en la filosofía moderna y será repetido por todos los intelectuales y religiosos. Su filosofía fue básicamente utilitaria y desarrolló actitudes específicas frente a la vida, las cuales determinaron el comportamiento pragmático y etnocentrista de los británicos que se manifiesta en la ciencia natural, la sociología, la economía y la política modernas.  Todo ello  les ha traído enormes dividendos,  ya que con estas disciplinas se gobierna el mundo.


La historia de este proyecto moderno exitoso en Gran Bretaña  ha sido tratada muchas veces en aspectos como la expansión de los mercados, el desarrollo de la navegación, la explotación del carbón y el hierro, el auge de la industria algodonera favorecida por un clima húmedo, la existencia de instituciones libres - especialmente en la religión y en la investigación científica-
 y la invención de máquinas, todo lo cual  debe comprenderse en el nuevo fin de la filosofía natural restaurada. Según Sprat "la nueva filosofía" de las ciencias físicas ha de ser madre de inventos útiles al hombre que enriquezcan y hagan más cómoda su vida. Mientras que la vieja filosofía sólo puede proporcionarnos algunos términos y nociones estériles,  habrá de facilitarnos la nueva los usos de todas las criaturas y nos enriquecerá con todos los dones de la fecundidad y la abundancia. Esto era la felicidad del hombre.

Capítulo 10
LA REVOLUCIÓN MORAL ESCOCESA: 
LA SANTIFICACIÓN DE LOS MERCADERES PRIVADOS
a.
La transmutación de los valores cristianos

La anécdota inglesa del párroco del siglo XVIII a quien, al leer en los Evangelios « Cuán difícil será que los que tengan riquezas entren en el reino de Dios » se le oyó murmurar entre dientes: « Ni qué decir tiene que todo esto son tonterías », cierta o no, manifiesta el abismo que existe, en teoría, entre el cristianismo tradicional y el amor a las riquezas. El calvinismo anglosajón idealizó la vida del mercader; el puritanismo incorporó una aureola de santidad a la conveniencia económica y ofreció un credo religioso-moral que unió los bienes materiales a la vida del buen cristiano. Esta religión consagró la nueva utopía económica, la cual secularizó la religión y divinizó la actividad mundana.


 Para comprender cabalmente el surgimiento de la moral anglosajona debemos tener presentes ciertos aspectos históricos. En esa época, aparecen nuevas actividades humanas que deben ser sancionadas moralmente y el conflicto entre la religión tradicional y las ambiciones económicas llega a su clímax. La ética tradicional que pertenece al pasado, tiene pensadores carentes de una energía creadora capaz de darle a la moral una nueva expresión aplicable a las necesidades del orden social que emerge. 


El tráfico de esclavos comenzaba entonces a ser un negocio importante. Sir John Hawkins fue el primer traficante británico establecido que abrió a sus compatriotas nuevos mundos de comercio al hacer de los negros un artículo de exportación. Para financiar su segunda expedición y como una inversión lucrativa, la reina Isabel y sus consejeros compraron acciones, lo cual se mantuvo en silencio. Pero, indudablemente, este negocio creaba una situación incómoda que era necesario sancionar positivamente, aprobarla, para poder desarrollar la actividad comercial con un espíritu nuevo acorde a los tiempos.


La nación y su imperio crecían. El dominio y la explotación de los nuevos territorios y de sus poblaciones exigían nuevos criterios morales para poder ejercerlos sin trabas espirituales.


Asimismo, era necesario mantener la supremacía en los desarrollos científico-tecnológicos y utilizar sus logros para la grandeza nacional. Pero como los criterios científicos eran insuficientes, los descubrimientos rebasaban inmediatamente el campo de los especialistas y provocaban la aprobación religioso-social. Todos los debates científicos llevaban a discusiones de problemas concretos que incidían necesariamente en beneficio del reino. Las contribuciones a la solución de esos problemas daban la medida del propio valor y constituían una señal de la elección de Dios.

 
Era preciso interpretar los intereses prácticos en forma teórica por medio de una ética que bendijera el nuevo modo de ser, justificara el dominio y explotación de los nuevos territorios y poblaciones, y guardara para el propio beneficio los logros de la filosofía natural, consolidando el crecimiento de la nación. 


El puritanismo produce la transmutación de los valores cristianos. Las cualidades que habían sido consideradas vicios sociales en la época anterior, se transforman en virtudes económicas y se imponen también en forma de virtudes morales. El mundo existe para ser conquistado y sólo sus conquistadores merecen el nombre de cristianos. Al ganar el mundo, ganan la salvación eterna. El puritano  debe consolidar las ventajas que Dios y la Providencia le otorgan. El éxito en los negocios es en sí casi una demostración de la elección de Dios. El nuevo credo transforma la adquisición de riqueza de un miserable esfuerzo que ponía en peligro el destino eterno del alma, en un deber moral. No era necesario arrojar la religión de la vida práctica, ya que la propia religión fundamentaba la empresa económica. 

b.
Adam Smith, un moralista cristiano reformado

Existe una creencia muy difundida que afirma que el siglo de las luces libera al hombre de la religión y comienza la edad de la razón. Esta afirmación es parcialmente verdadera, ya que, en realidad, se trata de liberar al hombre de la forma religiosa católica, pero no de las normas teológicas y éticas del puritanismo.

 
Escocia y la Universidad de Glasgow son los adalides en la comprensión y teorización de las nuevas actitudes ante los problemas sociales. En estas materias no puede pasarse por alto a uno de los miembros de la escuela escocesa de filosofía moral, a Adam Smith, profesor de moral calvinista en la Universidad de Glasgow quien despliega la nueva moral "científico-religiosa" a partir del sistema físico-telógico de Newton. 

 
Las universidades de Escocia estaban administradas por las autoridades de la Iglesia evangélica escocesa y dirigidas por fanáticos religiosos. Hume intentó sin éxito dos veces obtener una cátedra universitaria. Es posible que, en algunos temas, haya sido un tanto hereje o bien un calvinista muy moderado y que este haya sido el motivo que le cerró las puertas de la universidad. Un hereje declarado jamás hubiera soñado en ganar un cátedra universitaria en una sociedad de fanáticos. El  intento fallido de Hume de ingresar como profesor en la Universidad de Edimburgo manifiesta la fuerte influencia de la religión en el tiempo de Adam Smith, la que no es considerada por los economistas. Este hecho, entre muchos, muestra dos aspectos decisivos: uno, el fuerte fanatismo religioso, y otro, la transformación de la moral.


En la Inglaterra de los siglos XVI y XVII existe una diversidad de doctrinas teológicas y éticas entre las distintas denominaciones protestantes, lo que no impide que haya una unidad de creencias y un centro de valores colectivos admitidos por todos. Anglicanos, calvinistas, anabaptistas, cuáqueros, milenaristas, etc. tienen un núcleo común de convicciones religiosas y éticas. Esta actitud unitaria del espíritu y el modo de vida puede ser designada por esa "palabra de muchos matices que es puritanismo".
 Bajo su bandera se fijaron conceptos de teología, de gobierno eclesiástico y de nuevos ideales políticos; se consagró el comercio, se dio normas a la vida familiar y a las "minucias del comportamiento personal". "La verdadera Reforma inglesa, dice Tawney, fue el puritanismo y no la secesión de Roma de los Tudores, y de su lucha con el viejo orden de cosas surge una Inglaterra inconfundiblemente moderna". La rebelión que estableció el puritanismo en la Iglesia y el Estado era menor que el cambio que operó en el alma de los hombres.

En un mundo preñado de energías expansivas y en una Iglesia insegura de sí misma, se provocó, después de dos generaciones de amenazadoras advertencias, la formidable tormenta del movimiento puritano. La selva se inclinó, los robles restallaron;  las hojas secas fueron arrastradas por un imponente vendaval, que no se conformó con todo un invierno ni con toda una primavera, sino que fue a un tiempo violento y generoso estimulante de vida, despiadado y compasivo, haciendo sonar extrañas notas de esperanzas y contricción, como voces arrancadas de un pueblo que moraba en Meshec, que significa Prolongación; en Kedar, que significa Negrura; mientras que, en medio del estruendo de las trompetas y el chocar de los aceros y el desgarramiento de las colgaduras del Templo, humildes para con Dios y orgullosos para con los hombres, los soldados-santos arrasaron el campo de batalla y echaron abajo los andamios de la sociedad exhibiendo con satisfacción los vestidos tintos con sangre....Había surgido un mundo nuevo.




El puritanismo es una peregrinación, según El progreso del Peregrino, de Bunyan, autor de la época que expuso decorosamente el carácter puritano. Es la fuerza primordial que movió todo en la guerra, en la ciencia, en la literatura y en la vida social e individual. "Ese hombre, multiplicado, congregado y disciplinado, constituía una fuerza de enorme poder, tanto para construir como para destruir".
 Es un hecho que el calvinismo difundió sus principios a todas las sectas protestantes de la época y es este precisamente el que forma el prototipo del puritanismo que no estaba circunscrito a ninguna secta, pero sí representado en la Iglesia anglicana tan plenamente como en las sectas que se separaron de ella. 


Como una de sus creencias es la incapacidad del entendimiento humano para conocer la verdad y la divinidad, la preocupación de los filósofos modernos británicos se centró en reconocer las debilidades de las facultades del hombre en su constitución mundana y la finitud de la razón humana. Su punto de partida  es reconocer el campo de nuestro entendimiento-razón y de nuestro conocimiento con el fin de aplicarlo -sin traspasar los límites que nos impuso la Divinidad- dentro de los márgenes en que podemos ejercitarlo y así preocuparnos de las cosas en la manera y proporción en que se acomoden a nuestras facultades, de acuerdo al estado en que el hombre habite este mundo. De tal manera sabemos lo que podemos comprender y lo que nos es incomprensible, que no nos adentramos "en el vasto océano del ser". Creen que los filósofos, cuando se alejan de los instintos y del sentido común para seguir la luz de un principio superior, vagan en intrincados laberintos, extrañas paradojas, dificultades e inconsistencias que se multiplican mientras avanzan en la especulación. La causa de ello es la natural debilidad e imperfección de nuestro entendimiento, pero sobre todo su mal uso. Nuestras facultades -como afirma Berkeley en el inicio del Tratado sobre los principios del conocimiento humano- no tienen como destino "penetrar en la esencia interna y en la constitución de las cosas".  ¿Cuál es, entonces, el destino de las facultades humanas? Berkeley reitera el proyecto religioso- filosófico de Francis Bacon quien tiene una influencia notable en el pensamiento anglosajón. El destino natural de nuestras facultades, razón y sentidos, es el bienestar. Lograr el sostenimiento y solaz de la vida es la tarea de la religión, la filosofía, la moral y la ciencia. Brota entonces un poderoso movimiento social que tiene una intensa devoción religiosa por el trabajo y la ciencia orientados a la búsqueda del bienestar. Se trata de una doctrina estructurada para gobernar la conducta humana y disponer todas sus actividades en un ascetismo intramundano
  Según ésta, las buenas obras del hombre son las realizaciones útiles para él y provechosas en un sentido terrenal. Se propicia la participación en asuntos  mundanos, donde en el éxito el hombre encuentra la repuesta a su salvación eterna y donde se manifiesta la bendición y elección de Dios para sus santos. Este cambio de valores va a conducir a profundas mutaciones en la vida del hombre occidental y en su sociedad, ya que un nuevo orden de valores lleva a un nuevo orden social.


Esta conexión profunda de la religión con la filosofía y la ciencia fue uno de las realizaciones de la incisiva ética calvinista.


La conciencia del infinito abismo que separa al hombre de Dios, no sólo se basa en el reconocimiento de su grandeza, sino también en la más rigurosa comprensión del pecado original de la humanidad. El Dios calvinista es irracional, en el sentido de que no puede ser conocido directamente por la razón o entendimiento humano, pero sí debe ser glorificado por el estudio de su obra en vista del dominio de la naturaleza para el bienestar de los hombres.
 El hombre caído es incapaz de tender un puente sobre el abismo que lo separa de Dios mediante la razón o cualquiera de sus acciones. Centra todas las cosas en sí mismo, deformando su razón y sus pasiones y es incapaz de entender su propia naturaleza. Se debe aceptar la depravación de toda la humanidad después de la caída y la incapacidad de los hombres para lograr su propia salvación. La perversidad de la naturaleza humana y la imposibilidad de regenerarse nos llevan a comprender que las acciones que parecen virtuosas tienen sus raíces en el egoísmo. El egoísmo es el amo y tirano del hombre y su influencia   alcanza el ámbito de las ciencias humanas. Esta concepción hace imposible creer que la sociedad se mantiene unida gracias a la sociabilidad natural del hombre o su capacidad de actuar en conformidad de normas morales. Si las acciones humanas tienen todas ellas sus raíces en el egoísmo, entonces habrá que buscar en dicho sentimiento la clave de las fuerzas que mantienen unida a la sociedad. El egoísmo salva a los hombres de la anarquía; es el fundamento de la ley civil y la utilidad es el criterio exclusivo, la única fuente de la que derivan los cánones de la conducta humana. Si una sociedad desea prosperar, debe confiar en los vicios individuales, los cuales por una acción directa de la Divinidad se transformarán en beneficios sociales.

Mantened la avaricia y la ambición en todo su ardor o vehemencia, solamente prohibidlas en los casos de robo o fraude, fomentadlas en todos los otros sentidos o aspectos mediante recompensas: gestionad pensiones para aquellos que inventen nuevas manufacturas o nuevos medios de acrecentar el comercio (...) No temáis los efectos del amor hacia el oro; es realmente un veneno que da por resultados mil pasiones corruptas, y que excita y fermenta las corrupciones del corazón. Ha sido la causa de los desórdenes más perniciosos de la República romana (...) Pero no debéis preocuparos, ya que no es necesario que las mismas cosas ocurran en todos los siglos y en toda clase de ambientes (...) Conocéis la máxima que dice que un hombre deshonesto puede ser un buen ciudadano. Presta servicios que un hombre honesto es incapaz de prestar.


La Reforma establece también un cambio de la filosofía moral. Toda la tradición moral fundada en la libertad del hombre y en la capacidad de lograr por sus acciones virtuosas la felicidad o salvación eterna, es rechazada bruscamente bajo el fundamento de que después de la caída de Adán, la salvación del hombre sólo puede provenir de Dios- quien la otorga como un regalo o don generoso- y no del esfuerzo humano, que por sí mismo no puede conquistar la gracia ni tampoco rechazarla. Era necesario terminar con la moral griega y la moral cristiano-latina. No se pueden reconciliar en un plano humano los instintos naturales del hombre con las exigencias de la religión; no se puede someter lo instintivo a la razón y unirlo a lo divino mediante una interrumpida escala ascendente de perfecciones y de este modo salvar lo natural. Por el contrario, es necesario reconocer la incapacidad de la razón, la fuerza de las pasiones, el poder del orgullo y la vanidad y reducir la actividad humana al egoísmo. Con el fideísmo se superan las contradicciones de este mundo mediante la fe, cuestión que deja claro el fundador de la moral moderna es Adam Smith al introducir en su sistema moral la mano invisible o Providencia divina.


De una manera lenta y progresiva se supera la contradicción que existe entre virtud y comercio. Se produce una transmutación de los valores cristianos y con ello termina la creencia de que es necesario restringir y normar el comercio porque atenta contra la virtud. Ahora la moralidad del comerciante se transforma en virtud individual y social. 


Como ejemplo emblemático examinemos el concurso a la cátedra de moral de la Universidad de Edimburgo en 1744, a la cual se presentó David Hume. Esta universidad estaba administrada por las autoridades de la Iglesia Evangélica Escocesa y dirigida por fanáticos religiosos. Hume intentó ingresar como profesor de Ética y Filosofía del Espíritu y  concursó en esta cátedra, vacante tras la dimisión del doctor John Pringle, sin considerar que su Tratado de la Naturaleza Humana  había "provocado murmullos". El rector (Principal), William Wishart había calificado las doctrinas de Hume de heréticas. Éste para superar tal apreciación "tuvo que pervertirlas y falsificarlas del modo más grosero del mundo. Escogió este expediente, con mucha prudencia, pero muy poca honestidad".
 Todo fue en vano. De los quince ministros religiosos de la comunidad, doce pronunciaron su 'avisamentum' contra Hume, reunidos con el pleno del Consejo. La candidatura de Hume estaba derrotada a pesar del apoyo del Presidente de la universidad. Entre los ministros eclesiásticos más adversos a Hume estaba el rector Wishart y en la última votación fue elegido William Cleghorn, comerciante (merchant Burgess) (¡) ad vitam aut culpam (de por vida, a menos que delinca)! y ciudadano acomodado).
  Así un comerciante fue el elegido para enseñar ética bajo los principios de la cosmovisión calvinista británica del siglo XVIII. La actividad de un mercader próspero era considerada una virtud cristiana y un beneficio para la sociedad.


La elección como profesor de ética del comerciante William Cleghorn es un hecho premonitor: los comerciantes son los elegidos para impartir las enseñanzas morales. Los filósofos comienzan a perder terreno, mientras las recomendaciones de los primeros pasan a tener más influencia, para dominar al fin casi totalmente en la sociedades comerciales de los siglos XIX y XX. 


En 1751, Hume intenta ocupar la cátedra de lógica en la Universidad Glasgow dominada por el calvinismo. La cátedra había sido abandonada por Smith quien había asumido la cátedra de Filosofía Moral. Pero Hume no logra adjudicársela y la gana James Clow, joven licenciado de la Iglesia. Hume, el filósofo más grande de Escocia y de todo el Reino Unido, jamás pudo impartir clases en ninguna universidad de su patria en razón del fanatismo religioso imperante.


 La historia de Smith es diferente a la de Hume. Adam Smith había jurado ante el Presbiterio y había firmado la Confesión de Fe antes de asumir la Cátedra de Lógica en la Universidad de Glasgow. Esta universidad es una institución confesional donde sólo son designados los miembros de la iglesia que declaran públicamente su dogmática.

 c.
El orden natural unificado 

Smith es un creyente honesto y profesa su credo como tal. La Soberanía de Dios, la miseria humana y la predestinación van a tener una importante función en su doctrina moral-económica. El orden natural de su doctrina es el que le proporciona su creencia. 


El profesor Jacob Viner considera que la grandeza de Smith es haber establecido que los fenómenos económicos eran una de las manifestaciones del orden natural. Dice:

La doctrina de Smith de que los fenómenos económicos eran manifestaciones de un orden subyacente de la naturaleza, gobernado por fuerzas naturales, dio por primera vez a la economía inglesa una tendencia definida hacia una síntesis lógicamente consistente de las relaciones económicas, hacia 'la construcción de un sistema'. La doctrina posterior de Smith de que este orden natural subyacente requería, para su mejor funcionamiento, un sistema de libertad natural, y de que la regulación pública y el monopolio privado eran principalmente corrupciones de dicho orden natural, proporcionó a la economía un nexo de unión con la filosofía y teología predominantes, y a los economistas y estadistas un programa de reforma práctica.


Y agrega:

El mayor derecho de Smith a la fama, como ya lo he dicho anteriormente, estriba en su elaborada y detallada aplicación al mundo económico del concepto de un orden natural unificado, operando según el derecho natural, y que, abandonado a su propio curso, produce beneficiosos resultados para el género humano.


Luego añade:

Pero Smith dio un original paso adelante cuando se dedicó seriamente a la tarea de analizar el proceso económico en toda su amplitud con el fin de descubrir la naturaleza del orden que subyace por debajo del caos superficial.


En realidad, es el calvinismo el que crea la ciencia económica, la moral moderna. La concepción de orden natural unificado es una idea que toma del sistema físico- teológico de Newton. Ahora bien, que el sistema sin la intervención humana cumple su curso, conducido por una entidad superior que produce resultados beneficiosos para el género humano, implica una fe religiosa absoluta, es la gran utopía del calvinismo. Es muy cierto, como lo afirma el profesor Viner, que el orden natural, el sistema de libertad natural y el rechazo a toda corrupción del orden natural relaciona a la economía con la filosofía y la teología dominantes. También es muy cierto, que los economistas y estadistas que aceptan esa filosofía y teología dominantes, tienen un programa de reforma práctico. El éxito o fracaso dependerá de la comunidad a la que aplican las reformas; si tienen las mismas creencias, funcionará; si no, no; porque será un extraño engendro.


Desde la época de Smith, la economía ha aceptado la existencia de un gobierno y un plan suprahumano del género humano. Técnicamente, éste aparece a cargo del mercado. Esta es una convicción religiosa fundada en la concepción de Providencia del calvinismo. No importa lo que los hombres digan en sus palabras, mientras sus actividades estén dirigidas por esas convicciones; en particular, no importa lo que los economistas digan, mientras sigan operando, a pesar de su aparente incredulidad, con el orden natural de la ciencia económica fundada por Smith. Esto es tan evidente que los economistas y empresarios de otras culturas y creencias no saben que aceptan el orden natural unificado anglosajón, porque jamás se les ha ocurrido otra manera de plantearse las cosas.


Nosotros nos preguntamos ¿cómo se llega a establecer este orden natural tan peculiar?


La respuesta la encontramos en Calvino y en el presbiterianismo de Smith. Él cree en la Soberanía Absoluta de Dios. Sostiene que Dios es el que dispone y gobierna todas las cosas, no sólo los cielos y la tierra y las criaturas inanimadas, sino también las determinaciones y voluntades de los hombres, las que se hallan de este modo regidas para que se muevan exactamente en el curso que Él ha trazado.

d. 
La naturalización de la moral.

Adam Smith insiste en la doctrina de Calvino y en la aplicación de Newton al mundo de los fenómenos. En el punto que nos interesa, observamos que las determinaciones y voluntades de los hombres están sometidas a la misma legalidad, al mismo orden que las criaturas inanimadas. Los decretos de Dios son las leyes naturales. Dios interviene permanentemente. Es, como dice Newton, un Dios sin dominio, sin providencia y sin causas finales. Nada es, sino hado y naturaleza.


Smith establece de un modo claro la creencia básica del calvinismo que es la absoluta Soberanía de Dios.

La idea del Ser Divino, cuya sabiduría y benevolencia han arbitrado y conducido, desde toda la eternidad, la inmensa máquina del universo, para producir en todos los tiempos la mayor cantidad posible de felicidad, es ciertamente, el más sublime de todos los objetos de humana contemplación (...) La administración del gran sistema del universo (...), la preocupación por la felicidad universal de todos los seres racionales y sensibles, es asunto de Dios y no del hombre. Al hombre se le ha asignado una esfera mucho más humilde, pero mucho más adecuada a la debilidad de sus potencialidades y a la estrechez de su comprensión: el cuidado de su propia felicidad, de la de su familia, sus amigos, su país".


Para los contemporáneos y coetáneos de Smith la suya fue una afirmación evidente. Todos creían en la Soberanía de Dios, en la dependencia del hombre y en el utilitarismo. La Providencia conduce a los hombres de acuerdo con los fines que ella ha predeterminado. La felicidad de la humanidad es un problema de Dios y no de los hombres. Esto constituía una creencia básica de los puritanos británicos.


El concepto de mano de Dios o mano invisible no es un concepto inesperado en el pensamiento de Smith. Pertenece a su tradición filosófico religiosa. Lo usa Berkeley en el mismo sentido que Smith. Ambos lo sacan de sus creencias religiosas. La mano de Dios es símbolo de la Soberanía de Dios, de su poder absoluto sobre la creación y de su Providencia.


La concepción de la Providencia en Calvino suprime el libre albedrío y deja al hombre en todas sus actividades en la "mano de Dios":

 Por tanto, si la voluntad del rey es guiada por la mano de Dios, tampoco la voluntad de los que no somos reyes quedará libre de esta condición.

Hay a propósito de esto una bella sentencia de san Agustín, quien dice: La Escritura, si se considera atentamente, muestra que, no solamente la buena voluntad de los hombres -la cual Él hace de mala, buena, y así transformada la encamina al bien obrar y a la vida eterna- está bajo la mano y el poder de Dios, sino también toda voluntad durante la vida presente; y de tal manera lo están, que las inclina y las mueve según le place de un lado a otro, para hacer bien a los demás, o para causarles un daño, cuando los quiere castigar; y todo esto lo realiza según sus juicios ocultos, pero justísimos . 
 (De la Gracia y el Libre Albedrío, cap XX)


Calvino desarrolla esta doctrina con decisión:

Resumiendo, pues: cuando decimos que la voluntad de Dios es la causa de todas las cosas, se establece su providencia para presidir todos los consejos de los hombres, de suerte que no solamente muestra su eficacia en los elegidos, que son conducidos por el Espíritu Santo, sino que también fuerza a los réprobos a hacer lo que desea.


Dios conduce o guía a los hombres a la salvación o condenación. El profesor calvinista de Filosofía de la universidad de Potchefstroom, Sudáfrica, Dr. G. Stoker, en Calvino y la Ética, dice en nuestro tiempo:

"Calvino, en una forma consistentemente teocéntrica, ve la vida moral del hombre en su radical dependencia y relación al Dios trino y uno, cuya majestad como Creador y cuya sabiduría, bondad y omnipotencia sobre y en todas las cosas tiene que ser aceptada incondicionalmente. La voluntad de Dios, la absoluta soberanía, y el orden cósmico aplicados absolutamente a Su completa creación incluye todas las actividades del hombre. Su consejo sólo determina, predestina y trae a la realidad todas las cosas de acuerdo con Su Voluntad. Y con referencia a la caída del hombre y a los méritos de Jesucristo, Él solo elige para la vida eterna o la eterna condenación. Él vuelve receptivos o endurece a los corazones del género humano; y de acuerdo con Su rectitud y justicia, de una parte, y Su amor y misericordia, de otra, controla todas las cosas y las guía por el Espíritu Santo para que todo pueda ser para Su honor y gloria.

El orden del universo es uno, incluidas todas las actividades humanas. San Agustín en el siglo V, Calvino en el siglo XVI, Bacon y Newton en el siglo XVII, Smith en el siglo XVIII y Stoker en el siglo XX, afirman los mismos principios religiosos que son los fundamentos de la filosofía natural y moral. Dios es causa del bien y el mal; Él conduce a los elegidos a la felicidad eterna y a los réprobos a la condenación eterna: Dios conduce a los elegidos y fuerza a los réprobos. El término conducir merece un análisis especial por su importancia en la tradición cristiana y por las consecuencias en la teoría y vida económica actual. 


La eficacia se ve en que el Espíritu Santo conduce a los elegidos a la salvación eterna. La pregunta es ¿qué es conducir y a quiénes conduce?

e.
La distribución divina:  la mano invisible.

La intervención permanente de la Providencia en todas las actividades humanas tiene consecuencias importantes en la comprensión de la vida cotidiana de los hombres. Ella resuelve el problema de la distribución como sostiene Calvino: 

Porque debemos considerar que lo que cada uno posee no lo ha conseguido a la ventura o por casualidad, sino por la distribución del que  es supremo Señor de todas las cosas; y por eso a ninguna persona se le pueden quitar sus bienes con malas artes y engaños, sin que sea violada la distribución divina. 


Y no olvidemos que este es el orden de Dios para Calvino:

(...)  finalmente ordena todas las cosas conforme al mejor orden posible.

 
Adam Smith acepta el orden natural del mundo humano propuesto por Calvino, afirmando: 

Las causas de este progreso en las facultades productivas del trabajo, y el orden según el cual su producto se distribuye naturalmente entre los diferentes rangos y condiciones del hombre en la sociedad, forman la materia del Libro primero de esta Investigación.


En el encabezamiento del Libro I lo reitera:

De las causas del progreso en las facultades productivas del trabajo, y del modo como un producto se distribuye naturalmente entre las diferentes clases del pueblo.


El orden natural se concreta en la distribución divina y por ello se entiende que existe un  orden según el cual la riqueza se distribuye naturalmente. La solución práctica en la ciencia económica está en la teoría del precio, tal como lo estableció Smith.


Como hemos visto, el orden cósmico para los calvinistas es uno.  Adam Smith admite que el orden natural consagra la desigual distribución de la riqueza entre los hombres y las naciones, y que existen elegidos y condenados. Esta distribución determina las distintas clases sociales en el mejor orden posible y constituye el designio de Dios. Smith no se lamenta de las trágicas consecuencias de la desigualdad entre los hombres y entre las naciones.


Smith asumió directa y explícitamente el orden natural y la Providencia de Calvino. Esta en su forma filosófica secularizada; es el principio de armonía.  


 Dice al respecto:

Los ricos escogen del montón sólo lo más preciado y agradable. Consumen poco más que el pobre, y "a pesar de" su egoísmo y rapacidad natural, y aunque sólo procuran su propia conveniencia, y lo único que se proponen con el trabajo de esos miles de hombres a los que dan empleo es la satisfacción de sus vanos e insaciables deseos, dividen con el pobre el producto de todos sus progresos. Son conducidos por una mano invisible que los hace distribuir las cosas necesarias de la vida casi de la misma manera que habrían sido distribuidas si la tierra hubiera estado repartida en parte iguales entre todos sus habitantes; y así, sin proponérselo, sin saberlo, promueven el interés de la sociedad y proporcionan medios para la multiplicación de la especie. Cuando la Providencia dividió la tierra entre unos pocos nobles propietarios, no olvidó ni abandonó a aquellos que parecían haber sido dejados fuera del reparto.





Con esta visión Smith funda, la moral anglosajona más conocida como ciencia económica, y su estructura básica se convierte en el fundamento de todo el pensamiento económico posterior. En esta estructura ¿podemos razonablemente encontrar un lugar para los problemas de nuestros países y  una solución? La desigualdad pertenece al sistema y no existe por definición una distribución equitativa.

  
 Es la expresión consistente de una cierta manera de entender el cristianismo, la cual da las pautas de comportamiento para el hombre medio. Esta visión cristiana subordina la salvación individual a la vida económica; transforma profundamente al hombre, la sociedad y la historia. La presencia de señales de salvación en la prosperidad, en los logros y el éxito mundano es el pilar de la nueva moral-teología. 


La Providencia es liberal con los salvados, pero mezquina con los condenados. Existe una distribución divina y existe una predestinación, pero ¿cómo puede el hombre saber si fue destinado a santo o réprobo, a la vida o a la muerte ? Las obras no importan. Dios, sin tener en cuenta las obras, elige a aquél que en sí mismo ha decretado. Es un mundo sin libre arbitrio, donde lo único que cabe es buscar las señales en las cuales se manifiesta la elección de Dios y una de las señales es la prosperidad.


 La mano invisible, la Providencia de Dios, hace la distribución divina por medio de una justicia inescrutable. Smith propuso un sistema automático y natural de distribución independiente del querer y del conocimiento humano, donde el bienestar individual coincidía con el social. El problema de la distribución en el manejo de la sociedad desapareció de la estructura teórica, porque pertenece al "que es supremo Señor de todas las cosas". Existe una legalidad natural para la distribución. Dios conduce a los ricos de tal manera, que sus acciones tendrán resultados que no estaban en sus designios, y distribuye la riqueza con el resto de los hombres. A los ricos les dio la propiedad, pero como los conduce a realizar sus fines, los que aparentemente quedaron fuera del reparto no deben preocuparse.


De Dios procede el derecho a la propiedad privada. Él es quien asigna la propiedad y esta no es una cuestión susceptible de discusión.


Así, la propiedad privada es un derecho porque Dios ha dado al hombre la obligación de servirle con su riqueza. El Estado protege la propiedad y provee las formas para ser adquirida y mantenida; pero no la confiere y no puede quitarla excepto por razones escriturísticas. Calvino se habría quedado perplejo frente a la distinción liberal contemporánea entre derechos humanos y propiedad y la habría descartado como una argucia sin significado. Hoy, en la filosofía contemporánea, se sostiene que existe un derecho humano a la propiedad como lo hay a la vida, a la libertad y al matrimonio.


El doctor C. Gregg Singer, profesor de Historia en Cattawba College, Salisbury, Carolina del Norte, dice en Calvino y el orden social, publicado en 1973:

La pobreza y la prosperidad son ambas de Dios, quien distribuye los bienes de este mundo como Él lo cree conveniente, y Sus procedimientos no son para ser discutidos por los hombres pecadores. La riqueza en sí misma no es un mal, ya que es de Dios, y el pobre se rebela contra Dios cuando se rebela contra su voluntad en esta materia.


De esta manera, la distribución se resolvió "providencialmente". Por tanto, la desigualdad nunca constituyó un problema, pese a la evidencia que se palpa en la realidad de todas  las sociedades del pasado y del presente. Es lamentable que la injusticia aparezca tan protegida en sus bases teóricas, ya que eso permitió y permite acciones inhumanas, contrarias a la más elemental justicia. Smith introdujo en su teoría el concepto de justicia divina que es inescrutable y la distribución desapareció como problema de la estructura teórica, porque pertenece al "que es supremo Señor de todas las cosas".


  Smith acepta el dogma de la Soberanía de Dios, de la permanente intervención de la Providencia divina, la cual se encarga de la distribución, operación divina, y de la maximación del ingreso anual de la sociedad, también operación divina.


En el libro IV, Smith aclara cómo la Providencia divina conduce a los empresarios, o si se prefiere, a los comerciantes, para que realicen un fin que no se proponen que es lograr el máximo de ingreso nacional y con ello el bienestar de la sociedad: 

"Pero el ingreso anual de la sociedad es precisamente igual al valor en cambio del total anual de sus actividades económicas, o mejor dicho, se identifica con el mismo.  Ahora bien, como cualquier individuo pone todo su empeño en emplear su capital en sostener la industria doméstica, y dirigirla a la consecución del producto que rinde más valor, resulta que cada uno de ellos colabora de una manera necesaria en la obtención del ingreso anual máximo para la sociedad.  Ninguno se propone, por lo general, promover el interés público, ni sabe hasta qué punto lo promueve.  Cuando prefiere la actividad económica de su país a la extranjera, únicamente considera su seguridad, y cuando dirige la primera de tal forma que su producto representa el mayor valor posible, sólo piensa en su ganancia propia; pero en este como en otros muchos casos, es conducido por una mano invisible a promover un fin que no entraba en sus intenciones. Mas no implica mal alguno  para  la sociedad que tal fin no entre a formar parte de sus propósitos, pues al perseguir su propio interés, promueve el de la sociedad de una manera más efectiva que si esto entrara en sus designios.  No son muchas las cosas buenas que vemos ejecutadas por aquellos que presumen de servir sólo el interés público.  Pero ésta es una afectación que no es muy común entre comerciantes, y bastan muy pocas palabras para disuadirlos de esta actitud. 

"¿Cuál es el mecanismo - se pregunta Richard T. Gill, profesor de Harvard - por medio del cual los individuos, que sólo tienen presente su deseo de obtener una ganancia personal, se ven'conducidos por una mano invisible' a buscar el bienestar de la comunidad? La respuesta de Smith es que ese mecanismo había que encontrarlo en el sistema de mercado, que operaba  a través de las fuerzas de la competencia. Al declararlo así, estaba planteando un conjunto de problemas que hasta nuestros días han seguido teniendo el carácter de fundamentales."


El mercado se convirtió en el concepto técnico más importante del análisis sin perder su dimensión religiosa: es el ente que distribuye la riqueza de la manera más equitativa que pueda imaginarse y asigna los recursos de las naciones del modo más inteligente que pueda discurrirse.  Los empresarios y los ricos son conducidos por la mano invisible de manera inexorable hacia lograr el máximo de ingreso nacional y a distribuirlo en forma desigual con el máximo de equidad imaginable.


Es importante tener presentes las consideraciones de Newton quien observó que simples causas mecánicas o meras leyes de gravedad eran insuficientes para explicar la complejidad del universo. Sólo un ente todopoderoso, con dominio puede explicarlo. De la misma manera, el mercado no puede reducirse a un simple mecanismo o a una legalidad independiente de Dios. 


Paul Tillich, teólogo cristiano protestante, comprende de la siguiente manera estos aspectos fundamentales de nuestro tiempo:

La idea cristiana de la providencia no contiene la noción mecánica de que Dios ordenó todas las cosas en un momento determinado y que ahora se sienta en su trono y duerme mientras el mundo sigue su curso. Los reformadores tuvieron que librar una lucha feroz contra esta distorsión de la idea de providencia. Antes, el sentido de la providencia es que Dios crea en todo momento y dirige todas las cosas de la historia hacia una realización final en el reino de Dios. Luego está el elemento del " a pesar de". "A pesar de" la finitud humana, "a pesar de" la enajenación humana con respecto a Dios, Dios determina cada instante de manera tal que en Él resulta posible la experiencia de lo ulterior, de modo tal que en toda la trama del bien y el mal de la historia el objetivo divino terminará por prevalecer. La providencia no obra de forma mecánica sino que dirige y guía (...).

El cristianismo insiste en que "a pesar del" pecado y el error, se puede hacer algo significativo en la historia mediante la guía providencial de Dios (...) Su primera aplicación en el terreno secular la encontramos en el área de la economía. Fue expresado por Adam Smith 
 (1723-1790) de la Escuela de Manchester, en su idea de la armonía. La idea es que "a pesar de" que cada uno puede estar motivado por el interés de la ganancia, "a pesar de" que cada uno quiere beneficiarse, al final se alcanzarán los objetivos generales de la producción y el consumo por alguna ley oculta. Esta misma idea subyace también, con muchos matices, en la teoría del capitalismo estadounidense moderno. Existe esta creencia básica en la armonía. "A pesar de" que el productor, el vendedor y el comprador luchan entre sí y cada uno especula para obtener el mayor beneficio o para hacer el mejor negocio, por detrás de todo ello operarán las leyes de la economía de manera tal que quedarán satisfechos los mejores intereses de todos los involucrados y de la sociedad toda.


En síntesis, concluyen los teólogos, pensadores y moralistas reformados que la maximación de la producción y la distribución es asunto de la "mano invisible", no de nosotros. El Dios que ellos encuentran es el Dios que hizo el mecanismo que ellos aceptan, mecanismo que presupone un mecánico, y no uno cualquiera, sino  su mecánico, con el cual el mecanismo no es tal. En este sistema no hay libre arbitrio ni posibilidad humana de plantearse el bien común.


Parece necesario, en virtud de la concepción latinoamericana: del universo, del hombre, de la fraternidad y justicia humana cambiar el procedimiento para alcanzar los logros materiales nacionales y humanizar la distribución divina impuesta por la ciencia económica, trasladándola al terreno humano.

f.
Los elegidos

Pero, ¿qué entendían por hombre, por fraternidad los pensadores anglosajones? Para ellos, el sentido del concepto de hombre no se refería a su hermano el negro africano a quien cazaban para venderlo como esclavo, como tampoco se refería a aquellos indios del territorio norteamericano que fueron aniquilados en nombre de Dios. El cristiano verdadero era, para ellos, el que conquistaba el mundo y doblegaba a los condenados para Gloria de Dios y beneficio de su comunidad. Como dice un eminente teólogo protestante (nótese que no lo dice ni un militar ni un empresario agresivo):

El ascetismo calvinista es muy diferente. Como el calvinismo en general, es activo y agresivo, quiere plasmar el mundo para gloria de Dios y doblegar a los condenados bajo el reconocimiento de Su ley, quiere crear y mantener con todo rigor una comunidad cristiana. A este fin racionaliza y disciplina todo el obrar en una teoría ética y en un ordenamiento disciplinar eclesiástico(...), pero reclama el aprovechamiento sistemático de todas las posibilidades de acción que puedan contribuir al progreso y la prosperidad de la comunidad cristiana (los elegidos). Reprueba toda complacencia como pereza y falta de seriedad, pero llena todo con el sentimiento fundamental del trabajo por Dios y por el honor de su comunidad.


 Según este texto, todo el obrar humano queda supeditado a una ética que racionaliza, disciplina y proclama el aprovechamiento de las acciones humanas-especialmente el trabajo- para el progreso y la prosperidad de la comunidad cristiana calvinista. La ley de Dios- como lo dice el eminente sociólogo protestante Max Weber- se impone por la "violencia y barbarie ética que son los recursos de este mundo":

El puritanismo, con su gracia específica y su ascetismo vocacional, cree en los mandamientos rígidos y revelados de un Dios que de otro modo es bastante inexplicable; la voluntad de Dios es interpretada desde el punto de vista de que esos mandamientos deberían ser impuestos a la criatura apelando a los recursos de este mundo, a saber, la violencia, ya que el mundo está bajo el imperio de la violencia y de la barbarie ética. Y esto implica barreras que obstaculizan la obligación de fraternidad, en favor de la 'causa' divina.


Esta observación nos permite comprender la violencia anglosajona. Si el puritanismo cree que los mandamientos de Dios deben ser impuestos a toda criatura apelando a métodos violentos, estos quedan santificados.  Se reconoce, además, que el mundo está bajo el imperio de la violencia y la barbarie ética. De esta manera se termina con todos los ideales de hermandad entre los hombres y con la posibilidad de establecer una comunidad humana entre iguales. Surge una aristocracia de salvación cuya misión consiste en purificar el mundo del pecado, en vista de la gloria de Dios. Son los elegidos, instrumentos de Dios para realizar el plan de la Divina Providencia en la historia, que tienen leyes propias en sus acciones racionales, con las cuales operan en el seno del mundo. En consecuencia, aquellas leyes poseen necesariamente limitaciones mundanas -violencia y barbarie ética- y, por tanto, son ajenas a toda consideración de hermandad. Se agrega aquí el criterio de utilidad, entendido como el bien de la comunidad, con lo cual las leyes y las acciones racionales valen sólo como fines de la actividad comunitaria y de la prosperidad de los elegidos. 


Hay ejemplos en la historia que clarifican el modo violento con que los puritanos realizaron su evangelización. La idea de misión que trae la teología puritana excluye el reconocimiento de los réprobos como pertenecientes a la comunidad humana, de modo que los puritanos que desembarcaron en el siglo XVII en Plymouth y los que colonizaron la bahía de Massachusetts fueron intransigentes y arrogantes en relación a los pueblos que ahí encontraron. Tienen un mandato que conlleva la agresión: crear la nueva Jerusalén en el corazón del desierto y es necesario alejar al demonio encarnado en la persona de los indígenas. Entre 1633 y 1634 la viruela extermina a los nativos de Massachusetts. El nuevo pueblo elegido, los puritanos se alegra:

Sin ese golpe terrible enviado por Dios contra los indígenas, habríamos tenido mucho más dificultades para conseguirnos un lugar y no habríamos podido adquirir la tierra sino a un precio mucho más elevado.


Los puritanos creen tener a Dios a su favor, este Dios que tiene a su cargo la distribución de la riqueza y otorga la propiedad. Utiliza los bienes materiales para bendecir a los elegidos con el fin de que progresen y prosperen. De esta manera los puritanos se ponen en condición de no reconocer el derecho a propiedad de los réprobos, en este caso, los indígenas.


John Winthrop, primer gobernador de Massachusetts, miembro elegido de la Royal Society en la primera elección regular, expresa el sentimiento puritano:

Si bien carecemos de cualquier derecho sobre esta tierra, Dios, en cambio, posee pleno derecho a ella, y si es su voluntad dárnosla quitándosela a un pueblo que la usurpó durante tanto tiempo haciendo mal uso de ella, ¿quién puede tener algo que criticar a sus actos y a sus designios ?


En mayo de 1637 los indios pequots fueron encerrados por los puritanos en su aldea del Mystic River, y estos se ensañaron en su exterminio de acuerdo al testimonio de William Bredford:

Los que escaparon al fuego fueron acuchillados; algunos fueron destrozados, otros atravesados por los estoques, de tal modo que fueron rápidamente despachados y muy pocos sobrevivieron (...) Era un espectáculo horripilante verlos arder así en el fuego que los chorros de sangre no lograban apagar. Horribles eran los olores y el hedor. Pero la victoria les parecía dulce (a los puritanos), y agradecieron con oraciones a Dios que había obrado tan maravillosamente en su favor, entregándoles así a sus enemigos y brindándoles una victoria rápida sobre un adversario tan fiero y peligroso.


Las consideraciones históricas habituales destacan como una realización exitosa, como un logro de la humanidad, este proceso moderno, considerado un proceso histórico inevitable. 


Junto a todos los otros factores antes enumerados, en el caso de Gran Bretaña están también los condenados, los desposeídos  a quienes se debía someter, ajustándolos al cambio sin preocuparse de su condición humana, moral, física y material; sólo interesaba que encontraran un empleo nuevo en los modernos campos de oportunidades. El problema humano queda resuelto en el supuesto de que, a largo plazo, el proceso será beneficioso para todos. Para el hombre concreto no elegido esta situación constituyó y constituye un infierno. Los resultados de la Revolución Industrial y de la Revolución Moral en Gran Bretaña, desde la perspectiva de la gente común, fueron que los trabajadores vivían hacinados en sitios de desolación y los campesinos se transformaron en habitantes deshumanizados de barrios citadinos miserables. La familia estaba en peligro de extinción con las nuevas condiciones. 


Cuando se descubrió la riqueza del gran desierto americano en el medio Oeste por el hallazgo de enormes recursos agrícolas, seguido por el descubrimiento de ricos yacimientos minerales en las reservas indias, se propuso en el Congreso de Estados Unidos darles otras tierras a los indios, tierras inservibles, y en el debate de 1880 se planteó la expropiación del indio perezoso. El representante Belford solicitó darle curso y aprobar el proyecto con las siguientes palabras:

De este modo el Gobierno aprueba el acto del minero que reclama un yacimiento (...) y se informa al indio que no podrá continuar cumpliendo la función de dique de contención de la marea creciente de la civilización (...) Fija de una vez para siempre la doctrina de cuya aplicación tenemos ejemplos en el pasado, y que afirma la imposibilidad de permitir que una raza de salvajes ociosos y haraganes ocupen los tesoros de la nación, donde se encuentran nuestro oro y nuestra plata; pues éstos deben hallarse siempre abiertos, para que el buscador y el minero puedan entrar en ellos y al enriquecerse enriquezcan la nación y beneficien al mundo con los frutos de su trabajo.


Desde esta perspectiva ideológica, no existe un límite claro para el principio moral de expropiación que practicó el anglosajón.


El destino manifiesto de Estados Unidos implicaba un expansionismo territorial que se comprendía como una misión providencial para extender la última y suprema revelación: la democracia y el libre comercio que fue resumido por los norteamericanos con la sugestiva palabra de "libertad". El destino manifiesto pasó a formar parte del vocabulario nacional. Por ejemplo, Jefferson incluyó a Canadá, Cuba y Florida en el imperio libertario de Estados Unidos en la extensión del área de libertad. 


Este slogan le dio al expansionismo norteamericano un sentido moral. Justin Smith, en el estudio de la guerra con México, afirma: la Providencia nos llamó a regenerar su (de México) población decadente. Esta expansión unida a un ideal de regeneración es determinante en la historia norteamericana y peligrosa para el resto de los pueblos. Creerse con el deber de cambiar el modo de vivir de otros pueblos desconociendo sus tradiciones es una insensatez y un acto de violencia. Lo comprendemos desde la perspectiva de su tradición religiosa agresiva, pero no por eso dejamos de rechazarlo. En nuestras convicciones, no existen razas inferiores, ni una teoría racial pesimista que permita la esclavitud o la explotación inhumana de unos pueblos por otros. El expansionismo de la raza anglosajona-norteamericana consideraba a los mexicanos algo superiores a los negros, porque tenían y tienen una altiva teoría de la desigualdad racial. En la anexión de México iban a darse la leyes de selección natural, por lo cual este país iba a desaparecer por la absorción de los anglosajones-norteamericanos. Además, de acuerdo a la regeneración de la tierra, el "Hartford Times" en 1845 declaró si Estados Unidos se veía obligado a hacer la guerra, el cielo mismo exigiría a todos los norteamericanos que redimieran de manos impías una región particularmente favorecida por el cielo y que la retuvieran para beneficio de un pueblo que sabe cómo deben ser los mandatos celestiales. Había que limpiar el país del mismo modo como lo habían hecho antes eliminando a los indios. Los mexicanos eran peores que los bárbaros y además eran malevolentes. Las palabras que James Russell Lowell pone en boca de los soldados yanquis reflejan los sentimientos norteamericanos para con los hispanoamericanos:

Antes de dejar mi casa tenía la firme convicción

de que los mexicanos no eran seres humanos-

una nación bastarda, bastarda,

La clase de gente que un tipo podría matar y

luego no sufrir pesadillas...

El Daily Union de Washington, que también se inclinaba a la idea de anexión, publicó una carta de un poblador de Pensilvania que afirmaba que la guerra era la ejecución religiosa de la gloriosa misión de nuestro país, bajo la dirección de la Divina Providencia, para civilizar, cristianizar, y elevar de la anarquía y la degradación a un pueblo muy ignorante, muy indolente, perverso e infeliz. La Divina Voluntad exigía que los malvados fuesen eliminados, pero que se regenerase y protegiese( a los bien dispuestos. Aun el New York Journal of Commerce patrocinó este tipo de teología cuando publicó esta noble carta, a la que consideró típica de una creciente corriente de opinión en Washington: 

El  Supremo Hacedor del universo parece interponerse y encauzar la energía del hombre hacia el beneficio de la humanidad. Su interposición (...) me parece identificada con el éxito de las armas (...)Y parece evidente que la redención de 7.000.000 de almas de todos los vicios que infestan a la raza humana es el objeto ostensible de ambas fuerzas (...)

Hasta aquí he considerado nuestras relaciones con México con relativa indiferencia, pues siempre creía que en el futuro la raza anglosajona se extendería sobre el continente americano. Ahora me lisonjeo de que nuestra autoridad pueda afirmarse en el curso mismo de mi vida, y de que pueda vivir para ver a México elevando próspero su cabeza de entre el polvo, bajo el gobierno de nuestras leyes.

El cambio de la 'relativa indiferencia' al ideal de regeneración ocurrió precisamente cuando se advirtió la necesidad de regenerar el país sin hacer lo propio con el pueblo.

(...) En ese momento numerosos expansionistas coincidían con la Democratic Review en que la unión con la "degradada" raza hispanomexicana era imposible precisamente por las virtudes de los anglosajones.
 

g.
Los condenados

Es elemental darse cuenta de que en la moral que fundamenta y se identifica con la economía de mercado autorregulado, no existe respeto por la dignidad de la vida humana. La gente común está en venta como la naturaleza. Se necesitan mano de obra y materias primas: hombre y naturaleza son los alimentos del capitalismo. En efecto, la tecnología en la economía de mercado involucra la transformación de la naturaleza y del hombre sólo en mercancías. Peor aún, uno de los hechos básicos de la sociedad económica moderna es que los pobres son necesarios para hacer los trabajos que los más afortunados no hacen, ya que les resultan desagradables y dolorosos. Es inevitable la reposición de los trabajadores pobres. En Europa, esta exigencia del capitalismo ha sido resuelta por el suministro de trabajadores extranjeros- turcos, yugoslavos, norafricanos- para las tareas en que no se cuenta con trabajadores nativos disponibles. Este hecho está perfectamente organizado y aceptado. También en los Estados Unidos se ha resuelto de un modo similar. Ahora los hispanoamericanos son los réprobos que deben ser doblegados y explotados para el progreso y prosperidad de la comunidad del norte. En la actualidad esta necesidad del capitalismo norteamericano se resuelve por la inmigración hispanoamericana o por el traspaso al sur de ciertas industrias "conflictivas". Es como dice Galbraith:

 Hace ya muchos años que se tomaron medidas legales para importar trabajadores para la recolección de frutas y verduras, reconociéndose muy concretamente que no hay modo de convencer a un número suficiente de nativos para que se encarguen de ello. Se da aquí algo bastante excepcional: una aceptación legal clara del papel de la subclase.


Estados Unidos debe importar trabajadores del mismo modo que importa cobre, café o cualquier mercancía para recolectar frutas o verduras, porque los nativos consideran denigrante este trabajo. Se han tomado medidas para hacerlo, reconociendo legalmente el papel de la subclase en el capitalismo norteamericano, pero en realidad se trata de la importación de hispanoamericanos. Nuestros economistas deberían estudiar el problema para poner fin a la explotación inclemente de nuestros compatriotas, ya sea en el país del norte o en nuestros propios países. Nuestra tradición cultural, que afirma el respeto a la dignidad humana; así como la consideración a los problemas materiales, en especial la pobreza de los habitantes de nuestra región que los lleva a aceptar el papel de la subclase, nos obliga a ello.

En la legislación sobre inmigración de 1990 hubo, al menos, cierto reconocimiento oficial de la necesidad general y continuada de mano de obra inmigrante (...) Habría un reclutamiento nuevo y necesario de hombres y mujeres para hacer las tareas de la subclase. Sólo se evitaba, al parecer, mencionar esa verdad brutal. No se considera correcto decir que la economía moderna- el capitalismo- necesita esa subclase, y tampoco, claro está, que debe recurrir a otros países para mantenerla y renovarla.


Nuestras investigaciones económicas deben reconocer esa verdad brutal y decir que la economía moderna- el capitalismo de los países desarrollados- necesita esa subclase, y debe recurrir a los países del tercer mundo para mantenerla y renovarla. Las investigaciones que ayudan y facilitan la explotación de los hombres y los recursos naturales de nuestra región deberían recibir una sanción moral e intelectual negativa de la comunidad hispanoamericana.

Es importante indicar y subrayar que la aportación de la subclase no se limita al trabajo agrícola e industrial desagradable. En la comunidad urbana moderna hay una amplia gama de trabajos tediosos y socialmente degradantes que exigen mano de obra no especializada, dispuesta y adecuadamente barata. La subclase cubre esta necesidad y hace la vida urbana en los cómodos niveles de bienestar no sólo agradable sino posible...los norteamericanos estaban siendo recompensados porque se lo tenían bien merecido.
 


Uno de los problemas del capitalismo moderno es el reclutamiento de hombres del tercer mundo para mantener la subclase que necesitan los países desarrollados. El capitalismo moderno se basa en la teología del resultado benigno, unida a la fe en la bondad de la acción del mercado. Estas creencias están fundadas en dogmas religiosos: la santidad está ligada a la riqueza" o mejor, como decía el obispo episcopal William Lawrence,  "A la larga, la riqueza sólo la obtiene el hombre moral". Con esta estructura de creencias la subclase hispanoamericana queda fuera del horizonte de la ciencia económica, de la conciencia de los norteamericanos y fuera de su presupuesto nacional. Para nosotros es un problema que debe ser tratado y resuelto por la ciencia política y su auxiliar la economía. Es necesario proponer un nuevo orden moral internacional que respete a todos los hombres.


Existe entre los anglosajones un desprecio ancestral por los españoles y los indios americanos, lo cual debiera alertarnos en todas las dimensiones culturales. El reverendo .A. M. Fairbairn a comienzos de siglo XX, dice:

Los navegantes, al descubrir nuevos continentes y ensanchar el campo de las ideas acerca de la tierra y del hombre, parecieron sólo incorporar provincias desconocidas a los inmensos dominios de Roma; pero al trasladar el centro de gravedad social e intelectual desde las riberas del Mediterráneo a las del Atlántico, infirieron a la capital del mundo católico una herida fatal. Además, merced a la fácil adquisición de la riqueza acumulada por razas inferiores, se desarrolló en los pueblos latinos una feroz e intolerante avaricia, que despertó los celos y envidias de las naciones teutónicas que habían abrazado el protestantismo.


 Nosotros nos preguntamos ¿que pasaba con los protestantes anglosajones?



Stanley Leathes emite el siguiente juicio sobre España que expresa el sentimiento común de los habitantes de Gran Bretaña:

El problema de la decadencia de España suele preocupar a la mayor parte de los historiadores que se pierden en conjeturas para tratar de averiguar cómo una nación que llenó un espacio tan considerable en el cuadro de Europa durante el siglo dieciséis, pudo caer después tan rápidamente en la impotencia y en la ruina. Diremos, sin embargo, que generalmente se exagera el contraste. España nunca fue extraordinariamente rica, nunca extraordinariamente poderosa (...) Si los Habsburgos llegaron a colocarse al frente de Europa, no lo debieron a un gran impulso nacional; la conquista de las Indias fue debida a la suerte y espíritu emprendedor de unos cuantos hombres, no a la grandeza de la nación española. Cuando España perdió el estímulo de grandes gobernantes, cuando se vio privada del apoyo de la riqueza comercial de los Países Bajos, cuando quedó reducida a sus recursos propios, principió a salir a la superficie la verdadera debilidad del carácter nacional. Los españoles no pudieron ser nunca una nación verdaderamente grande por la razón sencilla de que nunca fueron industriosos.


Según este autor, la decadencia de España es un problema mal planteado, ya que España nunca fue extraordinaria en ningún sentido, por lo tanto no existe decadencia. España nunca tuvo un gran impulso nacional; la conquista de las Indias no fue el resultado de la grandeza de la nación española. Si, por el contrario, comparamos la historia de España, la historia de las culturas indígenas de Hispanoamérica, con la de Gran Bretaña y los indígenas de Norteamérica, nos percatamos de la enorme diferencia avalada empíricamente a lo largo de siglos. Los juicios despectivos hacia los españoles y los indios hispanoamericanos deben ser analizados como mecanismo de compensación ante la evidente inferioridad cultural. Si no lo hacemos, aceptamos el pobre punto de vista comercial unidimensional que tratan de imponer para sostener la inferioridad de los hispanoamericanos, de los africanos y asiáticos y justificar su explotación. Los juicios y comparaciones, despectivas llegan hasta nuestro tiempo. Como un hecho ejemplificador, se observa al leer en el diccionario del programa Word Perfect que los antónimos de la palabra británico son hispano, asiático, africano. ¿Desde qué perspectiva se puede proponer que un pueblo tenga un antónimo?  Es, además, el único caso que figura en este diccionario.

h.
La tradición hispanoamericana, una esperanza

Nuestra tradición enterrada, pero viva aunque mal conocida, es uno de los embriones del verdadero y justo pensamiento político y de un nuevo orden moral para el futuro. Desde la dimensión del respeto a la dignidad de la vida humana surge un problema ético. Para los hispanoamericanos existe el conflicto entre el principio ético - todos los hombres son hermanos - y la moral moderna que divide a los hombres entre elegidos y condenados, uniendo la santidad con la riqueza y estableciendo la rivalidad competitiva de la economía de mercado en la cual el individuo sólo se preocupa por sí mismo. 


Para nosotros el dilema del hombre moral en una sociedad inmoral tiene una solución. Nuestros principios éticos exigen que las personas sean responsables unos por otros. En la base de la discusión económica, existe una cuestión cultural y moral. No se puede aceptar que los habitantes de Hispanoamérica, Asia y Africa sean razas inferiores o especies subhumanas que están a disposición para ser explotadas por razas superiores; la subclase que necesita el capitalismo norteamericano o europeo. Nosotros no debemos aceptar la ciencia económica tal como se ha desarrollado, porque es una superposición histórica que deforma las conciencias e introduce la mala fe y la mentira en nuestra vida social. 


En este punto conviene citar a José Luis Abellán:

En lo que se refiere al contacto con otras razas, los anglosajones siempre han manifestado un exagerado sentimiento de superioridad, bien patente sobre todo en el tipo de colonización inglesa en América y en la India. Los ingleses jamás entraron en contacto humano con los pueblos colonizados; llegaban a las costas y desde allí enlazaban con los centros de producción de materias primas, de donde eran llevadas directamente a la metrópoli, sin que esa explotación económica redundara en beneficio del país de origen. Y es que en las colonizaciones anglosajonas han entrado siempre con carácter exclusivo las valoraciones económicas, interpretadas restrictivamente. No hablamos sólo de la colonización inglesa en América, donde la indiferencia y el exterminio sistemático de las razas indígenas han permitido a un autor hablar del expolio del indio norteamericano (Jacobs Wilbunk, El expolio del norteamericano, Madrid 1973.). Por lo demás, el atomismo en los Estados Unidos no sólo se manifiesta en el expolio del indio o en la discriminación hacia el negro, sino en la asignación de ghettos a los distintos grupos de inmigrantes, como es palpable aún hoy día.


La dislocación causada por la gran transformación moderna destruyó las relaciones humanas, reduciéndolas sólo a relaciones comerciales y hoy amenaza con aniquilar el hábitat del hombre. Más allá de la retórica, vemos que este proyecto cristiano de sociedad, propuesto por la fe en su concreción real y anclado en Dios nos muestra una situación de la humanidad sombría, en la cual nuevamente el divorcio entre realidad y doctrina cristiana es tan profunda que debemos reconocer que vivimos en un vacío doctrinario. Si consideramos que ninguna de las confesiones cristianas tiene fuerza histórica para producir una conversión en la conducta política y social en Latinoamérica, tenemos que reconocer el fracaso histórico del cristianismo. A pesar de constituir los cristianos una mayoría absoluta en este continente, estamos sumidos en una crisis de amor, de justicia, de dignidad humana y de conocimiento. La historia del cristianismo en este continente manifiesta una inconsecuencia, casi una traición. Vaya  despacio con su coche -me dijo, mientras abría la puerta de la calle-. Estamos en un país cristiano y es el día del nacimiento del Salvador. Prácticamente, estará todo el mundo borracho.
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